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PRESENTACION 


Al  fundar  Teología  y  Vida  se  pensó  en  la  necesidad  absoluta  de  una 
revista  que  entregara  ¡a  reflexión  teológica  de  los  problemas  que  se  plantean 
día  a  día  a  la  vida  cristiana  y  al  apostolado.  Una  pastoral  que  no  esté  basada  en 
la  reflexión  seriamente  teológica,  no  tiene  esperanza  de  sostener  la  vida  cristiana 

y  el  apostolado,  de  penetrar  profundamente  y  de  convertir. 

Uno  de  los  problemas  con  que  se  topa  la  pastoral  moderna  procede  de 
la  naturaleza  misma  del  ambiente  en  el  que  debe  ejercerse:  no  vivimos  en  un 
mundo  en  el  que  los  principios  y  valores  cristianos  sean  aceptados  unánime¬ 
mente  como  normas  universales.  Pero  este  mundo  se  va  haciendo,  va  buscando 
sobrevivir  a  las  dificultades  y  peligros,  y  desarrollarse  en  busca  de  mejores  con¬ 
diciones  de  perfeccionamiento  humano. 

En  este  mundo  vivimos  los  cristianos.  En  él  debemos  santificarnos,  vivir 
la  caridad  universal,  propagar  el  reino  de  Dios,  preparar  la  venida  del  Señor. 

¿Cómo  debe  ser  esto?  ¿Qué  actitud  cabe  al  cristiano  frente  a  esa  sociedad 
que  en  parte  no  se  mueve  por  ideales  cristianos? 

Queremos  ofrecer  aquí  algunas  reflexiones  teológicas  al  problema  tal  cual 
se  presenta  en  Chile.  Para  ello  comenzamos  con  un  artículo  —  de  la  pluma  de 
D.  Javier  Lagarrigue  A.  —  sobre  la  situación  pluralista  en  Chile.  Sobre  ello, 
los  teólogos  estudian  las  fuentes  de  la  revelación  y  el  magisterio.  Las  recientes 
declaraciones  pontificias  arrojan  indudablemente  una  nueva  luz  sobre  el  asunto. 

No  es  de  esta  revista  dar  soluciones  pastorales  concretas.  Los  pastores 
encontrarán  aquí,  esperamos,  los  principios  que  iluminen  su  acción. 


Javier  Lagarrigue  Arlegui. 


PLURALISMO  POLITICO  CHILENO 


L  CONCEPTO  DE  PLURALISMO  POLITICO 


Sin  otra  pretensión  que  la  de  delimitar  el  alcance  de  este  artículo,  pa¬ 
rece  indispensable  definir  un  concepto  de  pluralismo  político.  Tal  de¬ 
finición  puede  formularse  en  torno  a  tres  conceptos  que,  por  muchos 
motivos,  tienen  una  significación  histórica  viva  en  nuestro  tiempo. 
Pluralismo  político  implica: 

a)  Coexistencia,  en  una  comunidad  política  (o  en  un  ámbito  po¬ 
lítico,  en  el  caso,  por  ejemplo,  de  la  comunidad  internacional),  de 
diversas  concepciones  del  Bien  Común  Humano  Ultimo,  sostenidas  concretamente 
por  sectores  importantes,  capaces  de  hacerlas  valer  de  una  manera  efectiva  en  la 
vida  de  la  comunidad. 

Pero  una  coexistencia  así  concebida  puede  ser  sólo  la  antesala  de  la  desinte¬ 
gración  y  la  violencia,  o  el  esfuerzo  por  la  aniquilación  recíproca,  a  menos  que  la 
diversidad  admita  la: 


b)  Coincidencia,  ya  que  no  en  la  integridad  del  Bien  Común  Humano  Ulti¬ 
mo,  por  lo  menos  en  los  aspectos  básicos  del  Bien  Común  Humano  Temporal.  El 
reconocimiento  común  del  hecho  comunitario,  en  la  idea  y  el  sentido  de  Patria;  en 
la  tradición  histórica;  en  la  continuidad  racial  y  lingüística,  y  en  la  materialidad  y 
delimitación  territorial,  no  llega  más  allá  de  la  coexistencia,  a  menos  que  adquiera 
un  valor  consciente  y  racional  en  el  reconocimiento  de  fines  comunes;  de  formas  co¬ 
munes  de  perfección  humana;  de  los  medios  que  esos  fines  exigen,  y  también  en 
una  voluntad  común  de  buscar  esos  fines  y  poner  esos  medios.  Se  configura  así  una 
convivencia  que  se  integra  en  torno  a  lo  que  puede  reconocerse  como  común  y  que, 
en  cuanto  a  las  diversidades  que  subsisten,  no  puede  sino  integrarse  en  torno  a  lo 
que  la  Declaración  de  Independencia  de  los  Estados  Unidos  de  América  llamó  “im 
decente  respeto  a  las  opiniones  de  los  demás”. 

La  historia  contemporánea  nos  confirma  que  esos  aspectos  del  Bien  Común 
Humano  Temporal,  capaces  de  constituirse  en  finalidades  comunes,  a  pesar  de  las 
diversidades  fundamentales,  no  son  otros  que  la  libertad  de  las  personas  en  la  bús¬ 
queda  de  su  propia  perfección  integral;  la  justicia  en  las  relaciones  entre  las  perso- 
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ñas,  y  entre  éstas  y  la  comunidad,  sin  la  cual  la  convivencia  se  hace  imposible,  y  la 
liberación  de  las  necesidades  temporales,  mediante  la  organización  del  progreso  so¬ 
cial  con  los  instrumentos  cada  vez  más  poderosos  de  la  ciencia  y  la  tecnología.  Si 
cualquiera  de  estos  elementos  falta,  no  hay  forma  ni  concepto  de  la  “tolerancia”  o 
de  la  “buena  voluntad”,  que  pueda  salvar  la  posibilidad  de  una  verdadera  comuni¬ 
dad  pluralista.  No  hay  tampoco  coincidencia  real  en  el  plano  de  lo  político. 

En  el  mundo  moderno,  como  lo  ha  señalado  S.  S.  Juan  XXIII  en  la  Encíclica 
Mater  et  Magistra,  tales  valores  son  inconcebibles  en  la  simple  convivencia,  o  en  la 
simple  coincidencia.  Es  indispensable  además,  que  ellos  se  expresen  con  eficcacia  en; 

c)  Colaboración  o  cooperación  en  todo  género  de  actividades  y  de  relaciones 
sociales  que,  por  su  propia  naturaleza,  conduzcan  a  la  conquista  práctica  de  esos 
valores,  o  puedan  adecuarse  a  ellos,  mediante  el  esfuerzo  de  los  que  los  compren¬ 
den  y  promueven. 

El  esfuerzo  temporal  para  la  “construcción”  de  un  hombre  verdaderamente 
libre  no  está  centrado,  inmediata  y  directamente,  tanto  en  su  orientación  explícita 
y  consciente  hacia  su  Fin  Ultimo,  como  en  respetar  en  él  y  rodearlo  de  todos  los 
elementos  culturales,  sociales  y  materiales  que  lo  hagan  plenamente  apto  para  ejer¬ 
cer  su  opción  frente  a  su  Fin  Ultimo.  Y  este  es  el  sentido  en  que  tal  concepto  de  la 
libertad  y  de  la  personalidad  puede  constituir  un  centro  de  convergencia,  en  el  cual, 
por  el  diálogo  de  inteligencias  y  el  encuentro  de  voluntades,  nazca  la  única  fuerza 
de  integración  comunitaria,  que  es  la  solidaridad. 

El  esfuerzo  para  la  construcción  de  una  sociedad  verdaderamente  justa  gi* 
ra,  a  su  vez,  en  torno  a  esta  concepción  del  homUre  libre  y  solidario,  que  se  cons¬ 
truye  a  sí  mismo  en  la  cooperación  o  colaboración. 

El  esfuerzo  del  desarrollo  económico,  social  y  cultural,  concebido  como  una 
tarea  de  liberación  humana  de  las  necesidades  que  oscurecen  la  libertad  y  ponen  en 
duda,  por  su  urgencia  rígida,  el  florecimiento  de  la  solidaridad,  se  eleva  así  a  la  ca¬ 
tegoría  de  nn  valor  capaz  de  encarnar  en  sí  mismo  los  valores  de  la  libertad  y  de 
la  justicia. 

Al  señalar  estos  conceptos  como  elementos  de  una  definición  del  pluralismo 
político,  queda  implícitamente  establecido  que,  sin  la  integridad  de  todos  ellos,  no 
hay  verdadero  pluralismo.  En  otras  palabras,  que  el  pluralismo  exige,  por  lo  me¬ 
nos,  la  presencia  de  estos  tres  elementos;  una  coexistencia  en  la  diversidad,  dentro 
de  una  comunidad  concreta;  una  coincidencia  en  los  valores  esenciales  del  Bien 
Común  Temporal  del  hombre;  una  colaboración  en  la  realización  práctica  de  esos 
valores. 

Es  la  esencia  misma  de  lo  que,  en  nuestro  tiempo,  llamamos  Democracia,  sin 
la  cual  la  Democracia  no  existe  y  cede  el  paso  al  totalitarismo,  en  cualquiera,  de  sus 
formas.  Es  la  gran  opción  de  nuestro  momento  histórico;  el  gran  desafío  que  el  cre¬ 
cimiento  de  la  historia  presenta  a  nuestra  conciencia;  a  nuestra  voluntad;  a  nues- 
ao  sentido  de  la  solidaridad  humana. 

Confundir  el  pluralismo  con  una  “tolerancia  indiferentista”,  sería  negarle  to¬ 
do  su  valor  y  toda  virtualidad  de  solución.  El  pluralismo  político  no  se  opone  a  las 
diversas  concepción  del  Bien  Ultimo  del  hombre,  sino  que,  por  el  contrario,  las 
supone;  ni  se  opone  tampoco  a  que  ellas  tengan  la  plenitud  de  su  proyección  y  en- 
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carnación  en  el  plano  temporal,  sino  que  exige,  en  ese  plano  y  sólo  en  ese,  su  coin¬ 
cidencia  y  colaboración  en  los  valores  esenciales  del  Bien  Común  Humano  Tempo¬ 
ral:  libertad,  justicia,  liberación,  solidaiidad. 

IL  PLURALISMO  POLITICO  Y 
CATOLICISMO  TRADICIONAL  IBEROAMERICANO 


Mucho  se  ha  repetido  que  la  Contra  Reforma  terminó,  en  estos  años  de  gra¬ 
cia  del  Concilio  Vaticano  Segundo,  por  el  espectacular  acto  de  renovación  de  la 
Iglesia  Católica  Romana. 

Nos  resulta  fácil  comprender  la  significación  de  esta  realidad  desde  el  punto 
de  vista  propiamente  religioso  y  espiritual  o  intelectual.  “De  pronto”,  la  Iglesia  se 
nos  presenta  girando  para  encontrarse,  sin  reservas,  con  el  hombre  moderno.  Y  pa¬ 
ra  encontrarse  durante  varios  siglos  por  venir. 

Sin  embargo,  ya  no  es  tan  fácil  formarse  un  juicio  indiscutido,  no  polémico, 
sobre  las  consecuencias  que  ésto  tiene  en  la  política  concreta,  muy  particularmente 
en  nuestro  mundo  iberoamericano. 

Nuestra  Madre  Patria,  que  es  real  y  verdaderamente  nuestra  “matriz  histó¬ 
rica  y  cultural”,  se  formó  en  siete  siglos  de  lucha  contra  el  Islam,  e  inició  nuestra 
construcción  en  el  momento  mismo  en  que  se  lanzaba  a  una  aventura  imperial  eu¬ 
ropea  y  mundial,  bajo  el  signo  de  la  Contra  Reforma.  El  vivir  político  que  nos  for¬ 
mó,  fue  un  vivir  de  identidad  del  motivo  nacional  y  del  motivo  religioso,  no  sólo 
por  piedad,  sino  también  por  necesidad. 

Quizá,  después  del  pueblo  judío,  no  haya  existido  ningún  pueblo  con  una 
conciencia  político-religiosa  de  la  nacionalidad  y  del  gobierno  tan  acentuada  como 
el  pueblo  español  y  nosotros.  Un  verdadero  “monismo”  absolutista  fue  nuestra  ca¬ 
racterística  durante  siglos  . 

Cuando  el  sentimiento  popular  español  dice:  “Vinieron  los  sarracenos  y  nos 
molieron  a  palos;  que  Dios  proteje  a  los  malos,  cuando  son  más  que  los  buenos”,  no 
dice  una  simple  broma.  Expresa  un  sentido  peculiar  de  la  historia,  que  es  muy  se¬ 
mejante  al  de  Israel  de  los  tiempos  bíblicos. 

En  el  fondo  de  esta  psicología  política  y  social,  el  viejo  “monismo”  sigue  ac¬ 
tuando  en  “moros  y  cristianos”;  en  clericales  y  anticlericales;  en  progresistas  y  re¬ 
accionarios.  En  cada  elección  cada  país  “se  salva”  o  “se,  pierde”  para  siempre.  Por 
eso,  en  las  proximidades  de  cada  elección  existe  el  peligro  del  “golpe  militar”,  que 
es  la  “última  razón”,  tal  como  en  tiempos  de  la  lucha  contra  los  árabes. 

III.  PLURALISMO  POLITICO  CHILENO 

Cuando  nos  enorgullecemos  de  la  estabilidad  política  de  Chile,  pensamos  que 
ella  se  debe  a  nuestro  sentido  “legalista”,  lo  cual  es  cierto  en  gran  medida.  Pero  es 
cierto,  principalmente,  porque  en  este  país,  los  católicos  reconocemos  que  Chile, 
como  realidad  histórica,  es  una  realidad  laica,  es  decir,  no  constituida  en  torno  a  un 
motivo  religioso  excluyente.  Y  los  no  católicos  tienen  una  conciencia  clara  de  la 
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fuerza  que  representa  el  catolicismo  en  la  convivencia  nacional,  y  todos  nos  res¬ 
petamos. 

No  hay,  tal  vez  ningún  país  iberoamericano  en  que  el  equilibrio  entre  estas 
dos  posiciones  haya  sido  tan  perfecto  como  en  Chile.  Miles  de  factores  podrían  ci¬ 
tarse,  desde  la  calidad  del  clero  chileno,  hasta  la  calidad  racial  del  pueblo.  Ninguno 
es  suficiente  como  clave.  Pero  el  hecho  es  así.  Desde  nuestra  Independencia,  el  país 
no  ha  podido  ser  dominado,  en  su  vida  política,  ni  por  el  sentido  religioso,  ni  por 
el  sentido  antirreligioso. 

Y  de  ese  equilibrio  ha  surgido  el  germen  de  una  sociedad  profundamente 
pluralista. 

En  la  vida  política  misma,  una  gran  mayoría  de  los  católicos  ha  llegado  a 
tener  una  definición  doctrinaria  “no  confesional”.  En  la  actual  campaña  presiden¬ 
cial,  la  Autoridad  Eclesiástica  declara,  con  general  beneplácito,  que  no  favorece  ni 
condena  a  ningún  candidato,  “dejando  a  sus  hijos  la  libertad  de  adherir  a  la  (can¬ 
didatura)  que  les  dicte  su  recta  conciencia  cristiana,  infonnada  por  las  normas  del 
Episcopado  Nacional  en  la  Pastoral  Colectiva  “El  deber  social  y  político  en  la  ho¬ 
ra  presente”,  del  18  de  septiembre  de  1962”.  Y  hace  explícita  su  posición  netamente 
pluralista,  cuando  dice:  “1?  La  Iglesia  está  por  encima  de  la  política  de  partidos  y 
ninguno  puede  atribuirse  su  representación”;  y  “4^  Reiteramos  nuestro  llamado  paia 
que  se  haga  todo  esfuerzo  a  fin  de  que  reinen  la  paz  y  la  concordia,  respetando  a 
los  que  piensan  de  distinta  manera,  procurando  no  interferir  los  derechos  inaliena¬ 
bles  de  la  persona  humana”. 

Quien  conoce  la  Pastoral  Colectiva  citada,  con  su  urgente  exigencia  de  am¬ 
plias  reformas  económico  -  sociales,  y  piensa  que  en  Chile,  en  este  momento,  hay 
cuatro  candidatos  presidenciales  de  la  más  diversa  significación,  no  puede  ignorar 
que  la  Iglesia,  en  nuestro  país,  está  definiendo  una  posición  pluralista  política  con 
un  rigor  casi  extremo.  En  efecto,  por  una  parte,  la  Pastoral  significa  una  posición 
doctrinaria  nítida  en  la  vida  del  país.  La  Iglesia  no  se  abstrae,  de  ningún  modo, 
respecto  de  nuestra  realidad  humana  concreta:  la  constata  y  formula  su  juicio  mo¬ 
ral,  sin  vacilación  ni  ambigüedad.  La  conciencia  católica  debe  proyectarse  y  encai- 
narse  activamente  en  esa  realidad.  Por  otra  parte,  la  declaración  de  prescindencia  se 
formula  cuando  hay  cuatro  candidatos:  uno  radical,  liberal,  conservador,  otro,  de- 
mócratacristiano  y  de  sectores  afines;  otro,  socialista  y  comunista,  y  otro  indepen¬ 
diente  y  nacionalista,  sin  mayor  definición  doctrinaria. 

Podemos  atribuir  el  pluralismo  político  de  Chile  a  una  especie  de  instinto  o 
sabiduría  nacional.  Ello  exigiría  tratados  sobre  la  materia,  porque  no  hay  que  olvi¬ 
dar  que,  en  Estados  Unidos,  el  primer  Presidente  católico  ha  sido  el  señor  Kennedy; 
que,  en  Inglaterra,  no  sería  concebible  un  Primer  Ministro  católico;  que  España  no 
es  pluralista;  que  Italia  está  sólo  empezando  a  serlo  y  que  el  mundo  comunista  es 
todo  lo  contrario  de  pluralista. 

La  verdad  es  que,  parece  más  adecuado  considerar  el  pluralismo  político  co¬ 
mo  una  posición  o  doctrina  católica  romana  de  reciente  formulación;  como  una  ar¬ 
diente  aspiración  vivida  por  las  dos  últimas  generaciones  de  católicos  progresistas 
del  mundo  y  de  Chile,  entre  ellos.  Esto  es  válido,  por  lo  menos,  en  nuestro  caso. 

Quien  hubiese  analizado  la  orientación  de  Chile  en  el  período  1920  - 1938, 
habría  afirmado,  sin  duda  alguna,  que  nuestra  comunidad  se  encaminaba  hacia  un 
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espantoso  "‘baño  de  sangre”  y  hacia  una  persecución  religiosa.  Pero,  ya  en  1925,  la 
separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  cualquiera  sea  su  significación  doctrinaria, 
eliminó  pacíficamente  uno  de  los  puntos  más  grave  de  choque.  Sin  embargo,  que¬ 
daba  la  maciza  y  trágica  realidad  de  todo  un  movimiento  universitario  y  sindical  al 
cual  los  católicos  eran  ajenos  por  completo.  Y  no  sólo  ajenos,  sino  hostiles.  La  Fe¬ 
deración  de  Estudiantes  de  Chile  del  período  1910  -  1925  era  anticlerical;  los  mo¬ 
vimientos  obreros  del  Norte  Grande  y  de  Santiago,  de  la  misma  época,  eran  trági¬ 
cos  hasta  el  heroísmo  y  sangrientos  hasta  la  barbarie.  Todo  ello,  en  ausencia  de  los 
católicos. 

Pero,  a  partir  de  la  institución  de  la  Acción  Católica  por  Pío  XI  y  de  su  En¬ 
cíclica  “Quadragesimo  Anuo”  en  1931,  los  católicos  empiezan  a  estar  presentes  en 
todos  los  sectores  de  la  vida  del  país,  y  en  todos  son  recibidos  con  éxito,  como  una 
de  las  fuerzas  populares  principales. 

Es  esta  presencia  solidaria  positiva  lo  que  destruye  progresivamente  la  idea 
de  una  separación  vertical,  “a  la  antigua”,  entre  buenos  y  malos.  El  catolicismo  se 
abre  irreprimiblemente  en  todas  direcciones:  crece  en  su  influencia  sindical;  crece 
en  la  universidad  y  el  sector  estudiantil;  afirma  su  “no  confesionalidad”  en  la  acción 
política;  actúa  en  las  “poblaciones”;  en  la  educación. 

La  Jerarquía  misma  de  la  Iglesia  y  el  clero  parecen  cambiar  de  fisonomía,  en 
el  lapso  de  sólo  una  generación. 

La  presencia  temporal  del  catolicismo  se  hace  tan  fuerte,  que  no  queda,  en 
el  país,  ningún  campo  y  ningún  nivel  en  que  el  diálogo  entre  católicos  y  no  católicos 
no  sea  indispensable,  posible  y  fructífero. 

La  sabiduría  o  experiencia  nacional  es  sólo  una  explicación  demasiado  local 
de  este  profundo  cambio.  Más  amplia  y  positiva  parece  la  idea  de  que  el  pluralismo, 
como  lo  previó  jaeques  Maritain  treinta  años  atrás,  es  la  amplia  vía  de  encamación 
cristiana  hacia  una  nueva  forma  de  cultura  que  nace. 

Chile  ha  recibido  la  bendición  de  adelantarse  en  ella. 


Pbro.  José  Comblin 


LA  IGLESIA  Y  EL  PODER  EN  LA  SOCIEDAD  PLURALISTA 

A.  EL  PROBLEMA 


CUESTIONES  ACTUALES 


El  poder  significa  aquí  la  autoridad  en  las  sociedades  públicas.  El 
poder  más  importante  es  el  Estado.  Es  el  más  eficiente  y  el  más 
poderoso  en  el  mundo  actual.  Pero  existen  también  formas  de  po¬ 
der  en  las  instituciones  supranacionales,  y  en  las  instituciones  in- 
franacionales:  sindicatos,  asociaciones  profesionales,  municipios,  jun¬ 
tas  locales,  etc. 

El  poder  contiene  el  derecho  y  la  capacidad  efectiva  de  definir  le¬ 
yes  y  reglamentos,  de  imponerlos  a  los  miembros  de  la  comunidad,  de  usar  todos  los 
medios  honestos,  incluso  la  violencia,  para  que  se  apliquen;  de  reprimir  las  infraccio¬ 
nes.  Por  eso  el  poder  es  un  factor  activo  importante  de  la  vida  social. 

De  allí  surge  la  cuestión:  ¿para  la  Iglesia  el  poder  es  una  cosa  indiferente  o 
importante? 

En  una  sociedad  o  institución  cualquiera,  ¿debe  el  poder  obedecer  a  la  Iglesia 
o  no?  O,  ¿en  qué  sentido  debe  obedecer?  ¿La  Iglesia  tiene  derechos  sobre  los  pode¬ 
res,  el  Estado,  la  dirección  de  los  sindicatos,  de  los  gremios,  de  las  asociaciones  pro¬ 
fesionales,  culturales,  etc. .  .  .  ?  ¿Las  autoridades  tienen  deberes  para  con  la  Iglesia? 
Por  lo  tanto,  ¿puede  o  debe  la  Iglesia  conquistarse  el  poder  por  sí  misma  o  por  per¬ 
sonas  interpuestas  para  poder  controlarlo?  ¿Es  interesante,  útil,  necesario,  o  malo, 
inútil,  indiferente,  peligroso  poner  en  el  poder  a  católicos,  fieles,  practicantes,  dis¬ 
ciplinados,  obedientes? 

Si  la  política  es  el  arte  de  conquistar  y  ejercer  el  poder,  ¿debe  o  puede  la 
Iglesia  hacer  política?  ¿debe  o  puede  hacerlo  en  forma  directa  o  indirecta,  pública 
u  oculta? 

Tales  preguntas  preocupan  tanto  a  los  fieles  como  a  los  adversarios  de  la 
Iglesia,  tanto  a  los  que,  quieren  como  a  los  que  temen  la  intervención  de  la  Iglesia 
en  materia  política,  o  sea,  política  nacional,  o  política  municipal,  o  sindical,  gre¬ 
mial,  profesional,  etc.  .  . 
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Estas  preguntas  preocupan  a  los  cristianos,  porque  muchos  piensan  que  la 
Iglesia  no  se  ha  expresado  claramente  respecto  al  problema,  y  piensan  también  que 
estamos  en  una  época  de  transición  y  que  algo  está  cambiando  en  la  actitud  práctica 
de  la  Iglesia. 

En  estas  materias  muchos  acusan  a  la  Iglesia  de  duplicidad:  la  Iglesia,  di¬ 
cen  ellos,  tiene  dos  actitudes:  cuando  es  débil,  defiende  la  libertad  religiosa;  cuando 
es  fuerte  no  quiere  más  la  libertad,  quiere  dominar  la  política.  Donde  es  minoritaria, 
exige  la  libertad  de  las  minorías;  donde  es  mayoritaria,  suprime  la  libertad  de,  las 
minorías.  Pretende  que  el  Estado  sea  neutral  en  Suecia  y  católico  en  España.  Quie¬ 
re  la  libertad  para  sí  misma,  no  para  los  demás.  Por  lo  tanto  las  declaraciones  de 
tolerancia  son  puro  oportunismo. 

Por  eso  muchos  opinan  que  las  intervenciones  de  la  Iglesia  en  materia  polí¬ 
tica,  social,  económica,  cultural,  por  la  fundación  de  partidos  políticos  católicos,  sin¬ 
dicatos  católicos,  asociaciones  católicas  de  estudiantes,  profesionales,  e,tc. .  .  . ,  por 
la  publicación  de  cartas  pastorales,  instrucciones  episcopales,  por  las  predicaciones 
sociales,  etc.,  tienen  por  finalidad  la  conquista  del  poder.  La  Iglesia  coloca  a  sus 
hombres  en  el  gobierno  a  fin  de  poder  orientar  la  política  según  sus  principios,  y 
así  dominar  la  sociedad.  Muchos  sospechan  que  la  Iglesia  quiere  restablecer  la  In¬ 
quisición.  Por  el  momento  ni  piensan  en  ello.  Pero  si  tuvieran  el  poder,  la  lógica  de 
sus  principios  los  llevaría  a  restablecerla,  con  el  Index,  la  conversión  obligatoria,  la 
hoguera  para  los  herejes,  etc.  Ven  en  ciertas  actitudes  intolerantes  de  algunos  ca¬ 
tólicos  “lapsus”  involuntarios  que  revelan  las  intenciones  aún  inconscientes,  el  sub¬ 
consciente  católico  que  se  manifestaría  si  se  dejara  a  la  Iglesia  la  libertad  total  de 
actuar  como  ella  pretende  hacerlo. 

Podemos  y  debemos  reconocer  que  la  solución  teológica  clásica  del  proble¬ 
ma  no  es  capaz  de  disipar  la  mala  impresión  que  existe  en  e]  mundo  actual. 

En  efecto,  la  solución  clásica  propone  la  distinción  entre  la  tesis  y  la  hipó¬ 
tesis.  Es  la  solución  que  propuso  la  Civiltá  católica  y  que  fue  tradicional  en  la  con¬ 
troversia  católica  para  responder  al  escándalo  provocado  por  la  publicación  del  Sy- 
llabus  de  Pío  IX  (1864).  La  tesis  es  lo  que  dice  el  Syllabus.  Pero,  es  una  solución 
ideal,  que  corresponde  a  una  situación  ideal.  En  la  práctica,  en  los  países  que  tie¬ 
nen  constituciones  liberales,  los  cuales  no  reconocen  los  principios  del  Syllabus,  la 
Iglesia  no  urge  sus  principios  y  los  católicos  pueden  y  deben  aceptar  la  convivencia 
dentro  de  las  sociedades  constituidas  en  forma  liberal.  En  la  hipótesis  de  una  situa¬ 
ción  de  hecho  que  no  se  somete  a  la  tesis,  los  católicos  aceptan  la  regla  común. 

Otros  proponen  la  distinción  entre  teoría  y  práctica,  o  principio  y  aplicación, 
o  tolerancia  dogmática  y  tolerancia  civil.  Es  de  notar  que  estas  distinciones  no  son 
doctrina  católica.  Nunca  llegaron  a  ser  doctrina  común  en  la  Iglesia.  Cuando  ciertos 
teólogos  romanos  la  propusieron  después  del  Syllabus,  el  Cardenal  Sterckx,  arzo¬ 
bispo  de  Malinas,  principal  atacado  e  interesado  en  el  problema,  la  rechazó  clara¬ 
mente.  Percibió  inmediatamente  que  los  adversarios  de  la  Iglesia  tomarían  esta  dis¬ 
tinción  como  la  prueba  o  la  confesión  del  oportunismo  católico.  La  Iglesia  confiesa, 
dirían  ellos,  que  se  resigna  a  la  tolerancia  y  a  las  libertades  modernas  en  la  hipó* 
tesis  de  no  ser  capaz  de  imponer  su  tesis. 

Por  eso  los  teólogos  contemporáneos  están  procurando  reemplazar  la  distin¬ 
ción  clásica  entre  tesis  e  hipótesis  por  otra  mejor.  Abandonaron  esa  distinción  como 
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una  solución  provisoria,  imperfecta,  no  fundada  en  el  dogma  cristiano,  sino  en  la  ne¬ 
cesidad  apologética.  Así  por  ejemplo,  Y.  Congar,  K.  Rahner,  J.  C.  Murray,  A. 
Dondeyne. 

Ni  la  distinción  propuesta  antiguamente  por  Maritain  entre  cristiandad  sa- 
cral  y  cristiandad  profana  es  suficiente.  Supone  que  la  Iglesia  tiene  dos  modelos  po¬ 
sibles  de  actuación  en  la  vida  pública,  dos  modelos  paralelos.  Parece  decir  que  la 
Iglesia  se  resigna  a  una  cristiandad  profana  porque  una  cristiandad  sacral  no  es 
más  posible. 

No  podemos  pretender  agotar  este  asunto  tan  complejo  en  poeas  páginas. 
Daremos  solamente  algunas  orientaeiones  generales  de  solución. 

I 

EL  CONTEXTO  HISTORICO  DEL  PROBLEMA 

Para  entender  bien  el  problema,  es  necesario  ponerlo  en  su  contexto  históri¬ 
co  (1).  Fue  el  gran  problema  del  siglo  XIX.  Ocupó  todo  el  siglo.  Los  mayores  do- 
comentos  eclesiásticos  le  son  dedicados,  con  la  excepción  de  las  definiciones  de  la 
Inmaculada  Concepción  y  de  la  infalibilidad  papal. 

El  contexto  histórico  fue  el  triunfo  del  liberalismo  político  casi  en  todos  los 
Estados  y  su  éxito  doctrinal  en  la  mentalidad  pública  occidental.  Frente  al  liberalis- 
•mo,  el  Magisterio  eclesiástico  tomó  una  actitud  clara.  Lo  condenó  formalmente,  y 
esta  condenación  no  fue  una  pura  declaración  de  principios,  tuvo  efectos  en  la  ac¬ 
tuación  política  concreta  de  los  católicos  en  todo  el  Occidente. 

Los  documentos  son  bien  conocidos;  la  encíclica  Mirari  vos  de  Gregorio  XVI 
(1832),  la  encíelica  Quanta  cura  (1864)  y  el  Syllabiis  (1864)  de  Pío  IX,  las  en¬ 
cíclicas  Immortale  Dei  (1885)  y  Libertas  praestantissimum  (1888)  de  León  XIII. 

Podemos  repartir  las  doctrinas  liberales  y  las  condenaciones  correspondientes 
en  tres  puntos:  la  separación  entre  Iglesia  y  Estado,  la  libertad  de,  religión,  y  la  li¬ 
bertad  de  prensa  y  expresión. 

1.—  La  separación  entre  Iglesia  y  Estado 

Según  el  liberalismo  el  poder  público  no  tiene  deberes  para  con  la  Iglesia, 
no  le  está  sometido  en  nada,  puesto  que  la  religión  e,s  asunto  de  vida  privada  y  no 
tiene  nada  que  ver  en  la  vida  pública.  Por  tanto,  el  Estado  debe  tratar  a  la  Iglesia 
como  a  una  asociaeión  privada  dentro  de  la  eomunidad  naeional.  No  puede  conce¬ 
derle  ninguna  condición  privilegiada,  mucho  menos  obedecer  a  sus  voluntades  impe¬ 
radas  por  los  intereses  particulares.  El  Estado  no  puede  privilegiar  a  una  asociación 
particular. 

Esta  doctrina  fue  condenada  con  fuerza  en  todos  los  documentos  citados. 

Gregorio  XVI  la  condenó  eontra  Lamennais  que  proponía  como  solución  pa¬ 
ra  el  porvenir  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

“Tampoco  podríamos  predecir  mejores  tiempos  para  la  religión  y  el  gobierno 


( 1 )  Cfr.  R.  Aubert,  V enseignement  du  magistére  ecclésiastique  au  XlXe  siécle  sur  le  U- 
héralisme,  en  Tólerance  et  communauté  chrétienne,  Tournai-París,  Casterman,  1952, 
pp.  75  -  103. 
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como  resultado  de  las  promesas  de  aquellos  que  desean  separar  la  Iglesia  del  Es¬ 
tado  y  romper  la  mutua  concordia  del  poder  civil  con  el  sacerdocio.  Porque  const.a 
sin  duda  que  es  temida  por  los  desvergonzados  amantes  de  la  libertad  aquella  con¬ 
cordia  que  siempre  fue  venturosa  y  saludable  para  lo  sagrado  y  lo  civil. 

“Por  lo  demás,  los  príncipes,  hijos  nuestros  muy  amados  en  Cristo,  favorez¬ 
can  con  su  ayuda  y  autoridad  a  estos  nuestros  votos  por  la  incolumidad  de  lo  sa¬ 
grado  y  público.  Consideren  que  ésta  les  ha  sido  dada  no  sólo  para  el  gobierno  del 
mundo,  sino  sobre  todo  para  la  defensa  de  la  Iglesia.  Adviertan  diligentemente  que 
resulta  en  provecho  de  su  autoridad  y  tranquilidad  todo  lo  que  se  trabaja  por  la 
salud  de  la  Iglesia;  más  aún,  persuádanse  de,  que  deben  estimar  más  la  causa  de  la 
fe  que  la  del  poder  temporal .  .  . 

Pío  IX  no  es  menos  severo;  dice  en  Quanta  cura:  “hoy  no  faltan  hombres 
que,  aplicando  a  la  sociedad  civil  el  impío  y  absurdo  principio  del  naturalismo,  co¬ 
mo  lo  llaman,  se,  atreven  a  enseñar  que  “el  mejor  orden  de  la  sociedad  pública  y  el 
progreso  civil  demandan  imperiosamente,  que  la  sociedad  humana  se  constituya  y 
se  gobierne,  sin  que  tenga  en  cuenta  la  Religión,  como  si  no  e;íistiese;  o  por  lo  me¬ 
nos,  sin  hacer  ninguna  diferencia  entre  la  verdadera  Religión  y  las  falsas ...” 

“No  descuidéis  tampoco  de  enseñar  que  el  poder  soberano  no  se  ha  confe¬ 
rido  únicamente  para  el  gobierno  de  este  mundo,  sino  sobre  todo  para  la  protección 
de  la  Iglesia”. 

El  Syllabus  es  una  colección  de  80  proposiciones  falsas,  casi  todas  relaciona¬ 
das  con  nuestro  problema. 

La  proposición  condenada  n.  55  dice:  “La  Iglesia  ha  de  separarse  del  Estado 
y  el  Estado  de  la  Iglesia”. 

La  proposición  condenada  n.  77:  “En  nuestra  edad  no  conviene  ya  que  la 
refigión  católica  sea  tenida  como  la  única  religión  del  Estado,  con  exclusión  de  cua¬ 
lesquiera  otros  cultos”. 

No  es  distinta  la  doctrina  de  León  XIII  en  Libertas: 

“Veda,  pues,  la  justicia,  y  védalo  la  razón,  que  el  Estado  sea  ateo,  o  lo  que 
viene  a  parar  en  el  ateísmo,  que  se  haya  de,  igual  modo  con  respecto  a  las  varias 
que  se  llaman  religiones,  y  concede  a  todos  promiscuamente  iguales  derechos. 

2.—  La  libertad  de  cultos. 

Esta,  decía  León  XIII  en  la  misma  encíclica  Libertas,  es  “en  gran  manera 
contraria  a  la  virtud  de  religión.  Su  fundamento  es  estar  del  todo  en  manos  de  ca¬ 
da  uno  el  profesar  la  religión  que  más  le  acomode,  o  el  no  profesar  ninguna.  Pero, 
muy  al  contrario,  entre  todas  las  obligaciones  del  hombre,  la  mayor  y  más  santa  es, 
sin  sombras  de  duda,  la  que  nos  manda  adorar  a  Dios  pía  y  religiosamente .  .  .  Así 
que,  al  ofrecer  al  hombre  esta  libertad  de  cultos,  de  que  vamos  hablando,  se  le  da 
la  facultad  para  pervertú  o  abandonar  impune  una  obligación  santísima,  y  tornarse 
por  lo  tanto,  al  mal,  volviendo  la  espalda  al  bien  inconmutable;  lo  cual,  como  he¬ 
mos  dicho,  no  es  libertad,  sino  degradación  de  ella  y  servidumbre  del  alma  envile¬ 
cida  bajo  el  pecado.  Considerada  en  el  Estado,  la  misma  libertad  pide  que  éste  no 
tribute  a  Dios  culto  alguno  público,  por  no  haber  razón  que  lo  justifique,  que  nin¬ 
gún  culto  sea  preferido  a  los  otros;  y  que  todos  ellos  tengan  igual  derecho  sin  res- 
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peto  ninguno  al  pueblo,  dado  caso  que  éste  haga  profesión  de  católico.  Para  que 
todo  esto  fuera  lo  justo,  habría  de  ser  verdad  que  la  sociedad  civil  no  tiene  para  con 
Dios  obligaciones  algunas,  o  que  puede  infringirlas  impunemente;  pero,  no  e^  menos 
falso  lo  uno  que  lo  otro”. 

Pío  IX  era  más  severo  aún  en  sus  expresiones:  “no  temen  favorecer  e^a  opi¬ 
nión  errónea,  la  más  fatal  a  la  Iglesia  católica  y  a  la  salvación  de  las  almas,  y  que 
Nuestro  predecesor  de,  feliz  memoria,  Gregorio  XVI  llamaba  delirio,  a  saber,  “Que 
la  libertad  de  conciencia  y  de  cultos  es  un  derecho  libre  de  cada  hombre,  que  debe 
ser  proclamado  y  garantido  en  toda  sociedad  bien  constituida,  y  que  los  ciudadanos 
tengan  libertad  omnímoda  de  manifestar  alta  y  públicamente  sus  opiniones,  cual¬ 
quiera  que  sea,  de  palabra,  por  escrito,  o  de  otro  modo,  sin  que  la  autoridad  ecle¬ 
siástica  o  civil  puedan  limitar  libertad  tan  funesta”. 

De  allí  la  condenación  de  la  proposición  15  del  Syllabus:  “Todo  hombre  es 
libre  en  abrazar  y  profesar  la  religión  que,  guiada  por  la  luz  de  la  razón,  tuviere  por 
verdadera”. 

De  hecho  el  liberalismo  profesaba  como  una  de  sus  proposiciones  fundamen¬ 
tales  la  libertad  de  todos  los  cultos,  excepto,  decía  John  Locke,  el  principal  doctor 
del  liberalismo,  la  Iglesia  católica,  puesto  que  esta  es  por  naturaleza  intolerante  y 
constituye  un  peligro  para  las  demás. 

3.—  La  libertad  de  expresión 

La  libertad  más  cara  a  todos  los  liberales  fue  ciertamente  la  libertad  de  ex¬ 
presar  sus  opiniones,  representada  especialmente  por  la  hbertad  de  prensa.  Es  pre¬ 
cisamente  la  que  más  preocupa  a  los  pontífices.  El  más  moderado  de  ellos,  León 
XIII  decía  en  la  encíclica  Inmortale  Dei: 

“Del  mismo  modo,  la  facultad  de  pensar  cualquier  cosa  y  de  expresarla  en 
lenguaje  literario,  sin  restricción  alguna,  lejos  de  constituir  en  sí  un  bien  del  cual 
con  razón  la  humanidad  se  gloríe,  es  más  bien  la  fuente  y  el  origen  de  muchos  ma¬ 
les.  La  libertad  como  virtud  que  perfecciona  al  hombre  debe  versar  sobre  lo  que  es 
verdadero  y  bueno . .  .  ”. 

Hemos  seleccionado  algunas  citas.  En  realidad  los  documentos  indicados  an¬ 
teriormente  multiplican  y  explicitan  las  declaraciones  en  el  mismo  sentido.  Estos  tex¬ 
tos  forman  el  telón  de  fondo  de  las  controversias  políticas  tan  famosas  del  siglo  pa¬ 
sado  entre  los  conservadores  y  liberales,  controversias  que  se  terminaron  finalmente 
por  el  triunfo  total  de  los  liberales  en  casi  todos  los  países  del  mundo. 

A  primera  vista  estos  textos  parecen  un  obstáculo  insuperable  para  la  recon¬ 
ciliación  entre  la  vida,  las  costumbres  y  las  estructuras  políticas  actuales  y  la  Iglesia 
católica.  El  mismo  Syllabus  parece  confirmar  tal  opinión  al  condenar  la  famosa  pro¬ 
posición  80:  “El  Romano  Pontífice  puede  y  debe  reconciliarse  y  transigir  con  el  pro¬ 
greso,  con  el  liberalismo,  y  con  la  civilización  moderna”. 

En  realidad  si  uno  se  detiene  más  atentamente,  se  da  cuenta  de  que  todos 
estos  textos  tienen  en  vista  no  una  situación  concreta,  sino  una  doctrina:  el  indife¬ 
rentismo.  En  todas  las  libertades  condenadas,  en  todos  los  dogmas  liberales,  los  pa¬ 
pas  persiguen  un  indiferentismo  de  principio.  El  indiferentismo,  según  ellos,  es  la 
doctrina  que  profesa  positivamente  que  todas  las  religiones  tienen  igual  valor,  que 
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en  la  vida  pública  la  verdad  no  importa,  que  es  un  bien  para  el  Estado  el  que  ha¬ 
yan  cultos  verdaderos  y  falsos,  que  es  un  bien  que  el  error  se  divulgue  al  igual  que 
la  verdad,  que  el  Estado  debe  tolerar  y  promover  igualmente  el  error  y  la  verdad, 
que  es  un  progreso  que  el  error,  la  impiedad,  el  ateísmo  tengan  los  mismos  derechos 
que  la  verdad.  El  indiferentismo  profesa  que  el  ideal  del  Estado  es  un  estado  indi¬ 
ferente  a  la  verdad,  porque  la  verdad  no  existe.  El  liberalismo,  según  los  documen¬ 
tos  pontificios,  es  la  doctrina  que  afinna  que  todas  las  religiones  son  iguales,  e.l  Es¬ 
tado  que  afirma  que  no  tiene  nada  que  ver  con  la  religión. 

Se  trata  de  un  Estado,  el  Estado  liberal,  que  considera  como  misión  suya  la 
de  revelar  y  defender  una  doctrina  positiva:  la  doctrina  de  que  la  religión  es  indi¬ 
ferente,  el  Estado  misionero  del  indiferentismo. 

Todo  cambia,  si  el  Estado  no  es  ya  misionero  de  nada,  no  afirma  una  doctri¬ 
na  indiferentista,  sino  que  no  afirma  nada,  y  se  resigna  a  aceptar  de  hecho  todas  las 
doctrinas  que  se,  profesan  dentro  de  la  nación.  Otra  cosa  es  aceptar  que  el  error  se 
divulgue,  o  querer  que  el  error  se  divulgue  a  fin  de  mostrar  que  no  hay  distinción 
entre  error  y  verdad. 

Aparentemente  los  documentos  del  siglo  XIX  resuelven  en  forma  muy  clara 
el  problema  del  pluralismo.  Aparentemente  afirman  por  lo  menos  como  tesis  la  unión 
del  Estado  y  de  la  Iglesia  y  pareciera  que  la  restauración  de  la  situación  anterior  a 
1789  sea  la  meta  propuesta  a  todos  los  católicos. 

Pero,  de  hecho,  en  los  países  en  que  se  había  decretado  la  separación  con 
todas  sus  consecuencias  y  proclamado  el  conjunto  liberal  de  las  libertades  modernas, 
las  autoridades  eclesiásticas,  la  misma  Santa  Sede  recomendaron  siempre  a  los  ca¬ 
tólicos  la  aceptación  de  la  situación  de  hecho  y  no  les  propusieron  como  meta  la 
restauración  sino  la  salvación  de  lo  que  se  podía  salvar.  Sólo  en  los  países  que  no 
habían  hecho  su  revolución  liberal,  la  Iglesia  seguía  apoyando  el  sistema  antiguo 
basándose  en  las  encíclicas  como  si  ellas  fueran  un  argumento  decisivo. 

¿Cómo  explicar  la  tolerancia  de  hecho  de  la  Iglesia  una  vez  consumada  la 
separación?  No  podemos  decir  que  la  Iglesia  no  urge  en  la  práctica  sus  principios 
teóricos.  La  Iglesia  no  puede  hacer  concesiones  sobre  los  principios  doctrinales.  Al 
hacer  concesiones  muestra  que  los  principios  que  defendía  no  eran  incompatibles 
con  la  situación  de  hecho. 

Pero  lo  más  grave  de,  todo  es  que  ni  los  teólogos  ni  el  magisterio  hicieron  la 
teoría,  ni  la  justificación  de  sus  concesiones,  y  de  la  adaptación  de  hecho  a  la  rea¬ 
lidad  política.  Por  las  encíclicas  los  católicos  podían  aceptar  de  hecho  la  situación 
creada  por  las  constituciones  liberales,  pero  con  una  teoría  que  parecía  condenarla. 
Se  formó  así  una  situación  penosa,  difícil. 

León  XIII  compensaba  el  efecto  de  las  condenaciones  de  las  libertades  en 
Immvrtale  Del  por  la  declaración  siguiente: 

“En  realidad,  aun  cuando  la  Iglesia  juzgue  no  ser  lícito  el  que  las  diversas 
clases  de  cultos  divinos  gocen  del  mismo  derecho  que  competa  a  la  verdadera  Re¬ 
ligión,  sin  embargo,  no  condena  a  los  Jefes  de  Estado  quienes,  sea  por  conseguir  al¬ 
gún  gran  bien,  sea  por  evitar  algún  mal,  en  la  idea  y  en  la  práctica  toleran  la  co¬ 
existencia  de  dichos  cultos  en  el  Estado.  También  suele  la  Iglesia  procurar  con  gran¬ 
de  empeño  que  nadie  sea  obligado  a  abrazar  la  fe  católica  contra  su  voluntad,  pues, 
como  sabiamente  advierte  San  Agustín,  nadie  puede  creer  sino  voluntariamente”. 
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Desgraciadamente  el  magisterio  no  decía  cuál  era  el  gran  bien  que  se  debía 
procurar,  o  el  mal  que  se  debía  evitar  por  la  tolerancia,  y  dejaba  pensar  que  en  la  pri¬ 
mera  oportunidad  la  Iglesia  volvería  a  ser  intolerante.  Ahora  bien,  el  problema  era 
precisamente  el  de  saber  el  bien  que  procura  la  tolerancia.  Los  teólogos  pensaron 
quizás  que  la  crisis  liberal  sería  transitoria  y  que  no  valía  la  pena  determinar  más 
adelante  las  condiciones  de  una  tolerancia  que  no  era  viable  durante  un  período 
muy  largo.  Parece  que  pensaron  que  la  sociedad  liberal  estaba  condenada  a  la  anar¬ 
quía  y  a  la  desintegración.  En  eso  se  equivocaron.  La  sociedad  liberal  está  más  fir¬ 
me  que  nunca  y  tiene  las  mejores  esperanzas  para  el  porvenir.  Entonces  valdría  la 
pena  determinar  el  bien  y  el  mal  de  que  hablaba  León  XIII. 

Pío  XI  propuso  la  distinción  entre  la  libertad  de  conciencia  y  la  libertad  de 
las  conciencias.  Si  la  Iglesia  no  acepta  la  primera,  defiende  la  segunda.  Ahora  bien, 
la  libertad  de  las  conciencias  individuales,  el  valor  de  la  subjetividad,  parece  que 
es  esta  la  conquista  del  siglo  XIX,  la  meta  de  la  política  liberal.  Los  teólogos  del  si¬ 
glo  XIX  dieron  demasiada  atención  a  ciertas  filosofías  indiferentistas  en  el  sentido 
teórico  y  no  percibieron  el  movimiento  de  fondo  de  la  mentalidad  pública  hacia  la 
afirmación  de  la  subjetividad  de  la  conciencia  individual.  El  movimiento  de  fondo 
del  liberalismo  no  es  el  querer  que  la  conciencia  en  sí  sea  libre  de  seguir  el  bien  o 
el  mal,  sino  que  la  conciencia  en  concreto  no  sea  oprimida,  ni  llevada  por  presiones 
exteriores  a  profesar  convicciones  que  no  tiene. 

Los  documentos  del  siglo  XIX  parecen  resolver  el  problema  de  la  actitud  po¬ 
lítica  de  los  cristianos  por  una  doble  posición  de  intolerancia  de  principio  y  de  opor¬ 
tunismo  de  práctica.  En  realidad  no  resuelven  absolutamente  el  problema  político. 
Resuelven  un  problema  doctrinal,  teológico,  es  decir,  el  sistema  llamado  indiferen¬ 
tismo,  el  cual  proclama  que  los  cultos  son  iguales  y  todos  los  sistemas  de  pensa¬ 
miento  iguales,  por  eso  deben  respetarse  todos  para  que  aparezca  que  no  hay  ni 
error  ni  verdad. 

Pero  aparece  cada  vez  más  claro  que  el  problema  político  es  distinto  del 
problema  filosófico. 

En  todo  caso  es  significativo  que  Juan  XXIII  en  Pacem  in  Terris  no  hace  nin¬ 
guna  distinción  entre  teoría  y  práctica,  tesis  o  hipótesis,  principio  y  aplicación.  Por 
otra  parte,  bajo  el  concepto  de  señales  de  los  tiempos  reconoce  la  validez  de  los  de¬ 
rechos  de  la  subjetividad  y  la  esencia  de  la  mentalidad  liberal.  Alaba  la  Declaración 
de  los  Derechos  del  Hombre,  que  contiene  la  sustancia  de  las  exigencias  liberales 
del  siglo  pasado. 

Es  decir  que  los  documentos  del  siglo  XIX  dejaron  el  problema  abierto  para 
las  generaciones  futuras.  Cabe  a  estas  generaciones  la  tarea  de  definir  la  actitud  po¬ 
lítica  de  los  cristianos  de  la  edad  nue.va. 

FORMULACIONES  HISTORICAS  DE  LA  RELACION 
ENTRE  LA  IGLESIA  Y  EL  PODER 

Examinando  la  actitud  de  la  Iglesia  católica  en  la  historia  y  los  principios 
que  propuso  para  justificarla,  llegamos  a  dos  series  de  proposiciones,  dos  modelos 
concretos  de  acción:  uno  para  el  caso  del  Estado  no-cristiano,  y  otro  para  el  Estado 
cristiano.  Tal  dualidad  es  muy  característica  de]  pasado  y  constituye  la  mayor  in- 
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terrogación  teológica  en  esta  materia.  Es  probablemente  la  fuente  de  la  distinción 
del  siglo  XIX  entre  la  tesis  y  la  hipótesis. 

La  Iglesia  siempre  reconoció  la  legitimidad  de  los  gobiernos  y  Estados  no- 
cristianos  y  la  legitimidad  de  su  poder  sobre  los  sujetos  cristianos.  Los  textos  del 
Nuevo  Testamento  y  de  los  tres  primeros  siglos  son  demasiado  claros.  La  Iglesia  re¬ 
za  por  el  éxito  de  los  emperadores,  aun  los  más  crueles  perseguidores.  Nunca  en¬ 
contró  en  la  persecución  una  justificación  de  la  rebelión  o  de  la  ilegitimidad  de  su 
poder. 

F.  de  Vitoria  defendió  esa  doctrina  católica  tradicional  cuando  en  sus  clases 
en  Salamanca  afirmó  que  los  Indios  son  príncipes  legítimos  de  sus  reinos  y  que  los 
cristianos  no  pueden  argüir  de  su  infidelidad  ni  de  sus  pecados  mortales  para  apode¬ 
rarse  de  su  país  y  someterlos  a  la  soberanía  de  conquistadores  cristianos.  Si  tantas 
veces  conquistadores  cristianos  destruyeron  soberanías  paganas,  no  lo  hicieron  con 
el  consentimiento  de  la  doctrina  católica.  La  doctrina  tomista  era  muy  clara  y  Ca¬ 
yetano  la  recordó  aplicándola  también  al  caso  de  las  Indias  (2). 

Por  lo  tanto  en  los  Estados  paganos  los  cristianos  deben  colaborar  con  las 
autoridades  paganas,  y  León  XIII  aplicaba  este  principio  al  caso  de  los  Estados  li¬ 
berales  modernos  al  decir:  “En  general,  como  decíamos,  el  no  querer  participar  en 
absoluto  en  la  cosa  pública,  sería  tan  reprensible  y  malo  como  el  no  aportar  al  bien¬ 
estar  común,  ningún  esfuerzo  diligente  ni  cooperación;  tanto  más  cuanto  que  los 
católicos  exhortados  por  la  misma  doctrina  que  profesan  están  obligados  a  cumphr 
en  conciencia  e  íntegramente  con  su  deber.  Pues,  de  lo  contrario,  si  ellos  quedan  in¬ 
activos,  fácilmente  lograrán  las  riendas  del  poder  aquellos  que  por  sus  ideas  no  ofre¬ 
cen,  ciertamente,  mucha  esperanza  de  su  saludable  gobierno.  Esto  sería  también 
pernicioso  para  el  cristianismo,  porque  precisamente  en  manos  de  los  enemigos  de 
la  Iglesia  se  concentraría  el  mejor  poder,  mientras  los  amigos  de  ella  podrían  hacer 
muy  poco.  Es  pues,  del  todo  evidente  que  los  católicos  poseen  justas  razones  para 
intervenir  en  la  vida  pública;  pues  no  intervienen  ni  deben  intervenir  para  aprobar 
lo  que  en  ellos  hay  de  censurable  sino  para  trocar  todo  esto  en  cuanto  sea  posible, 
en  el  genuino  y  verdadero  bien  común  público,  teniendo  el  firme  propósito  de.  in¬ 
yectar  en  todas  las  venas  del  Estado,  cual  salubérrima  savia  y  sangre,  la  sabiduría 
y  la  virtud  de  la  Religión  Católica”. 

Los  cristianos  no  pueden  hacer  revoluciones  sólo  para  conquistar  el  poder  y 
no  tener  que  obedecer  a  un  Estado  pagano.  Deben  colaborar  con  este  Estado  pa¬ 
gano.  Pero  pueden  y  deben  actuar  en  tal  forma  que  el  gobierno  sea  de  hecho  más 
favorable  y  se  deje  inspirar  por  principios  cristianos.  Estas  son  las  reglas  que  rigen 
la  política  cristiana  en  un  Estado  no-cristiano. 

Si  de  lo  contrario  el  Estado  es  cristiano,  debe  respetar  a  sus  súbditos  que  no 
son  cristianos.  Un  poder  cristiano  no  puede  obligar  a  los  ciudadanos  a  hacerse  cris¬ 
tianos.  La  fe  es  libre  y  no  se  puede  imponer  el  bautismo  a  quien  no  lo  quiere.  Es 
la  doctrina  constante  de  la  Iglesia  para  con  los  Judíos  o  paganos  que  viven  bajo  li 
jurisdicción  de  príncipes  cristianos.  Encontró  su  formulación  clara  en  Santo  Tomás. 
El  doctor  angélico  dice  claramente  que  los  príncipes  cristianos  no  pueden  ni  man- 


(2)  Cfr.  Francisco  de  Vitoria,  De  Indis,  sect.  I,  N.°  7.  S.  Tomás,  Sumrna  Theologica,  lia, 
Ilae  qu.  10,  a.  10.  C.  Journet,  VEglise  du  Verbe  Incarné,  t.  I,  pp.  284  -  287. 
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dar  bautizar  a  los  niños  sin  el  consentimiento  de  sus  padres.  Esta  es  la  práctica  ca¬ 
nónica  de  la  Iglesia  (3). 

En  verdad  que  Escoto  aceptaba  la  legitimidad  del  constreñimiento  de  los 
súbditos  de  los  príncipes  cristianos,  y  sus  teorías  fueron  adoptadas  por  muchos  prín¬ 
cipes  claramente  en  la  conversión  forzada  de  los  judíos  y  moros  en  España,  con  el 
consentimiento  de  varios  teólogos  españoles  (Vitoria,  Suárez,  etc....).  Pero  tal  no 
es  la  doctrina  oficial  de  la  Iglesia,  mantenida  por  los  papas  y  el  derecho  canónico. 
El  principio  de  la  libertad  de  la  fe  es  total  e  ilimitado. 

La  doctrina  se  expresó  poco  sobre  la  extensión  del  influjo  cristiano  en  una  so¬ 
ciedad  dirigida  por  un  Estado  pagano,  ya  que  desde  Constantino  y  durante  más  de 
15  siglos  los  cristianos  vivieron  casi  todos  en  un  régimen  de  Estado  que  se  pro¬ 
clamaba  oficialmente  cristiano  y  se  quería  tal. 

En  el  caso  del  Estado  que  se  proclamaba  cristiano,  se  formó  el  segundo  mo¬ 
delo.  La  figura  que  lo  dominó  fue  el  mismo  Constantino,  y  por  eso  el  período  que 
tenemos  que  examinar  se  llama  constantiniano. 

El  principio  fundamental  es  que  la  Iglesia  debe  iluminar  toda  la  vida,  in¬ 
cluso  la  vida  pública  de  las  naciones.  El  reino  de  Cristo  se  extiende  a  la  vida  social 
tanto  como  a  la  vida  privada  de  los  individuos.  Por  tanto  el  ejercicio  del  poder  no 
puede  se;r  indiferente.  La  actuación  del  poder  debe  favorecer  la  actuación  de  la 
Iglesia. 

Por  eso  el  principio  fundamental  que  rige  la  vida  pública  de  los  príncipes,  o 
sea  del  Estado,  es  que  el  poder  está  al  servicio  del  reino  de  Cristo  y  de,  la  Iglesia 
para  defenderlo  y  protegerlo  contra  los  enemigos  de  afuera  y  prestarle  el  auxilio 
de  los  recursos  naturales  dentro  de  la  sociedad.  El  poder  no  puede  asistir  con  in¬ 
diferencia  al  desarrollo  de,  la  Iglesia.  No  hay  dos  vidas,  una  religiosa,  y  otra  profana, 
sino  una  sola. 

En  concreto  estos  principios  se  aplican  bajo  el  régimen  constantiniano  en  la 
forma  siguiente  (4). 

El  príncipe  o  el  Estado  defiende,  a  la  Iglesia  militarmente  por  sus  ejércitos 
y  todas  sus  fuerzas  armadas  en  caso  de  persecución  o  invasión  de  fuerzas  extranje¬ 
ras  que  ponen  en  peligro  la  situación  de  la  Iglesia:  las  guerras  imperiales  son  gue¬ 
rras  aprobadas  y  bendecidas  por  los  ministros  de  la  Iglesia.  En  seguida  las  Cruza¬ 
das  se  legitiman  en  nombre  del  mismo  principio.  Constantino  es  el  obispo  de  afuera. 

Dentro  de  la  sociedad,  los  deberes  del  Estado  serían  los  siguientes:  Primero, 
profe,sar  la  fe  católica.  Santo  Tomás  enseña  que  un  príncipe  apóstata  o  hereje  pier¬ 
de  el  derecho  de  gobernar  a  los  cristianos  (distinto  es  el  caso  de  un  príncipe  pa¬ 
gano,  puesto  que  éste  no  está  bajo  la  jurisdicción  eclesiástica,  y  sí  el  príncipe  cris¬ 
tiano).  El  Estado  debe  favorecer  la  predicación  cristiana. 

En  segundo  lugar,  el  Estado  debe  prestar  a  Dios  un  culto  público.  No  basta 
el  culto  de  las  personas  privadas.  La  misma  sociedad  como  tal,  también  como  so¬ 
ciedad  política  debe  reconocer  la  soberanía  de  Dios  y  de  Cristo  y  adorar  en  las  for- 


(3)  Cfr.  C.  Journet,  VEglise  du  Verbe  Incamé,  t.  I,  pp.  287-291. 

(4)  Cfr.  C.  Journet,  VEglise  du  Verbe  Incamé,  t.  I,  pp.  280-425.  Sobre  el  modelo  de 
Constantino,  cfr.  J.  A.  Gaudemet,  VEglise  dans  VEmpire  romain  {IVe -Ve  siécles), 
París,  1958;  sobre  la  cristiandad  medieval,  cfr.  G.  Le  Bras,  Institutions  ecclésiastiques 
de  la  Chrétienté  médiévale,  L.  I.  (Histoire  de  VEglise  de  A.  Fliche  et  V.  Martin,  t.  12). 
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mas  determinadas  por  la  Iglesia.  La  Iglesia  siempre  insistió  en  los  homenajes  reli¬ 
giosos  públicos  de  los  príncipes  y  gobiernos  en  nombre  de  la  sociedad  política  que 
gobiernan.  Además,  así  no  hacen  otra  cosa  sino  reconocer  que  ejercen  su  poder  en 
nombre,  de  Dios. 

Finalmente,  el  poder  civil  debe  recoPiOcer  las  leyes  eclesiásticas,  y  poner  la 
fuerza  civil  al  servicio  de  su  aplicación  si  es  necesario.  El  derecho  civil  tendrá  que 
conformarse  con  el  derecho  eclesiástico.  Basta  citar  la  legislación  en  materia  de  ma¬ 
trimonio,  escuelas,  fiestas  religiosas,  bienes  eclesiásticos,  edificios  eclesiásticos  y  ce¬ 
menterios,  exenciones  e  inmunidades,  etc. 

En  forma  especial  el  poder  civil  debe  auxiliar  al  poder  coercitivo  de  la  Igle¬ 
sia,  y  aplicar  sanciones  cuando  la  Iglesia  requiere  la  ejecución  del  brazo  secular. 

Pues  la  Iglesia  tiene  poder  coercitivo  y  puede  decretar  contra  sus  miembros 
sanciones  espirituales  y  también  temporales.  Por  eso  la  Iglesia  constituye  una  legis¬ 
lación  penal.  El  código  dice  todavía,  can.  2214,  páiT.  1:  “La  Iglesia  tiene  el  dere¬ 
cho  connatural  y  propio,  independiente  de  toda  autoridad  humana,  de  castigar  a 
sus  súbditos  delincuentes  con  penas  tanto  espiiituales  como  también  temporales”. 

Los  delincuentes  son  los  apóstatas,  los  cismáticos,  los  herejes,  los  pecadores 
públicos  u  otros.  Las  penas  espirituales  son  el  anatema,  la  excomunión,  ef  entredi¬ 
cho  y  otras.  La  edad  media  creó  un  sistema  muy  complejo  de  penas  temporales  y  un 
sistema  de  represión  para  mantener  el  orden  de  la  sociedad  eclesiástica.  En  la  apli¬ 
cación  de  las  penas  temporales,  la  Iglesia  se  reserva  el  derecho  de  pedir  la  interven¬ 
ción  del  brazo  secular,  tanto  contra  los  apóstatas  y  los  herejes,  como  contra  los  de¬ 
más  pecadores  públicos.  El  derecho  canónico  dice  todavía,  can.  2198:  “Unicamen¬ 
te  la  autoridad  eclesiástica  persigue,  por  su  naturaleza,  el  delito  que  sólo  quebranta 
la  ley  eclesiástica,  pudiendo  reclamar,  cuando  la  misma  autoridad  eclesiástica  lo 
juzgue  necesario  u  oportuno,  el  auxilio  del  brazo  secular”.  Por  eso  la  requisición  del 
brazo  secular  estaba  a  disposición  de  la  misma  Inquisición. 

Todo  este  conjunto  es  muy  coherente  a  partir  de  la  proposición  de  que  el 
príncipe,  siendo  cristiano,  debe  actuar  como  cristiano  en  todas  sus  actividades.  Se 
considera  todo  desde  el  punto  de  vista  obje.tivo:  lo  que  es  necesario  para  la  Iglesia. 

Muchos  interpretan  los  documentos  eclesiásticos  del  siglo  XIX  en  el  sentido 
de  que  la  Iglesia  quería  restablecer  este  modelo  y  reconquistar  el  poder  con  la  ayu¬ 
da  de  los  católicos  para  poder  imponerlo.  Puesto  que  el  número  de  apóstatas,  here¬ 
jes,  cismáticos  y  otros  pecadores  públicos  había  crecido  en  la  sociedad  occidental, 
temían  una  represión  tremenda. 

Ahora  bien,  hemos  de  confesar  que  de  estos  documentos  no  se  desprende 
muy  bien  lo  que  haría  la  Iglesia  si  los  católicos  lograsen  disponer  otra  vez  del  po¬ 
der.  Las  declaraciones  de  moderación  y  tolerancia  no  logran  tranquilizar  a  las  ma¬ 
sas  incrédulas. 

No  deja  de  sorprender  que  el  mismo  poder  debe,  según  el  primer  modelo, 
ser  tolerante  para  con  los  paganos,  y  según  el  segundo  modelo  ser  intolerante  para 
con  los  herejes.  Si  uno  no  recibió  el  bautismo  tiene  todos  los  derechos;  si  recibió  el 
bautismo  no  tiene  otra  libertad  que  la  de  obedecer  a  la  Iglesia,  y  el  poder  civil  de¬ 
be  perseguirlo.  Es  perfectamente  lógico,  pero,  en  la  práctica  concreta  provoca  es¬ 
cándalos,  puesto  que  se  considera  únicamente  el  lado  objetivo  y  en  absoluto  el  lado 
subjetivo  del  problema.  Tal  es  finalmente  el  problema  planteado  por  la  historia. 
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B.  PRINCIPIOS  DE  SOLUCION 

LOS  ERRORES  MEDIEVALES 

En  realidad  creemos  que  el  modelo  medieval  está  superado  para  sie,mpre. 
Como  sistema  político  concreto  es  inaplicable,  y  la  Iglesia  renunció  a  aplicarlo  no 
solamente  por  incapacidad,  o  por  oportunismo,  sino  porque  no  corresponde  a  la  ver¬ 
dad  total  del  cristianismo.  Este  modelo  se  explica  por  el  ambiente  cultural  medie¬ 
val,  y  tiene  tres  grandes  defectos. 

Las  fallas  del  sistema  constantiniano  son  la  falta  de  historicidad,  la  falta  de 
subjetividad  y  una  falsa  concepción  de  la  autoridad. 

Estos  son  los  tres  defectos  que  tenemos  que  examinar  ahora.  En  virtud  de 
estos  defectos  la  cultura  medieval  creó  un  sistema  adaptado  seguramente  a  las  exi¬ 
gencias  del  tiempo,  pero  monstruoso  en  la  época  actual. 

1. —  Falta  de  historicidad 

El  pensamiento  medieval  considera  la  sociedad  occidental  como  una  socie¬ 
dad  cristiana  constituida.  El  Estado  es  cristiano,  el  pueblo  es  cristiano.  El  reino  de 
Cristo  está  establecido,  existe  realmente.  El  cristiano  medieval  no  tiene  el  sentido 
de  la  formación  progresiva  del  reino  de  Cristo.  Desde  luego  aphca  en  el  presente 
todas  las  consecuencias  objetivas  de  la  sociedad  teóricamente  cristiana. 

Ahora  bien,  de  hecho  los  pueblos  no  eran  tan  cristianos,  no  eran  cristianos 
en  el  sentido  de  comprender  y  aceptar  las  últimas  leyes  del  derecho  canónico.  Pen¬ 
saron  que  la  conversión  del  pueblo  era  un  hecho  único  consumado  para  siempre. 
Quien  aceptaba  el  cristianismo  por  el  bautismo,  lo  aceptaba  totalmente,  para  siem¬ 
pre.  Los  medievales  no  hicieron  ninguna  distinción  entre  un  pueblo  totalmente  con¬ 
vertido  y  convencido  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  el  pueblo  que  existía  de  hecho. 
Impusieron  de  hecho  al  pueblo  lo  que  teóricamente  vale  para  el  pueblo  cristiano 
que  ha  llegado  a  su  perfección. 

2. —  Falta  de  subjetividad 

Los  medievales  trataban  a  todos  los  cristianos  como  si  fueran  plenamente 
conscientes  y  totalmente  formados.  Consideraban  la  objetividad  del  delito  y  supo¬ 
nían  el  conocimiento  moral  y  el  consentimiento  pleno  de  la  voluntad.  Toda  concep¬ 
ción  religiosa  falsa  era  un  pecado  de  herejía,  suponía  una  perversión  consciente  y 
voluntaria  del  pensamiento,  todo  pecado  era  una  desobediencia  voluntaria  a  la  Igle¬ 
sia,  toda  apostasía  era  una  voluntad  de  insultar  a  Dios.  Por  el  hecho  de  haber  re¬ 
cibido  el  bautismo,  se  suponía  que  el  cristiano  no  debía  tener  ninguna  dificultad  en 
someterse  totalmente  a  toda  legislación  eclesiástica.  No  concebían  la  buena  fe  ni 
en  los  herejes,  ni  en  los  cismáticos,  ni  en  los  apóstatas,  ni  en  los  demás  delincuentes. 
No  conocían  la  historia  personal  de  la  fe  cristiana.  No  sabían  que,  ella  crece  poco 
a  poco  y  pasando  por  muchas  vueltas  imprevistas.  Así  como  no  conocían  la  histo¬ 
ria  en  los  pueblos,  no  la  conocían  en  los  individuos. 
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Ahora  bien,  si  un  cristiano  bautizado,  recibió  una  educación  cristiana  que  le 
dio  el  sentido  exacto  de  la  fe,  si  llegó  a  creer  verdaderamente,  si  conoce  y  reconoce 
la  autoridad  de  la  Iglesia,  si  conoce  las  fuentes  de  la  revelación  y  recibió  una  for¬ 
mación  teológica  que  le  permitió  ver  que  la  Iglesia  no  se  equivoca  en  su  interpreta¬ 
ción,  y  a  pesar  de  todo  quiere  ser  hereje,  y  voluntariamente,  conscientemente  pien¬ 
sa  y  afirma  errores  contra  la  fe,  éste  sabe  que  se  expone  a  la  condenación  de  la 
Iglesia  y  reconoce  interiormente  el  poder  que  la  Iglesia  tiene  en  materia  de  fe.  A 
pesar  de  todo  no  vacila  y  comete  una  herejía.  En  este  caso,  estando  en  una  sociedad 
cristiana  verdadera  en  que  todos  participan  en  la  misma  fe,  podemos  defender  v 
comprender  muy  bien  que  la  Iglesia  decreta  penas  y  castigos  y  que  el  poder  civil 
totalmente  convencido  como  todo  el  pueblo  de  la  justicia  de  la  sentencia,  ejecuta  la 
sentencia.  El  problema  es  que  a  menudo  no  se  reúnen  las  condiciones  subjetivas. 
¿Qué  pasa  entonces? 

3.—  Concepción  autocrática  de  la  autoridad 

El  modelo  medieval  suponía  una  concepción  especial  del  poder.  Se  suponía 
que  el  poder  viene  de  Dios  exclusivamente  y  en  forma  inmediata,  sin  pasar  por  los 
ciudadanos.  El  príncipe  debía  por  sí  mismo  conocer  el  bien  común,  concebir  su  po¬ 
lítica  e  imponerla  a  los  súbditos  sin  ninguna  participación  de  éstos.  Así  también  la 
Iglesia  representada  por  el  Papa  y  los  obispos  podía  presentar  a  los  príncipes  e\  plan 
hecho  de  las  exigencias  cristianas  sin  tener  que  convencer  primero  a  los  súbditos  de 
que  lo  inspiraran  a  sus  jefes.  El  príncipe  debía  conocer  el  bien  común  como  por  in¬ 
tuición  o  por  revelación  divina  dilecta.  En  estas  condiciones,  la  idea  de  recibir  de 
la  Iglesia  de  parte  de  Dios,  un  complemento  del  bien  común,  cabía  muy  bien  den¬ 
tro  de  la  figura  general  del  podef. 

Pero  hoy  día  sabemos  que  tal  concepción  del  poder  está  definitivamente  su¬ 
perada.  El  Estado  no  tiene  revelación  directa  del  bien  común,  ni  intuición  alguna 
de  la  política.  El  Estado  es  hecho  por  ciudadanos,  depende  en  sus  concepciones  del 
movimiento  moral,  social,  cultural  del  pueblo.  Son  las  convicciones  morales  que  na¬ 
cen  en  el  pueblo,  las  que  se  imponen  a  los  dirigentes.  Así  se  manifiesta  la  voluntad 
divina  en  materia  política.  Esta  es  la  concepción  democrática  del  poder  y  desde  Pío 
XII  los  Sumos  Pontífices  la  proclamaron  la  más  conforme  con  el  derecho  natural. 
Ipso  facto  desaparece  la  posibilidad  de  que  la  Iglesia  imponga  al  pueblo  un  sistema 
que  el  pueblo  no  quiere,  por  intermedio  de  un  poder  autocrático. 

TRES  PRINCIPIOS  DE  SOLUCION 

El  estudio  presente  de  la  realidad  constantiniana  revela  tres  fallas  fundamen¬ 
tales.  A  estas  tres  fallas  corresponden  tres  principios  nuevos  que  van  a  orientar  las 
relaciones  de  la  Iglesia  con  el  Poder  en  el  presente  y  en  el  futuro.  No  se  trata  de 
renunciar  al  depósito  adquirido  en  los  siglos  pasados.  La  Iglesia  no  niega  actual¬ 
mente  los  principios  que  definió  antiguamente.  No  se  trata  de  negar  los  principios 
medievales  sino  de  completarlos  por  tres  principios  que  hoy  día  aparecen  tan  evi¬ 
dentes  como  los  anteriores. 
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Estos  ti-es  principios  son:  la  concepción  escatológica  de  la  Iglesia,  la  liber¬ 
tad  de  la  fe  considerada  e;n  todo  su  alcance,  y  la  concepción  democrática  del  poder. 

1. —  La  concepción  escatológica  de  la  Iglesia. 

La  Iglesia  penetra  en  el  mundo  progresivamente,  como  el  fermento  en  la 
masa.  La  conversión  de  las  sociedades  no  se  hace  totalmente,  de  repente  en  un  mo¬ 
vimiento  completo.  Es  un  proceso  largo,  difícil,  lento  como  la  misma  historia  del 
mundo.  No  llegará  a  ser  completa  en  este  mundo. 

Así  también  el  influjo  de  la  Iglesia,  el  influjo  real  en  la  política  está  desti¬ 
nado  a  crecer  con  los  esfuerzos.  Es  más  bien  un  esfuerzo  hacia  la  iluminación  de 
la  política  que  una  iluminación  real.  De  hecho  en  el  sistema  constantiniano  se  pro¬ 
clamaba  oficialmente  la  dependencia  de  los  príncipes  y  del  Estado  para  con  la  Igle¬ 
sia.  Pero  casi  todos  los  reyes  y  príncipes  fueron  excomulgados,  casi  todos  fueron 
rebeldes  contra  la  Iglesia. 

El  reino  de  Cristo  sobre  la  sociedad  política  es  también  progresivo. 

La  Iglesia  no  puede  renunciar  a  iluminar  la  política;  no  renuncia  a  pedir  la 
ayuda  del  poder  civil.  No  renuncia  a  imponer  al  poder  civil  el  sentido  total  de  sus 
deberes  en  una  sociedad  totalmente  cristiana.  Pero,  es  un  ideal,  una  meta,  y  ella 
sabe  que  existe  solamente  como  esfuerzo. 

2. —  La  libertad  de  la  fe  (5). 

La  misma  fe  es  un  proceso  que  se  desarrolla  en  el  tiempo.  Cada  persona  tie¬ 
ne  su  historia  personal.  No  hay  una  única  conversión.  El  hecho  de  haber  pronun¬ 
ciado  interior  o  exteriormente  una  vez  un  acto  de  fe  no  significa  todavía  una  dispo¬ 
sición  permanente.  La  fe  se  debe,  construir  y  el  curso  de  la  fe  pasa  a  veces  por  cur¬ 
vas  extraordinarias.  Quien  entra  en  la  fe,  no  entiende,  ni  acepta  automáticamente 
todas  las  consecuencias.  A  veces  han  recibido  la  fe  parcialmente,  o  han  recibido  una 
presentación  imperfecta  de  la  fe.  Por  todas  estas  razones,  hay  cristianos  que  se  pue¬ 
den  creer  sinceramente  cristianos  y  no  aceptan  todas  las  interpretaciones  normales 
de  la  fe. 

Si  el  primer  acto  de  la  fe  es  libre,  todo  el  proceso  de  formación  de  la  fe, 
debe  ser  también  libre.  No  se  justifica  una  actitud  de  constreñimiento  a  propósito 
de  ciertos  elementos  de  la  fe  que  ciertos  cristianos  no  aceptan  de  buena  fe.  Hay 
herejes  y  cismáticos  de  buena  fe,  y  también  cristianos  que,  desobedecen  a  la  Iglesia 
de  buena  fe. 

La  libertad  de  la  fe  se  extiende  hasta  sus  últimas  implicaciones.  Entre  un 
pagano  y  un  cristiano  incompleto,  el  tratamiento  no  debe  ser  distinto.  No  debe  ha¬ 
ber  más  rigor  para  un  cristiano  imperfecto  y  de  buena  fe  que  para  un  pagano  de 
buena  fe. 


(5)  Cfr.  A.  Léonard,  Liberté  de  la  foi  et  tolérance  civile,  en  Tolérance  et  communauté 
chrétienne,  pp.  123  -  162;  Y.  Congar,  Simples  notes  sur  la  notion  catholique  de  liberté, 
en  Sacerdote  et  Idicat,  París,  1962,  pp.  447-457;  Ordre  temporel  et  verité  religieuse, 
ihid,  pp.  458  -  470. 
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Por  eso  ni  la  Iglesia  ni  el  poder  civil  al  servicio  de  ella  pueden  imponer  por 
fuerza  actitudes  cristianas  que  la  conciencia  personal  no  reconoce  como  siendo  la 
voluntad  de  Cristo,  ya  se  trate  de  los  príncipes,  ya  de,  los  súbditos. 

3.—  El  principio  democrático 

El  principio  democrático  es  una  de  las  señales  de  nuestro  tiempo.  Así  lo 
considera  Juan  XXIII  en  Facem  in  Terris.  El  Estado  no  tiene  revejación  especial 
para  saber  cuál  es  el  bien  común.  Es  el  pueblo  quien  toma  conciencia  del  bien  co¬ 
mún,  y  el  Estado  emana  del  pueblo.  No  quiere  decir  esto  que  el  Estado  se  debe 
someter  a  las  voluntades  individuales  de  los  ciudadanos  o  de  los  grupos  sociales, 
sino  a  la  conciencia  del  bien  común  que  se  manifiesta  en  la  razón  y  en  la  concien¬ 
cia  de  los  ciudadanos.  Los  jefes  no  reciben  otra  revelación.  Tienen  autoridad  para 
imponer  el  bien  común,  pero  el  bien  común  no  es  lo  que  ellos  piensan  por  su  r.a- 
zón  individual. 

Los  dirigentes  no  pueden  tampoco  imponer  a  los  súbditos  deberes  que  éstos 
no  conocen,  no  reconocen  o  no  están  convencidos  de  que  deben  aceptarlos.  No  pue¬ 
den  obligar  a  los  ciudadanos  a  actuar  contra  su  conciencia. 

Por  eso  deben  persuadir  y  crear  la  conciencia  de  los  valores  que  quieren 
inculcar.  Deben  en  la  proposición  del  bien  común  acompañar  la  evolución  de  la  con¬ 
ciencia  moral  y  social  del  pueblo.  Por  supuesto  que  no  deben  someterse  a  la  volun¬ 
tad  actual,  caprichosa,  individual  de  los  ciudadanos,  sino  a  lo  que  les  dice  la  razón 
y  la  conciencia.  La  autoridad  debe  obligar  a  los  súbditos  a  obedecer  a  su  conciencia, 
a  los  valores  que  les  revela  su  conciencia. 

Así  dice  Juan  XXIII:  “Es  una  exigencia  de  la  dignidad  personal  el  que  los 
seres  humanos  tomen  parte  activa  en  la  vida  pública,  aun  cuando  las  formas  de  par¬ 
ticipación  en  ella  están  necesariamente  condicionadas  al  grado  de  madurez  humana 
alcanzado  por  la  comunidad  política  de  la  que  son  miembros. 

“A  través  de  la  participación  en  la  vida  pública  se  les  abren  a  los  seres  hu¬ 
manos  nuevas  y  vastas  perspectivas  de  obrar  el  bien;  los  frecuentes  contactos  entre 
ciudadanos  y  funcionarios  públicos  hacen  a  éstos  menos  difícil  de  captar  las  exi¬ 
gencias  objetivas  del  bien  común”. 

Lo  mismo  se  aplica  a  las  exigencias  religiosas  en  la  sociedad.  Si  es  un  deber 
social  el  reconocimiento  de  la  revelación  de  Cristo,  el  progreso  de  la  Iglesia,  el  cum¬ 
plimiento  social  de  los  preceptos  cristianos,  la  autoridad  pública  no  puede,  imponer 
este  deber  si  el  pueblo  no  lo  acepta,  no  lo  reconoce  como  verdadero.  La  Iglesia  de¬ 
be  persuadir  al  pueblo  antes  de  que  el  Estado  pueda  obligarlo  a  ejecutar  lo  que 
él  mismo  reconoce  en  su  conciencia.  Cuando  el  pueblo  moralmente  unánime  reco¬ 
nozca  tal  deber  religioso  como  parte  del  bien  común  de  la  sociedad,  entonces  la 
autoridad  social  que  emana  del  pueblo  puede  y  debe  imponerlo,  no  antes. 

La  Iglesia,  en  efecto,  no  confiere  al  Poder  civil  ninguna  autoridad  nueva 
que  él  no  tenga  en  virtud  de  su  misión  natural.  En  virtud  de  su  misma  naturaleza, 
no  puede  imponer  un  bien  común  que  la  conciencia  y  la  razón  popular  no  reconoce 
como  bien  común. 

Estos  tres  principios  distinguen  radicalmente  la  solución  cristiana  nueva  y 
futura  de  la  solución  constantiniana,  reconocida  como  imperfecta,  y  debida  a  con- 
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diciones  históricas  de  cultura  menos  desarrollada.  Los  mismos  principios  serán  la 
base  de  la  solución  al  problema  del  pluralismo  enunciado  en  sus  términos  actuales. 

ENSAYO  DE  SOLUCION 
1.—  El  sentido  del  pluralismo 

La  Iglesia  cristiana  es  movimiento  hacia  la  unidad  de  toda  la  creación  en  el 
reino  de  Cristo.  Tiende  hacia  la  unificación  e  integración  de  todas  las  naciones,  de 
todos  los  grupos  humanos,  de  toda  la  diversidad  humana,  la  de  los  pensamientos,  de 
las  civilizaciones,  de  los  valores,  de  los  estados  humanos  en  la  unidad  de  Cristo. 

Pero  la  Iglesia  no  integra  por  la  supresión  o  destrucción  de  las  naciones  y  de 
los  partidos,  sino  por  la  asimilación  de  todo  su  contenido  positivo. 

Por  eso,  la  Iglesia  no  es  una  religión  al  lado  de  otras  religiones;  no  es  una  fi¬ 
losofía  al  lado  de  otras  filosofías,  no  es  una  sociedad  ni  un  partido  al  lado  de  otros 
partidos. 

El  pluralismo  representa  para  la  Iglesia  una  situación  inicial,  que  resulta  de 
la  condición  humana,  de  la  dispersión  inicial  de  los  hombres,  pero  una  situación  pro¬ 
visoria  que  se  debe  superar  poco  a  poco  hasta  la  integración  de  todos  los  partidos 
en  la  unidad  superior  del  reino  de  Cristo.  Los  cristianos  no  pueden  considerar  que, 
el  pluralismo  constituye  una  situación  estable  o  definitiva.  La  sociedad  no  se  puede 
considerar  como  dividida  para  siempre  en  un  grupo  cristiano  y  otros  grupos  no- 
cristianos. 

El  pluralismo  e.s  para  la  Iglesia  la  condición  de  su  misión  en  la  tierra.  Su 
misión  es  superar  el  pluralismo,  no  por  la  victoria  sobre  los  demás  partidos,  sino  por 
la  apertura  hacia  ellos  y  la  integración,  la  conversión  de  estos  partidos,  trayendo 
los  valores  humanos  que  han  desarrollado. 

La  aparición  de  nuevos  partidos  humanos,  de  nuevos  grupos  sociales  o  po¬ 
líticos  significa  para  la  Iglesia  no  una  lucha,  sino  una  ampliación  de  su  misión,  una 

apertura  más  amplia,  más  ancha  hacia  la  realidad  humana,  una  promesa  de  exten¬ 
sión  mayor  del  reino  de  Cristo. 

Como  se  ve,  la  unidad  del  reino  de  Cristo  es  escatológica;  es  movimiento 
hacia  la  unidad. 

El  pluralismo  es  el  plazo  que  nos  separa  del  advenimiento  total  del  reino 

de  Cristo,  es  la  medida  de  la  edificación  total  de  la  Iglesia. 

Por  eso,  el  pluralismo  no  es  mera  coexistencia,  o  tolerancia  de  partidos  que 
quieren  caminar  lado  a  lado  sin  perjudicarse.  No  es  tampoco  mera  colaboración  de 
partidos  que  se  aceptan  mutuamente  y  se  subordinan  a  una  tarea  común  sin  perder 
su  distinción.  Es  tendencia  hacia  la  unidad,  no  por  síntesis  ecléctica,  sino  por  inte¬ 
gración  de  todos  los  valores  humanos,  de  todos  los  grupos  humanos  en  el  mismo 
Cristo,  por  transformación  de  la  Iglesia  y  rejuvenecimiento  interior,  y  por  conver¬ 
sión  libre  y  espontánea  de  los  hombres  a  Cristo. 

La  integración  de  todos  los  partidos  se  hace  libremente.  La  fe  es  voluntaria 
y  libre  en  todas  sus  dimensiones.  Libremente  los  partidos  humanos  son  llamados  pa¬ 
ra  tomar  en  el  mismo  Cristo  el  lugar  que  les  ha  sido  preparado  por  predestinación 
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divina.  Todos  son  llamados;  todos  tienen  que  traer  un  valor  especial.  Pero  la  inte¬ 
gración  demora  todo  el  tiempo  necesario  para  que  lo  hagan  por  persuación  y  libro 
ofrecimiento  de  sí  mismos  en  un  acuerdo  verdaderamente  humano. 

Si  la  integración  en  la  Iglesia  no  fuera  libre,  no  sería  cristiana,  no  sería  la 
integración  de  las  almas  humanas.  Una  adhesión  puramente  formal,  exterior,  ver¬ 
bal  no  tiene  valor  alguno,  es  parodia  de  adhesión  y  ofende  a  Dios  creador  de  la 
libertad  humana. 

Pero  la  verdad  es  finalmente  una,  escatológicamente  una.  La  humanidad  es 
movimiento  hacia  la  única  verdad,  y  la  Iglesia  es  movimiento  hacia  la  única  ver¬ 
dad  integrando  la  totalidad  del  movimiento  de  la  humanidad.  Por  eso  las  libertades 
liberales  de  culto,  de  conciencia,  de  prensa,  etc.,  no  son  valores  absolutos,  defini¬ 
tivos.  En  el  estado  último  al  que  tiende  la  Iglesia  no  tendrán  ya  sentido.  Todos  los 
cultos  deben  adherir  e  integrarse  en  el  culto  de  Cristo,  todas  las  prensas  deben  ten¬ 
der  a  la  publicación  de  la  única  verdad.  La  multiplicidad  es  la  condición  del  res¬ 
peto  de  la  libertad  humana  que  debe  descubrir  la  única  Verdad  sin  constreñimiento, 
sin  presión  ajena,  por  la  formación  personal  de  una  convicción  interior. 

Desde  luego  no  hay  contradicción  entre  la  afirmación  de  la  única  verdad, 
del  único  culto  verdadero  y  la  exigencia  de  libertad  de  muchos  cultos,  muchas  fi¬ 
losofías,  muchas  verdades  parciales  que  se  oponen  mezcladas  con  errores.  Esta  con¬ 
tradicción  aparente  se  explica  por  la  naturaleza  escatológica  de  la  Iglesia,  la  cual 
parte  de  la  multiplicidad  de  los  hombres  para  recapitularlos  en  la  unidad  de  Cristo, 
en  su  unidad  propia. 

2.—  El  sentido  de  la  laicidad  del  Estado 

La  Iglesia  es  también  movimiento  hacia  la  unidad  de  todo  el  hombre  en 
todas  sus  dimensiones,  incluso  de  toda  la  sociedad  humana.  Todo  debe  integrarse 
en  Cristo,  cada  realidad  según  su  misión  particular  y  su  nivel  en  el  conjunto  de  la 
humanidad  en  movimiento  hacia  Cristo.  El  Estado  también  está  subordinado  a  Cristo 
y  debe  integrarse  progresivamente  en  el  reino  de  Cristo. 

Por  eso  la  laicidad  o  neutralismo  del  Estado  es  también  una  condición  pro¬ 
visoria,  es  la  medida  de  la  conversión  progresiva  de  los  pueblos  a  Cristo,  es  el  plazo 
necesario  para  que  la  sociedad  civil  se  cristianice.  El  Estado  no  puede,  no  sería  ca¬ 
paz  de  cristianizar  al  pueblo  sin  el  consentimiento  de  éste.  En  la  época  actual  de 
la  humanidad,  el  Estado  defiende  e  impone  los  valores  que  corresponden  a  la  to¬ 
ma  de  conciencia  de  los  pueblos.  Si  no  su  actuación  queda  superficial  y  exterior  a 
la  libre  voluntad  de  los  hombres.  Si  el  Estado  impusiera  un  culto  que  los  cuidada- 
nos  no  reconocen  libremente,  ni  integran  efectivamente  en  sus  vidas,  la  cristiani¬ 
zación  sería  formal  y  prepararía  rebeliones  futuras. 

La  medida  de  la  laicidad  depende  de  la  actitud  religiosa  del  pueblo.  El  Es¬ 
tado  integrará  en  la  vida  civil  los  elementos  cristianos  que  la  conciencia  del  pueblo 
reconoce,  acepta  y  pretende  promover. 

No  hay  dos  Estados,  uno  clerical,  otro  laico.  Hay  una  serie  continua  de  es¬ 
tadios  progresivos  de  integración  de  valores  cristianos  en  el  Estado.  En  un  mundo 
que  se  cristianiza,  el  Estado  se  transforma  poco  a  poco  y  promueve,  él  también, 
por  sus  medios  propios,  colaborando  con  la  Iglesia,  los  valores  cristianos. 
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Desde  luego,  la  laicidad,  el  Estado  laico  no  puede  ser  una  situación  perma¬ 
nente;  para  los  cristianos  es  un  punto  de  partida  hacia  una  integración  progresiva 
y  libre  en  el  reino  de  Cristo.  El  Estado  será  más  o  menos  laico,  neutral,  más  o  me¬ 
nos  cristiano  según  el  progreso  de  la  conciencia  cristiana  del  pueblo.  El  Estado  no 
puede  ser  neutral  para  con  los  valores  que  la  conciencia  unánime  del  pueblo  reco¬ 
noce  como  el  verdadero  bien  común  de  la  nación,  aunque  sean  valores  religiosos  v 
cristianos. 

El  Estado  llegará  también  a  dar  un  culto  a  Dios  cuando  éste  sea  la  volun¬ 
tad  del  pueblo. 

Lo  que  dicen  los  docmnentos  del  magisterio  en  el  siglo  XIX,  lo  que  fue  la 
ciudad  medieval,  es  la  verdad.  Pero,  se  debe  entender  escatológicamente.  Es  la  si¬ 
tuación  límite  que  la  Iglesia  pretende  realizar.  Pero  no  lo  pretende  por  presión,  sino 
por  el  libre  y  espontáneo  consentimiento  de  los  pueblos,  porque  ejlos  reconocen  que 
esto  es  la  verdad. 

La  voluntad  del  pueblo  no  es  la  voluntad  de  la  mayoría  matemática.  Una 
mayoría  parlamentaria  no  tendría  seguramente  el  derecho  de  obligar  a  las  minorías 
a  una  religión  en  que  no  reconocen  la  verdad.  La  mayoría  no  tiene  el  derecho  de 
oprimir  a  la  minoría.  La  voluntad  del  pueblo  representa  el  acuerdo  de  todos  los 
grupos  sociales  que  lo  componen.  Cuando  todos  los  grupos  de  cada  nación  acepten 
tales  o  cuales  valores  cristianos,  el  Estado  puede  y  debe  promoverlos  y  ayudar  a  su 
aplicación  por  todos  los  medios  que  le  son  propios  y  no  son  incompatibles  con  la 
esencia  del  cristianismo. 


C.  PRACTICA 

SENTIDO  CRISTIANO  DE  LA  PAZ  SOCIAL 

Cualquier  vida  social  supone  la  paz  entie  los  miembros  de  la  misma  socie¬ 
dad.  Ahora  bien,  la  paz  puede  asumir  varias  formas. 

Si  los  grupos  que  viven  en  la  misma  sociedad  son  contradictorios  entre  sí, 
si  no  hay  nada  que  les  sea  común  entre  los  valores  que  representan  y  pretenden 
promover  la  paz  será  o  de  coexistencia,  o  de  colaboración.  Si  los  grupos  pretenden 
encerrar  toda  la  vida  humana  y  son  contradictorios,  la  sola  paz  posible  es  la  coexis¬ 
tencia.  Resulta  de  la  consideración  de  los  males  que  causaría  la  guerra.  El  funda¬ 
mento  de  la  paz  de  coexistencia  es  el  temor  a  la  guerra. 

Si  los  sistemas  no  son  totalitarios,  es  posible  la  colaboración  en  los  asuntos 
que  no  interesan  en  cuanto  tales  a  ninguno  de  los  grupos  hostiles.  Tal  colaboración 
es  siempre  parcial  y  limitada.  A  veces  se  ha  concebido  así  la  colaboración  de  la  so¬ 
ciedad  política  entre  grupos  ideológicos  antagónicos.  El  Estado  sería  el  represen¬ 
tante  de  los  valores  neutrales  que  no  interesan  directamente  a  ninguna  de  las  ideo¬ 
logías. 

La  paz  entre  los  cristianos  y  los  otros  no  puede  ser  de  mera  coexistencia,  ni 
de  mera  colaboración. 

En  primer  lugar  nada  es  indiferente  para  los  cristianos.  Para  la  Iglesia  no 
hay  ninguna  materia  neutral  e.n  que  no  esté  en  cualquiera  forma  interesada. 

Pero,  por  otro  lado,  no  hay  contradicción  absoluta  entre  ella  y  ningún  grupo 
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humano,  ninguna  ideología  humana.  No  existe  ninguna  ideología  que  sea  exacta¬ 
mente  de  contradicción  del  cristianismo.  Todas  contienen  una  parte  de  verdad  cris¬ 
tiana,  natural  o  sobrenatural.  Todo  grupo  humano  es  capaz  de  progresar  en  la  con¬ 
ciencia  de  los  valores  cristianos,  toda  ideología  es  abierta  para  progresos  de  con¬ 
ciencia. 

Desde  luego  para  la  Iglesia  la  paz  social  está  basada  en  acuerdos  parciales, 
provisorios  y  perfectibles  hasta  un  acuerdo  total.  Se  trata  de  un  acuerdo  y  una  co¬ 
laboración  no  en  los  asuntos  neutrales  sino  en  los  asuntos  de  interés  común,  en  los 
valores  reconocidos  en  común  por  todas  las  partes. 

Además,  si  la  Iglesia  contiene  en  la  revelación  divina  toda  la  verdad,  en 
concreto  ella  reconoce  que  tal  o  cual  aspecto  de  la  verdad  puede  ser  vivido,  pro¬ 
movido  y  defendido  con  más  vigor  por  otros  grupos  u  otras  ideologías  que  se  opo¬ 
nen  a  ella.  En  este  caso  la  paz  social  requiere  que  los  cristianos  se  abran  para  re¬ 
cibir  de  los  que  se  hacen  sus  adversarios  y  lo  son  parcialmente,  la  parte  de  verdad 
que  éstos  mantienen  más  fuertemente. 

En  los  acuerdos  sociales,  los  cristianos  pueden  recibir  el  aporte  de  los  que 
son  sus  adversarios  oficiales,  puesto  que  lo  que  reciben  debía  estar  en  ellos;  reci¬ 
ben  lo  ciue  es  suyo  de  derecho. 

Así  es  que  la  vida  y  la  paz  social  en  la  sociedad  pluralista  se  constituye  por 
acuerdos  no  de  neutralismo  sino  de  reconocimiento  mutuo  en  la  promoción  de  va¬ 
lores  comunes.  Todo  acuerdo  es  parcial  y  espera  la  conclusión  de  acuerdos  mayores. 

La  vida  social  es  dinamismo,  movimiento  hacia  una  síntesis  mayor  de  todos 
los  grupos  e  ideologías  que  están  actuando  y  promoviendo  varios  valores  parciales. 
El  neutralismo  como  tal  no  puede  existir.  Es_el  nombre  que  designa  el  respeto  de 
los  tiempos  necesarios  para  que  todos  lleguen  a  percibir  la  totalidad  de  la  verdad. 
Pero  el  acuerdo  no  se,  basa  en  la  indiferencia,  sino  en  la  adhesión  positiva  a  los  va¬ 
lores  comunes. 

La  actuación  de  los  cristianos  en  la  sociedad  pluralista  tiende  a  la  toma  de 
conciencia  por  todos  los  grupos  sociales  de  una  porción  cada  vez  más  amplia  de  los 
valores  cristianos,  llegando  así  a  elevar  progresivamente  el  nivel  de  la  sociedad  y  a 
investir  al  Estado  de  una  misión  más  completa  de  promoción  del  bien  común  per¬ 
cibido  más  totalmente. 

LOS  CRISTIANOS  Y  LA  CONQUISTA  DEL  PODER 

Es  doctrina  constante  de  la  Iglesia  que  los  cristianos  deben  someterse  y  co¬ 
laborar  con  el  Estado  pagano.  En  el  sistema  constantiniano  de  una  sociedad  cató¬ 
lica  homogénea,  el  príncipe  apóstata,  hereje,  cismático  o  excomulgado  perdía  el  de¬ 
recho  de  gobernar  al  pueblo  cristiano.  Estos  ejemplos  no  nos  dicen  la  actitud  que 
conviene  en  la  sociedad  pluralista  actual.  ¿Conviene  que  los  católicos  se  empeñen 
para  ocupar  el  poder?  ¿Será  necesario  que  los  católicos  sean  los  dirigentes  del 
Estado? 

La  respuesta  a  estas  preguntas  se  encuentra  ep  los  principios  que  acabamos 
de  definir.  No  es  en  nada  necesario  que  los  gobiernos  sean  católicos,  ni  que  los 
católicos  procuren  poner  correligionarios  en  el  poder.  Basta  que  los  gobiernos  no 
tomen  una  actitud  de  hostilidad  y  estén  decididos  a  promover  los  valores  comunes 
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y  a  defender  los  acuerdos  explícitos  o  tácitos  que  constituyen  la  convivencia  nacio¬ 
nal  en  el  respeto  de  los  valores  comunes. 

El  poder  en  manos  católicas  puede  ser  inútil.  En  el  sistema  democrático,  el 
príncipe  no  puede  imponer  al  pueblo  una  noción  del  bien  común  que  él  personal¬ 
mente  concibe,  sino  la  noción  que  el  pueblo  reconoce  como  tal.  Además,  un  cató¬ 
lico  en  el  poder  no  puede  ejercer  presiones  sobre  el  pueblo,  y  no  puede  tampoco 
conceder  privilegios  al  grupo  cristiano  de  la  sociedad.  Por  lo  tanto  el  poder  es  in¬ 
útil.  No  es  permitido  a  un  diligente  católico  hacer  más  que  lo  que  podría  hacer  otro 
no  católico  igualmente  dispuesto  a  respetar  y  promover  el  acuerdo  actual. 

El  poder  podría  ser  inoportuno.  Siendo  la  convivencia  social  el  resultado  de 
acuerdos  provisorios,  hechos  de  concesiones  mutuas  y  respeto  mutuo  de  las  reticen¬ 
cias  en  aceptar  los  valores  de  los  demás  grupos,  la  presencia  de  católicos  en  el  po¬ 
der  puede  parecer  sospechosa,  como  si  fuera  una  tentativa  de  dominación  de  una 
parte  de  la  comunidad  sobre  las  demás  partes.  A  veces  ciertas  personalidades  re¬ 
presentativas  de  los  acuerdos,  o  personalidades  no  comprometidas  en  las  familias 
ideológicas  pueden  ser  guardianas  más  vigilantes  de  la  paz  y  de  la  unión  social. 

El  poder  podría  ser  también  peligroso,  dando  a  los  católicos  que  lo  ocupan 
la  tentación  de  aprovechar  de  su  posición  para  ejercer  presiones  y  favorecer  a  la 
Iglesia  por  medios  políticos  que  el  conjunto  de  la  comunidad  no  aprueba.  En  este 
caso  no  respetaría  la  libertad  necesaria  de  la  fe,  sería  una  tentación  de  precipitar 
la  escatología,  y  una  falta  contra  el  principio  democrático,  lo  que  los  demás  no  per¬ 
donarían.  Sería  también  desviar  la  atención  de  la  Iglesia  del  uso  de  sus  medios  es¬ 
pecíficos  de  acción  en  la  sociedad. 

Por  eso  los  últimos  Sumos  Pontífices  designaron  a  los  católicos  la  Acción 
Católica  como  el  método  providencial  de  actuar  cristiano  en  la  sociedad  contempo¬ 
ránea.  En  efecto  la  Acción  Católica  no  pretende  la  conquista  del  Poder,  sino  la 
persuasión  de  la  opinión  pública,  la  conversión  de  la  mentalidad  del  pueblo. 

En  la  sociedad  actual  los  cristianos  deben  actuar  como  la  minoría  dinámica 
que  inspira  al  pueblo  los  valores  humanos,  como  movimiento  de  educación  y  toma  de 
conciencia  del  modo  cristiano  de  vivir  socialmente.  Tal  es  el  modo  de  actuar  de  la  Ac¬ 
ción  Católica  (6).  Su  objetivo  es  el  pueblo;  trata  de  formar  en  el  pueblo  corrientes 
de  opinión,  de  convencerlo  poco  a  poco.  La  Acción  Católica  es  el  órgano  del  cris¬ 
tianismo  para  dialogar  con  los  demás  movimientos  y  las  demás  corrientes  ideológi¬ 
cas;  para  tomar  de  ellas  los  valores  cristianos  que  allí  se  encuentran,  para  persua¬ 
dirles  de  desarrollar  sus  posiciones,  para  llegar  a  acuerdos  más  profundos  sobre 
una  base  común  más  desarrollada,  más  conforme  al  conjunto  del  reino  de  Cristo  en 
la  sociedad.  La  acción  del  poder  resultaría  en  seguida  de  la  voluntad  nueva  del 
pueblo,  y  de  los  acuerdos  de  hecho  concluidos  explícita  o  tácitamente  entre  todos 
los  grupos  sociales. 

Y  para  resumir  toda  esta  exposición  muy  breve,  en  una  palabra,  podemos 
decir  que  la  solución  al  problema  del  pluralismo  frente  al  poder  se  encuentra  en  l  i 
realidad  dinámica  de  la  sociedad,  o,  en  lenguaje  cristiano,  en  la  realidad  escatoló- 
gica  de  la  Iglesia. 


(6)  Cfr.  Y.  Congar.  Le  conditions  théologiqiies  d’un  pluralisme,  en  Tolérance  et  commu- 
nauté  chrétienne,  pp.  191  -  226. 


P.  José  Aldunate,  S.J. 


PACEM  IN  TERRIS”  Y  LA  COLABORACION  DE  CATOLICOS  Y  NO 
CATOLICOS  DENTRO  DE  UNA  SOCIEDAD  PLURALISTA 

ASPECTOS  MORALES 


La  encíclica  Pacem  in  Tenis  de  luán  XXIII,  pareció  señalar  a  los 
fieles  un  nuevo  rumbo  en  todo  lo  que  se  refiere  a  la  convivencia 
y  colaboración  con  el  mundo  no  católico.  Ahora  se  impone  una  re¬ 
flexión  para  determnar  hasta  dónde  llega  y  en  qué  consiste  ese 
nuevo  rumbo. 

Por  de  pronto,  no  hay  cosa  nueya  en  el  contenido  mismo  de  la 
doctrina  enseñada.  Se  trata  de  una  amplia  exposición  de  derecho 
natural,  y  los  principios  fundados  en  la  naturaleza  no  pueden  variar.  Los  capítulos 
que  tratan  de  la  colaboración  no  hacen  sino  especificar  las  exigencias  de  la  ve^'dad, 
de  la  justicia,  de  la  caridad. 

La  moral  tradicional  en  sus  tratados  antiguos  toca  estos  mismos  temas  al  ha¬ 
blar  de  la  “communicatio  in  sacris”  y  de  la  '‘communicatio  in  civilibus”.  Pero  el  to¬ 
no  y  énfasis  son  restrictivos.  La  cristiandad  se  presenta  como  algo  cerrado  en  sí  que 
mandará  a  sus  misioneros  a  conquistar  para  Cristo  el  mundo  infiel  pero  que  debe  al 
mismo  tiempo  preservar  sus  propios  fieles  —los  laicos—  del  contagio  de  la  infideli¬ 
dad  y  de  las  costumbres  paganas.  Se,  prohibe  toda  “comunicación”  que  signifique 
negación  o  indiferencia  respecto  a  la  propia  fe  o  peligro  para  ella.  Esto  se  aplica  a 
la  participación  en  cultos  no  católicos  o  a  la  invitación  de  no  católicos  para  que 
tomen  parte  en  los  propios  cultos.  En  cuanto  a  la  “communicatio  in  civilibus”,  la 
conversación  y  trato  en  asuntos  meramente,  civiles,  los  tratados  algún  tanto  más 
modernos  no  ponen  dificultad  por  lo  que  se  refiere  a  la  fe,  sino  que  remiten  la  dis¬ 
cusión  al  capítulo  de  la  caridad.  Pero  aquí  el  énfasis  es  aún  restrictivo.  No  se  insis¬ 
te  en  la  obligación  de  colaborar  sino  que  se  determinan  los  peligros  morales  de  una 
colaboración  posible  al  mal;  la  colaboración  formal  e  intencional  al  pecado  es  siem¬ 
pre  pecaminosa;  la  colaboración  material  en  que  se  pi*etende  algo  bueno  sin  poder 
impedir  que  mi  acción  en  sí  lícita  favorezca  involuntariamente  la  causa  del  mal, 
podría  ser  lícita  al  darse  motivos  serios  que  me  inducen  a  obrar. 

Estos  principios  que  gobiernan  la  licitud  o  ilicitud  de  la  comunicación  y  co¬ 
laboración  entre  católicos  y  no  católicos  retienen  actualmente  todo  su  valor.  Pero 
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la  aplicación  de  un  principio  estará  siempre  en  función  de  una  situación.  Esto  lo 
comprendemos  perfectamente.  La  significación  de  una  acción  mía  —como  la  de  una 
palabra—  depende  del  contexto.  El  vender  un  terreno  a  quien  pretende  levantar  en 
él  un  templo  de  otro  culto,  en  ciertas  circunstancias  y  tiempos  podrá  significar  una 
adhesión  al  error  religioso  o  indiferencia  por  la  verdad;  en  otras  en  cambio  no  ten¬ 
drá  tal  significación.  Igualmente  la  eficacia  de  una  iniciativa  mía  para  favorecer  en 
definitiva  la  causa  del  bien  o  la  del  mal  dependerá  de  múltiples  circunstancias.  El 
votar  j3or  la  televisión  comercial  no  es  en  sí  algo  necesariamente  bueno  ni  malo.  Ha¬ 
brá  que  apreciar  la  situación  concreta  para  saber  si  es  mayor  el  bien  que  deriva  de 
esta  iniciativa  que  no  el  mal. 

Ahora  bien,  los  tiempos  modernos  y  la  Iglesia,  a  través  muy  particulamente 
de  Juan  XXIII,  nos  han  hecho  tomar  conciencia  de  un  cambio  fundamental  en  la 
“situación”  del  católico  en  el  mundo  de  hoy  día.  Y  esta  nueva  “situación”  repercute, 
no  en  los  principios  mismos  sino  en  la  aplicación  de  los  principios  a  la  vida  cristiana. 

Me  refiero  precisamente  al  tema  de  este  número;  la  situación  del  católico  es 
la  de  una  sociedad  pluralista.  El  católico  convive  con  no  católicos,  y  aun  en  países 
como  el  nuestro,  el  verdadero  católico  es  muchas  veces  minoritario.  “¿Es  Chile  un 
país  católico?”,  se  preguntaba  hace  años  el  P.  Alberto  Hurtado. 

A  este  hecho  de  la  convivencia  de  los  católicos  con  los  no  católicos  hemos  de 
añadir  el  fenómeno  de  la  “socialización”  que  recalcó  tan  fuertemente  Juan  XXIII 
en  Mater  et  Magistra.  Este  impide  que  nuestra  convivencia  con  no  católicos  pue¬ 
da  desarrollarse  en  una  simple  coexistencia.  El  cristiano,  si  no  quiere  salir  del  mun¬ 
do,  por  la  fuerza  ha  de  colaborar  en  una  sociedad  cada  vez  más  “socializada”,  y  es¬ 
to  en  todos  los  planos;  individual,  nacional  e  internacional. 

En  este  contexto,  los  principios  de  la  no  contaminación  del  cristiano  con  el 
error  o  la  maldad  mantienen  su  valor,  pero  su  aplicación  será  distinta.  O,  dicho  de 
otra  manera,  surgen  de  la  realidad  social  actual  nueyas  exigencias  que  determinan 
la  urgencia  de  nuevas  obligaciones.  El  bien  común,  correlativo  de  todo  proceso  de 
socialización,  surge  como  un  imperativo  fundamental  de  la  moral.  El  cristiano  debe 
servir  este  bien  común.  Y  para  esto,  entonces,  debe  colaborar  con  todos. 

El  énfasis  es  netamente  positivo.  No  se  trata  de  determinar  hasta  dónde  se 
puede  colaborar  sin  contaminarse  con  el  mal  (actitud  negativa  y  minimista).  Esta 
última  cuestión  puede  ser  legítima  y  aun  necesaria;  no  lo  negamos.  Es  un  punto  de 
vista  individual  que  será  siempre  valedero.  Pero  ha  nacido  de  la  consideración  del 
hecho  social  una  conciencia  más  plena  del  deber  de  la  caridad  social. 

La  caridad  social,  nos  dice  Juan  XXIII,  para  que  sea  genuina,  ha  de  reali¬ 
zarse  en  la  verdad,  en  la  justicia,  en  el  amor  y  en  la  prudencia. 

En  la  verdad,  pues  el  católico  ha  de  ser  siempre  “coherente  consigo  mismo” 
y  sus  acciones  han  de  reflejar  la  doctrina  que  profesa.  En  la  justicia  que  funda  el 
respeto  por  el  prójimo  aunque  esté  en  el  error.  Hay  que  “cooperar  con  lealtad,  sin 
reducirlo  todo  al  propio  interés”  ni  aun  a  ese  interés  algún  tanto  sectario  de  con¬ 
quistar  para  la  propia  causa.  En  esto  está  efectivamente  el  verdadero  amor  des¬ 


interesado. 

Cooperar  finalmente  dentro  de  la  prudencia,  para  que  la  cooperación  sea  en 
definitiva  constructiva  y  no  destructiva.  Para  esto  hay  que  prever  y  sopesar  todas 
las  consecuencias  de  mi  cooperación  en  el  campo  práctico. 
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Este  deber  positivo  de  caridad  social  y  cooperación  es  de  todos.  No  se  trata 
de  una  elite  de  apóstoles  que  se  aventuran  en  terreno  de  misiones  para  comunicar 
al  mundo  pagano  la  verdad  y  la  gracia  del  Evangelio,  El  mundo  no  cristiano  es  el 
nuestro  en  el  que  todos  vivimos  y  todo  cristiano  lia  de  ser  apóstol.  El  apostolado  pi¬ 
de  fundamentalmente  el  testimonio  de  la  caridad  social,  sin  la  que  el  testimonio  de 
la  verdad  no  convencerá. 

Consecuencia  de  lo  anterior  es  el  papel  importante  que  asigna  Pacem  in  Te- 
rris  al  laicado  y  la  confianza  que  le  demuestra.  Ya  no  es  el  menor  de  edad  a  quien 
se  debe  resguardar  y  defender  de  los  influjos  nefastos.  Ha  de  adquirir  su  plena  di¬ 
mensión  adulta  y  saber  tomar  las  decisiones  que  le  competen  en  el  terreno  económi- 
co-social-político,  aun  tratándose  de  lo  que  llamaríamos  intereses  de  la  Iglesia.  El 
laicado  católico  ha  de  saber  afrontar  y  resolver  los  problemas  morales  que  derivan 
de  toda  colaboración  en  las  complejas  realidades  sociales  de  nuestros  tiempos. 

Hay  por  tanto  algo  nuevo  en  Pacem  in  Terris.  Una  nueva  conciencia  de  la 
situación  contemporánea  del  católico  en  el  mundo.  Un  llamado  bien  positivo  a  co¬ 
laborar  en  “todo  lo  que  sea  bueno  o  reducible  al  bien”  con  todos  los  hombres.  Un 
espíritu  de  confianza  y  responsabilización  del  laicado  que  ha  de  acceder  a  su  plena 
madurez  dentro  de  la  Iglesia. 


Debido  a  las  alzas  en  el  costo  de  impresión  de  la  Revista,  nos 
hemos  visto  obligados  a  subir  su  precio  a  partir  del  l.er  número  de 
1964: 


Valor  de  la  sii,  f 

E®  5.— 

Extranjero 

US$  2,50 

Número  suelto 

1,30 

Subscripción  de  ayuda 

i"  '  — 

íSl 

I 

I 


Pbro.  Florencio  Hofmans. 


TOLERANCIA  Y  APOSTOLADO 


Para  nadie,  creo,  la  tolerancia  religiosa  es  un  problema  superado.  La 
razón  profunda  es  que  la  tolerancia  tiene  como  dos  fases  distintas, 
correspondientes  a  dos  formas  de  intolerancia.  La  primera  intoleran¬ 
cia  es  la  del  egoísmo  grosero,  de  la  cólera,  de  la  tiranía.  El  fanático 
que  no  sabe  escuchar,  c^ue  condena  sin  haber  dialogado  y  persigue 
sin  darse  cuenta  de  las  heridas  que  inflige,  es  un  primario  que  aun 
en  la  religión  obedece  a  las  vehemencias  del  instinto.  Para  vencer  la 
intolerancia  bastaría  un  poco  de  dignidad  humana,  el  dominio  de  sí  mismo.  Pero 
hay  una  segunda  intoleraneia,  que  es  la  del  amor  enceguecido,  fruto  de  una  convic¬ 
ción  apasionada.  Para  vencer  ésta  sin  suprimir  el  amor  (es  decir,  sin  caer  en  la  indi¬ 
ferencia)  no  hay  solución  que  suprima  radicalmente  la  duda,  la  tentación,  el  pro¬ 
blema.  El  que  sabe  encontrar  con  buen  humor  a  protestantes  y  judíos,  la  esposa  que 
supo  vivir  años  enteros  en  una  vida  matrimonial  sincera  y  cariñosa  con  su  marido 
ateo,  el  sacerdote  que  está  perfectamente  convencido  de  que  ninguno  de  los  miles 
de  sus  parroquianos  que  no  frecuentan  la  iglesia  va  a  condenarse  si  realmente  no 
tiene  eulpa,  todos  —y  en  la  misma  medida  de  su  amor  y  de  su  respeto—  se  encon¬ 
trarán  de  nuevo  ante  el  dilema:  ¿tengo  que  hablar  o  no?  Es  otra  eonfrontación  eon 
la  toleraneia,  más  difíeil  y  dramática,  y  es  ésta  la  que  debe  auscultar  este  artíeulo. 

LA  INEVITABLE  DIFICULTAD 

La  fuente  del  problema  es  la  existeneia  simultánea  de  dos  derechos  y  dos 
deberes  en  el  hombre  y  desde  luego,  o  mejor  dieho,  a  fortiori,  en  el  cristiano.  Por 
un  lado  la  libertad  de  conciencia,  por  otro  lado  el  fervor  apostólico.  Por  una  parte 
la  posibilidad  universal  y  auténtica  de  la  salvación,  aun  para  los  que  no  tienen  nin¬ 
gún  concepto  explícito  de  Cristo  y  de  la  Iglesia;  por  otra  el  gesto  imperioso  de 
Cristo  que  se  encarnó,  es  decir,  que  vino,  que  habló  que  abogó,  que  se  entregó  entera¬ 
mente,  exhortándonos  a  seguirlo  por  el  mismo  camino.  De  un  lado  el  derecho  inalienable 
de  cada  persona  para  decidir  de  su  vida,  y  antes  que  nada  de  su  relación  con  Dios;  j 
del  otro,  el  deseo  natural  de  todo  amor  verdadero  de  comunicar  a  su  prójimo  el  j 
bien  que  descubrió,  y  más  que  cualquier  cosa  el  camino  de  la  salvación. 

Del  fanático,  incapaz  de  diálogo  respetuoso,  se  puede  afirmar  con  toda  ra¬ 
zón:  “En  la  medida  que  uno  tiene  el  espíritu  mezquino,  será  también  intolerante” 
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(Engelberg).  Pero  el  indiferente  que  nunca  corre  el  menor  riesgo  de  comprometer¬ 
se  o  de  chocar,  está  todavía  lejos  de  la  condición  del  hombre  auténtico,  y  si  quiere 
imponer  su  propio  escepticismo  como  norma  para  todos,  llegará  a  ser  el  más  cruel 
intolerante  de  todos:  “Sería  una  intolerancia  loca  señalar  como  intolerancia  cual¬ 
quier  afirmación  de  la  verdad  que  no  estuviera  embotada  de  una  duda”  (Maritain). 

Estos  dos  derechos  intangibles  son  individuales  y  sociales.  No  sólo  nadie  pue¬ 
de  amenazarme  a  mí,  personalmente,  con  medios  físicos  o  morales,  para  que  yo  va¬ 
ya  a  tal  iglesia;  tampoco  puede  crear  un  ambiente  de  coacción  que  condene  a  mi 
familia  o  mi  grupo  social  a  una  vida  de  ínfima  categoría  porque  no  participamos  en 
tal  o  cual  creencia.  Por  otro  lado  mi  tarea  apostólica  me  obliga  a  hablar  personal¬ 
mente  a  las  personas  individuales  que  conozco  sobre  mi  experiencia,  mis  certezas  y 
búsquedas.  ¿Habrá  un  solo  padre  que  piense,  que  no  tiene  el  derecho  y  el  deber  de 
instruir  a  su  hijo,  inexperto,  sobre  asuntos  importantes  de  la  vida?  Y  no  basta  el 
contacto  personal,  también  aquí  el  diálogo  humano  es  de  naturaleza  social:  la  ver¬ 
dad  necesita  sus  escuelas,  sus  libros,  sus  revistas;  la  búsqueda  de  la  felicidad  ten¬ 
drá  sus  iniciativas  e  instituciones.  Cristo  habló  a  las  muchedumbres  y  nos  dejó  pa¬ 
ra  todo  el  decurso  de  la  historia  “pastores”,  término  que  dice  relación  a  rebaño:  son 
jefes,  porque  la  Iglesia  es  una  comunidad.  Y  no  es  una  comunidad  pasiva,  cerrada; 
es  dinámica,  en  desarrollo,  misionera.  Cristo  habló  a  las  muchedumbres,  suscitó  un 
movimiento  popular  y  provocó  una  reacción  social.  No  sin  causa  murió  ejecutado 
en  la  vía  pública. 

LA  TOLERANCIA,  VIRTUD  DE  EQUILIBRIO 

Como  todas  las  virtudes  que  regulan  tendencias  antitéticas,  la  tolerancia  con¬ 
siste  esencialmente  en  un  equilibrio.  Es  la  armonía  entre  el  respeto  por  la  libertad 
ajena  y  el  impulso  comunicativo  del  fervor  apostólico.  Es  una  virtud  parecida  a  la 
del  educador:  A  los  niños  hay  que  dejarles  la  libertad  suficiente  para  que  se  formen 
como  hombres  y  hay  que  guiarles  desde  bastante  cerca,  para  que  se  formen  en  la 
buena  dirección.  El  mejor  educador  no  es  el  que  permite  a  su  hijos  o  alumnos  que 
hagan  lo  que  quieran,  ni  tampoco  el  que  dicta  hasta  los  mínimos  detalles,  sino  el 
que  sabe  combinar  las  dos  exigencias,  según  las  circunstancias  y  la  edad,  en  una  lí¬ 
nea  progresiva  hacia  la  completa  autonomía. 

El  problema  de  la  tolerancia  es  semejante  en  muchos  aspectos:  es  la  actitud 
armónica  compuesta  de  celo  respetuoso,  que  evita  tanto  la  indiferencia  como  el  fa¬ 
natismo.  Sin  embargo,  hay  que  señalar  dos  grandes  diferencias.  Primero,  se  trata  so¬ 
bre  todo  de  una  actitud  frente  a  adultos;  el  apostolado  rehgioso  se  equivocaría  gra¬ 
vemente  si  considerara  a  los  no-católicos  como  a  niños  en  lo  espiritual,  actitud  que 
crearía  inevitablemente  complejos  de  superioridad  y  de  inferioridad,  de  rechazo  o 
resentimiento.  No  estoy  seguro  de  que  este  peligro  haya  sido  evitado  con  bastante 
cuidado  en  la  práctica  de  la  Iglesia,  tanto  en  los  medios  obreros  como  en  los  de 
profesionales  (cada  una  de  estas  clases  tiene  su  propia  forma  de  madurez),  tanto 
en  las  misiones  centroafricanas  como  en  los  países  de  alta  y  antigua  cultura  asiática. 
Sería  útil  meditar  a  menudo  en  las  reflexiones  de  Newman,  poco  tiempo  antes  de  su 
entrada  a  la  Iglesia  católica:  “Vemos  cómo  Roma  está  haciendo  prosélitos  entre  nos¬ 
otros  con  presentación  inauténtica  de  su  doctrina,  con  slogans  de  belleza  aparente. 
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con  afirmaciones  atrevidas .  .  .  Presenciamos  cómo  los  satélites  de  Roma  sonríen,  sa¬ 
ludando  y  doblando  la  espinilla  para  llamar  nuestra  atención,  como  los  gitanos  tra¬ 
tan  de  atraer  a  los  pillos  con  cuentos  de  abuelita,  hermosos  santitos,  galletas  dora¬ 
das  y  dulces  y  caramelos  de  bombonera  para  los  niños  buenos ...  A  nosotros  los 
ingleses  nos  gusta  la  hombría,  la  apertura,  la  lógica,  la  verdad.  Roma  no  ganará 
nunca  nuestro  favor  mientras  no  haya  aprendido  estas  virtudes  y  no  las  practique 
de  hecho”  {The  British  Critic,  1840). 

La  segunda  diferencia  es  más  profunda  todavía:  la  educación  en  general  es¬ 
tá  basada  en  principios  generales  que  la  humanidad,  en  un  contexto  histórico  y  cul¬ 
tural  detei*minado,  reconoce  con  bastante  unanimidad.  Todos  saben  que  las  mate¬ 
máticas  y  los  idiomas  son  elementos  indispensables  en  la  enseñanza,  y  la  distinción 
de  los  métodos  no  es  tanta  como  para  que  normalmente  no  sea  posible  lograr  un 
acuerdo  entre  todos  los  responsables  de  un  país.  Igualmente  en  la  educación  fa¬ 
miliar  fácilmente  será  aceptada  la  necesidad  del  amor  a  los  padres,  la  necesidad  de 
un  aprendizaje  para  que  el  niño  pueda  andar,  hablar  el  idioma  de  un  país,  traba¬ 
jar,  vivir  con  sus  hermanos  y  vecinos,  la  urbanidad  y  la  honradez,  etc.  Muy  distin¬ 
to  es  el  asunto  de  la  religión  cristiana,  porque  la  religión  es  lo  más  íntimo  posible 
y  además  nuestra  religión  no  está  al  alcance  de  la  razón  especulativa  y  universal: 
es  revelada,  accesible  solamente  por  la  comunicación  histórica  del  testimonio.  La 
reflexión  “pura”  jamás  podrá  descubrir  la  necesidad  de  la  presencia  eucarística  de 
Cristo,  el  hecho  de  la  redención  por  su  Cruz  ni  mucho  menos  su  resurrección  glo¬ 
riosa  y  su  presencia  en  la  Iglesia.  El  don  de  la  Misa  y  de  la  jerarquía  eclesiástica, 
el  sermón  de  la  montaña  y  el  culto  adecuado  a  la  Virgen  María,  todo  esto  se  inac¬ 
cesible  al  razonamiento  puro.  Por  eso,  la  religión  cristiana,  aunque  gozando  de  todos 
los  signos  necesarios  para  justificar  su  fe  y  su  esperanza,  difícilmente  se  impondrá 
de  manera  tan  universal  y  rápida  como  para  crear  sin  más  un  ambiente  unívoco. 
Ahí  está  la  raíz  del  pluralismo. 

Hemos  llegado  pues  a  una  pregunta  ya  más  precisa:  ¿Cuál  debe  ser  la  ac¬ 
titud  cristiana,  formada  de  respeto  y  de  celo,  en  un  mundo  de  adultos  confronta¬ 
do  con  una  religión  revelada? 

EL  CONTENIDO  DE  LA  “PROPAGANDA”  CRISTIANA 

Antes  de  llegar  a  normas  más  concretas  acerca  del  modo,  es  preciso  enfrentar 
el  problema  fundamental  de  la  esencia  de  la  propaganda  cristiana.  Quizá  la  palabra 
suena  mal.  Originalmente  significa  nada  más  que  “lo  que  debe  propagarse”.  Es  la 
voluntad  de  Cristo  mismo  la  que  señaló  además  los  límites  de  esta  difusión:  los  con¬ 
fines  de  la  tierra.  Prescindiendo,  pues,  del  término,  la  esencia  misma  de  la  propa¬ 
ganda  cristiana  no  es  materia  de  libi*e  opinión.  Es  asunto  de  fe,  de  dogma.  La  Sa¬ 
grada  Escritura,  interpretada  auténticamente  por  toda  la  historia  de  la  Iglesia,  en 
particular  por  los  Concilios,  declara  que  la  difusión  del  cristianismo:  I?  tiene  como 
base  la  intervención  de  Dios  en  la  historia  del  mundo,  desde  el  Antiguo  Testamen¬ 
to  hasta  su  punto  culminante  en  la  muerte  de  amor  y  la  resurrección  gloriosa  de 
Cristo;  2?  es  en  nosotros  el  efecto  de  la  gracia  interior  del  Espíritu  Santo;  3.°  es 
aceptada  libremente  por  el  hombre,  quien  decide  de  su  actitud  de  fe;  esta  recepción 
voluntaria  también  es  obra  de  la  misericordia  de  Dios;  4?  toda  la  Iglesia  y  cada 
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miembro  puede  y  debe  influir,  de  manera  real  aunque  en  total  dependencia  del 
Señor  resucitado  y  viviente,  en  la  obra  realizadora  del  Reino  de  Dios. 

Los  puntos  1.®  y  2.°  son  de  máxima  importancia  práctica,  porque  enseñan  a 
los  apóstoles  cristianos  el  espíritu  de  confianza,  de  optimismo,  de  humildad,  de  man¬ 
sedumbre.  Son  estas  cualidades  que  parecen  pasivas  y  fáciles,  las  que  conmueven 
más.  Bastará  comparar  la  fuerza  de  convicción  que  emana  de  la  sola  inteligencia,  in¬ 
cluso  brillante,  con  la  que  emana  de  una  verdadera  actitud  de  confianza  en  Dios 
vivo  y  cercano.  Casi  se  puede  decir  que  el  termómetro  del  apostolado  es  la  con¬ 
ciencia  actual  de  la  presencia  de  Cristo  y  de  nuestra  propia  instrumentalidad. 

Esta  conciencia  no  es  un  optimismo  beato,  ingenuo,  que  no  ve  problemas  ni 
tareas.  Los  puntos  3.®  y  4.°  se  refieren  a  un  contacto  tangible  entre  hombres  y  entre 
corrientes.  Si  bien  la  gracia  es  una  realidad  estrictamente  sobrenatural,  tiene  un  pun¬ 
to  de  inserción  en  nuestra  naturaleza.  Si  nuestra  decisión  ha  de  ser  libre,  sus  moti¬ 
vos  tienen  que  ser  humanos.  Ahora  bien,  no  es  difícil  comprobar  que  nuestras  con¬ 
vicciones  más  profundas  finalmente  corresponden  a  una  triple  apertura  de  nuestra 
alma  a  una  triple  búsqueda  y  exigencia:  buscamos  la  verdad,  los  valores  morales 
(llámense  la  santidad  o  la  perfección  ética  o  la  simple  honradez)  y  la  felicidad.  La 
“propaganda  cristiana”  consiste  esencialmente  en  comunicar  la  convicción  (por  con¬ 
tactos  personales  y  por  la  creación  de  un  clima  social  en  que  ella  pueda  imponerse  y 
producir  sus  buenos  efectos)  de  que  la  religión  cristiana  es  la  luz  en  el  misterio  de 
la  vida  y  del  universo,  el  camino  humilde  de  la  nobleza  de  los  hijos  de  Dios  y  final¬ 
mente  la  garantía  y  ef  anticipo  de  una  felicidad  divina. 

El  apostolado  cristiano  consiste  en  “presentar”  de  la  manera  más  eficiente, 
este  triple  contenido  de  la  Redención.  En  primer  lugar  tendrá  que  despertar  la  in¬ 
quietud  para  que  la  iniciativa  divina  no  pase  desapercibida:  si  no  hay  sed,  las  aguas 
vivas  corren  inútiles.  Luego  deberá  mostrar  al  hombre  sediento  de  felicidad  y  supe¬ 
ración  moral,  que  —pese  a  sus  defectos—  en  la  comunidad  eclesial  se  encuentran  los 
tesoros  que  Dios  ha  preparado  para  los  que  le  aman:  tesoros  que  “ni  ojo  ha  visto, 
ni  oído  ha  oído,  ni  han  venido  a  la  mente  del  hombre”  (1  Cor.  2,  9). 

Es  evidente  que  no  será  suficiente  “demostrar”  esto  con  una  serie  de.  argu¬ 
mentos  constringentes.  No  bastará  escribir  un  libro  donde  estos  puntos  estén  per¬ 
fectamente  desarrollados,  en  un  estilo  limpio  y  atrayente,  a  la  vez  sobrio,  intelectual 
y  emocionante.  El  hombre,  también  ante  el  mensaje  que  se  pretende  divino,  vacila, 
ausculta,  examina  —y  con  todo  derecho—  y  se  convencerá  cuando  las  pruebas  sean 
más  tangibles  que  libros.  El  cristianismo  debe  irradiar  su  luz,  encarnar  su  santidad 
en  el  amor  visible  a  Dios  y  a  los  hombres,  en  sus  verdaderas  realizaciones  de,  justi¬ 
cia  y  de  paz,  en  su  oración  mística.  En  cuanto  a  la  felicidad,  ¿no  es  particularmente 
ridículo  tratar  de  convencer  de  que  nosotros  tenemos  la  teoría  de  la  felicidad,  cuan¬ 
do  es  tan  fácil  invitar  a  ver  su  realización,  por  lo  menos  en  su  anticipación? 

Aquí  comienza  la  dificultad.  Si  la  Iglesia  expusiera  solamente  una  doctrina, 
sin  realizar  nada,  todos  protestarían  de  su  ingenuidad,  y  con  razón.  Cuando  la  Igle¬ 
sia  quiere  realizar  demasiado,  apoderándose  del  poder,  sin  respetar  las  libertades, 
con  todo  derecho  es  resistida  por  la  comunidad  humana,  aun  cuando  lo  haga  con 
las  mejores  intenciones.  La  tolerancia  es  un  equilibrio  extremadamente  delicado. 
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¿DE  DONDE  SACAMOS  LA  LUZ? 

Ya  podemos  hacer  algunas  aplicaciones,  pero  no  será  inconveniente  detener¬ 
nos  un  momento  en  una  consideración  metodológica  de  gran  alcance  no  sólo  en  este 
asunto  sino  también  para  la  solución  de  casi  todos  los  problemas  pastorales  y  espi¬ 
rituales.  La  norma,  en  estos  casos,  no  deben  ser  las  opiniones  subjetivas,  o  los  sen¬ 
timientos  del  momento,  sino  Cristo  y  los  apóstoles,  interpretados  por  la  Iglesia  en¬ 
tera.  De  ahí  viene  la  luz;  de  una  fidelidad  que  es  en  último  término  a  Dios.  Pero 
esta  fidelidad  no  es  fácil.  La  Revelación  cristiana  se  realizó  en  un  ambiente  cultural 
determinado,  por  lo  que  se  hace  necesario  una  adaptación,  con  fidelidad  no  a  sus 
formas  exteriores  sino  a  sus  intuiciones  fundamentales. 

En  cuanto  a  la  tolerancia,  p.  ej.,  vemos  que  Jesús  utilizaba  solamente  el  mé¬ 
todo  del  discurso  y  la  formación  de  un  grupo  de  jefes;  los  apóstoles  añadieron  unos 
pocos  escritos:  los  evangelios  y  las  cartas.  Esto  no  significa  que  en  nuestro  tiempo 
no  se  deba  recurrir  a  los  medios  masivos  de  la  prensa,  los  libros,  la  radio,  etc.  Por 
otra  parte  el  tiempo  de  los  primeros  cristianos  era  mucho  más  absoluto  y  totalita¬ 
rio  que  el  nuestro;  los  grupos  cristianos  de  una  ciudad  como  Corinto  o  Tesalónica 
gozaban  de  una  autonomía  casi  total,  podían  hasta  pronunciar  sentencias  judicia¬ 
les  entre  sí,  y  durante  muchos  siglos  el  clero  ha  organizado  la  asistencia,  la  ense¬ 
ñanza  y  hasta  una  parte  considerable  de  la  política  de  las  comunidades  cristianas. 
Esto  no  es  una  norma  ni  un  ideal;  tampoco  es  la  manera  más  eficiente  de  hacer 
apostolado.  La  experiencia  de  la  Iglesia,  en  su  historia  bimilenaria,  no  nos  quita  la 
obligación  de  interpretar  hoy,  en  un  mundo  más  adulto  y  de  mayor  sensibilidad 
psicológica,  las  directivas  de  Jesús. 

EN  AMBIENTES  NO  -  CRISTIANOS 

Hagamos  una  primera  aplicación  a  los  ambientes  donde  hay  pocos  cristia¬ 
nos,  pensando,  p.  ej.,  en  los  grandes  países  de  Asia.  Como  ya  se  dijo,  no  se  trata 
de  dar  una  ‘"solución”,  sino  de  buscar  un  espíritu  de  equilibrio  entre  dos  tendencias 
igualmente  imperiosas:  el  respeto  total  de  la  libertad  y  el  ardor  comunicativo  de  la 
caridad.  Sin  ser  completas,  las  sugerencias  siguientes  señalan  varios  aspectos  de  es¬ 
ta  actitud. 

Lo  primero,  en  cuanto  a  la  verdad,  consistirá  en  una  confianza  ilimitada  en 
el  puro  mensaje.  Según  Jesús  la  palabra  de  Dios  es  capaz  de  producir  fruto  cén¬ 
tuplo.  Los  apóstoles  consideraban  como  su  primera  tarea  el  “dar  testimonio”.  En 
situación  y  lenguaje  moderno  sería:  el  deber  de  información  y  de  compromiso  per¬ 
sonal.  El  cristiano  debe  colaborar  con  toda  su  fuerza  en  la  búsqueda  de  la  verdad, 
en  todos  los  terrenos:  la  exploración  del  universo,  el  conocimiento  de  la  historia, 
las  profundidades  de  la  psicología,  etc.  Seguros  de  que  por  todos  lados  encontrare¬ 
mos  al  Creador  y  podremos  infoimar  sobre  el  Redentor.  Los  cristianos  no  deben  pe¬ 
dir  privilegios  particulares  para  “sus”  medios  de  difusión:  deben  abogar  por  los  de¬ 
rechos  de  la  verdad,  contentos  con  la  misma  libertad  de  acción  que  otros  que  pre¬ 
sentan  sus  soluciones  a  la  humanidad.  La  Verdad  es  una,  y  finalmente  triunfará. 

Información  junto  con  compromiso  personal,  hemos  dicho.  En  realidad  para 
hacer  ver  cómo  es  camino  de  la  santidad,  la  Iglesia  necesita  ejemplos.  Es  el  apos- 
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tolado  de  la  presencia,  de  la  visibilidad  del  Misterio  de  la  Salvación.  Los  más  im¬ 
portantes  misioneros  no  son  los  generales  o  los  diplomáticos,  sino  los  santos.  La 
Iglesia  debe  enviar  no  a  sus  miembros  más  excéntricos  sino  a  los  que  ha  formado 
en  la  caridad.  No  bastan  los  sacerdotes;  para  juzgar  lo  que  es  la  vida  cristiana,  los 
no-cristianos  necesitan  la  presencia  de  familias  cristianas.  Estos  laicos,  se  dice  a  ve¬ 
ces,  rinden  menos  porque  tienen  trabajo  profano  y  pueden  dedicar  “pocas  horas”  al 
“apostolado”.  Es  una  equivocación  medir  así  el  rendimiento  apostólico;  es  olvidar 
que  no  es  el  número  de  nuestras  realizaciones  lo  que  importa,  sino  la  verdadera  po¬ 
sibilidad  que  tienen  los  no-cristianos  para  formarse  un  criterio  exacto  de  la  Iglesia. 
Toda  la  teología  del  pre-apostolado,  es  decir  que  la  preparación  lenta  y  auténtica 
por  la  presencia  de  cristianos  fervorosos  —laicos,  sacerdotes,  contemplativos—,  tiene 
aquí  su  aplicación. 

Lo  mismo  vale  para  el  tercer  aspecto:  la  felicidad.  Recordemos  la  frase  de 
Newman  sobre  las  falsas  e  infantiles  atracciones.  Debemos  servir  a  los  pueblos  no 
cristianos  de  manera  sincera  y  sencilla.  Si  estos  pueblos  están  p.  ej.,  atrasados  en  el 
desarrollo  económico,  lo  más  cristiano  y  lo  más  eficiente  será  mostrarles  que  los  paí¬ 
ses  católicos  son  los  que  realmente  se  preocupan  de  ellos,  y  con  amor  desinteresado. 
El  mundo  sería  rápidamente  cristiano  si  las  naciones  de  mayoría  cristiana  llegaran 
a  una  política  económica  y  social,  promotora  de  justicia  y  de  paz  en  un  nivel  inter¬ 
nacional.  Es  sabido  que  pocos  son  los  países  que  están  haciendo  esto.  Sin  embargo 
también  se  les  puede  aplicar  la  norma  evangélica:  “Por  sus  frutos  los  conoceréis”. 

Otro  aspecto  de  este  espíritu  apostólico  y  tolerante  es  el  pluralismo  cultural. 
Si  un  nuevo  pueblo  quiere  ser  católico,  la  Iglesia  debe  mostrarse  de  verdad  cató¬ 
lica,  es  decir  universal.  Según  la  palabra  del  Apóstol  de  los  gentiles,  tiene  que  “es¬ 
tar  atenta  a  cuanto  hay  de  verdadero,  de  honorable,  de  justo,  de  puro,  de  amable, 
de  laudable,  de  virtuoso,  de  digno  de  alabanza”  en  la  nación  que  va  a  dar  sus  pri¬ 
micias  al  Reino  (Fil.  4,  8).  El  estilo  de  vida,  el  idioma  de  la  liturgia,  la  atmósfera 
del  hogar  y  lo  criollo  del  arte,  la  literatura  y  la  vida  social,  en  una  palabra  toda  la 
cultura  característica  del  pueblo  no  debe  ser  negada  a  causa  de  una  religión  que 
nació  en  Judea  y  floreció  su  Medio  Evo  en  Europa;  al  niño  nacido  en  Belén  le  agra¬ 
daron  los  magos  del  Oriente  y  el  profeta  de  Nazaret  hablaba  magníficamente  su 
idioma  materno.  Pablo,  su  mejor  apóstol,  declara  que  hay  que  hacerse  judío  con 
los  judíos,  helenista  con  los  helenistas,  débil  con  los  débiles ...  y  todo  esto  con 
gran  libertad  interior  (“siendo  del  todo  libre”).  Así  interpretó  el  “hago  todo  por  el 
evangelio”  (1  Cor.  9,  19-23).  Tal  como  Cristo  salva  la  personalidad  humana,  así 
el  cristianismo  debe  dar  nuevo  brillo  a  todas  las  culturas. 

CON  LOS  CRISTIANOS  NO  -  CATOLICOS 

Las  reflexiones  precedentes  también  valen  para  la  convivencia  con  los  cris¬ 
tianos  ortodoxos,  protestantes  o  anglicanos.  Pero  hay  matices  especiales  ya  que  la 
distancia,  comparándola  con  la  anterior,  es  mucho  más  pequeña.  Por  la  fe  en  Cris¬ 
to,  único  Salvador,  y  el  bautismo,  todos  pertenecemos  de  manera  visible,  aunque 
no  con  la  misma  plenitud,  a  la  Iglesia.  Entre  los  peligros  que  nos  aguardan,  recor¬ 
demos  sobre  todo  el  rencor,  el  resentimiento,  la  pérdida  de  tiempo  y  fuerzas  en  lu¬ 
chas  entre  los  que  están  más  cerca,  la  suspicacia  de  mala  fe  en  el  otro,  la  prisa  exa- 
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gerada  para  hacer  conversiones  desordenadas  (1).  Quizá  la  misma  palabra  "‘conver¬ 
sión”  sea  mala:  San  Pablo  nunca  se  consideró  como  un  convertido,  ha  ingresado  en  la 
comunidad  cristiana  desde  el  seno  del  judaismo,  que  es  parte  del  Pueblo  de  Dios, 
aunque  en  una  fase  incompleta,  y  en  el  que  había  vivido  con  gran  provecho  y  amor, 
de  buena  fe.  Así  indudablemente  todos  los  cristianos  forman  parte  del  Pueblo  de 
Dios,  su  buena  fe  es  la  regla  y  consiguientemente  su  “conversión”  es  más  bien  tran¬ 
sición,  mayor  incorporación. 

Objetivos  positivos  serán  entre  otros  los  diálogos  en  los  distintos  niveles,  pe¬ 
ro  sin  precipitación  y  con  la  preparación  que,  también  es  fruto  del  respeto.  Luego,  la 
creación  y  florecimiento  de  organismos  comunes  en  terrenos  donde  es  fácil  encon¬ 
trarse:  obras  de  asistencia,  de  caridad,  de  desarrollo  económico  y  humano  (2). 

También  en  este  terreno  y  con  mayor  insistencia  habría  que  hablar  del  plu¬ 
ralismo.  Nuestra  religión  no  sólo  debe  adoptar  todas  las  culturas;  también  hay  que 
saludar  todos  los  aportes  positivos  que  nuestros  hermanos  separados  significan  para 
la  Gran  Iglesia.  Tal  vez  podríamos  hablar  de  un  pluralismo  devocional  o  cultural. 
Para  lograr  la  unidad  cristiana,  tal  como  Cristo  la  quiere,  podemos  contemplar  dis¬ 
tintos  tipos  de  “devoción”,  con  diferencias  aún  mayores  que  las  que  verifican  ahora 
las  liturgias  de  occidente  y  oriente.  Varias  formas  de  lectura  bíblica,  de  celebración 
eucarística  (con  el  “cáliz  del  laico”)  (3),  de  organización  de  la  Iglesia,  etc.,  son 
posibles  dentro  de  la  unidad  integral  de  la  fe.  Sin  duda  no  serán  los  que  condenan 
con  intransigencia  los  que  preparan  este  acercamiento  tan  necesario. 

ENTRE  LOS  CATOLICOS 

No  es  la  menos  importante  de  las  tolerancias  la  que  debe  existir  entre  los 
católicos  mismos.  Estos  pueden  pertenecer  a  partidos  políticos  distintos,  tener  miras 
sociales  muy  divergentes,  tener  conceptos  casi  diametralmente  opuestos  en  la  edu¬ 
cación  y  en  la  misma  religión.  Porque  también  los  que  apenas  han  sido  bautizados 
y  asistieron  a  algunas  misas,  haciendo  su  primera  comunión  y  casándose  en  la  Igle¬ 
sia,  son  católicos.  Un  país  compuesto  de  estos  distintos  grupos  (probablemente  to¬ 
dos  los  países  “católicos”  del  mundo)  representa  una  homogeneidad  muy  relativa. 
Los  grupos  de  católicos  fervorosos  lógicamente  tendrán  muchas  más  posibilidades 
de  realizaciones  (para  facilitar  el  problema  suponemos  que  éstas  sean  siempre  real¬ 
mente  provechosas)  que  en  un  país  de  mayoría  no  católica.  Surgirá  toda  la  proble¬ 
mática  de  las  responsabilidades  y  tentaciones  del  cristiano  frente  al  poder,  de  lo  que 
se  trata  en  otro  artículo  de  este  número  (4). 

ti)  El  patriarca  católico  Máximo  1\^  de  rito  melquita,  menciona  cómo  en  su  país  las  dis¬ 
tintas  comunidades  cristianas  han  acordado  informar  a  los  jefes  de  la  otra  comunidad 
cuando  grupos  de  sus  fieles  quieren  pasar  al  grupo  de  enfrente.  Casos  individuales 
son  distintos. 

(2)  Aquí  en  Santiago  mencionamos  “Ita  i  unidad”,  empresa  ecuménica  en  gestación.  Sus 
miembros  contribuyen  con  todo  lo  superfino  que  tienen  a  organismos  de  desarrollo.  Su 
fin  es  hacer  la  Ij nielad  de  todos  en  la  justicia  (i,  en  chino)  en  la  fraternidad  (ita,  en 
Sango,  idioma  centroafricano,  significa,  hermano,  hermana). 

(3)  Expresión  que  en  Alemania  y  otros  países  ha  designado  de  manera  sugestiva  el  pri¬ 
vilegio  de  los  laicos  de  comulgar  bajo  las  dos  especies. 

(4)  Cfr.  el  artículo  del  Pbro.  José  Comblin. 
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Desde  el  punto  de  vista  de  la  tolerancia  nos  permitiremos  solamente  dos  ob¬ 
servaciones.  La  primera  es  una  mera  comprobación  de  hecho:  el  triste  espectáculo 
de  la  intolerancia  interior  de  la  Iglesia,  cuando  distintas  corrientes  se  insultan  recí¬ 
procamente.  Aquí  también  el  pluralismo  es  indispensable  e  incluso  el  contacto  mu¬ 
tuo,  para  que  los  cambios  de  los  unos  sean  de  una  urgencia  prudente  y  la  fidelidad 
a  la  tradición  de  los  otros  sea  bastante  auténtica  y  flexible. 

La  segunda  consideración  atañe  a  la  enseñanza.  Sería  muy  fácil,  si  el  caso 
no  fuera  más  o  menos  utópico,  solucionar  el  problema  en  un  país  de  un  catolicismo 
realmente  homogéneo.  Ahí  todos  los  padres  preferirían  una  educación  integral  en 
an  espíritu  de  fe  y  de  caridad  cristiana.  No  serían  matemáticas  católicas  ni  peque¬ 
ñas  historias  edificantes,  como  a  veces  se  piensa,  sino  la  verdadera  matemática  y 
la  seria  historia,  pero  en  un  clima  que  corresponda  lo  mejor  posible  al  del  Evan¬ 
gelio,  formando  toda  la  persona  para  la  libertad  cristiana. 

De  hecho  vivimos  en  un  mundo  pluralista  y  el  sistema  de  enseñanza  tendrá 
que  ser  tal.  En  algunos  países,  como  Holanda,  donde  la  inmensa  mayoría  de  los 
padres  pide  para  sus  hijos  una  enseñanza  correspondiente  a  su  credo  religioso,  el 
Estado  consideraría  como  una  discriminación  el  rehusar  esto,  y  sostiene  de  igual 
manera  a  las  escuelas  protestantes,  católicas  y  neutrales.  Es  una  forma  atrayente  de 
nluralismo,  con  tal  que  las  distintas  escuelas  tengan  contacto  mutuo,  evitando  el 
"pilarismo”  (en  que  cada  comunidad  vive  en  su  “pilar”).  Otras  formas  son  posibles 
y  convenientes  según  las  circunstancias.  Donde  la  Iglesia  está  empeñándose  par¬ 
ticularmente  en  este  terreno,  juntando  los  fondos  y  dedicando  personas  escogidas, 
también  deberá  evitar  toda  discriminación  entre  sus  hijos  pobres  y  ricos;  y  donde 
los  católicos  forman  la  mayoría  de  un  gobierno,  al  dictar  las  leyes  y  en  su  aplica¬ 
ción  tendrán  que  ser  los  primeros  en  salvaguardar  la  perfecta  libertad  de  los  niños 
cuyos  padres  desean  un  tipo  de  enseñanza  conforme  a  sus  convicciones  íntimas  no 
cristianas.  No  hay  que  decir  que  esto  es  colaborar  con  el  mal,  porque  no  hay  mal 
en  que  los  padres  no  enseñen  a  sus  hijos  una  religión  en  que  ellos  sinceramente  no 
pueden  creer,  por  el  contrario,  sería  un  mal  verdadero  el  forzar  de  esa  manera  mo¬ 
ralmente  a  seres  sin  defensa  en  un  molde  religioso  que  no  puede  sino  herir  a  sus 
propias  conciencias  y  a  las  de  los  que  tienen  la  vocación  y  el  derecho  de  educarlos. 

EL  EQUILIBRIO  ES  POSIBLE 

Después  de  todas  estas  explicaciones  el  problema  puede  parecer  más  com¬ 
plicado  que  nunca.  Lo  es  en  realidad.  El  respeto  y  el  ardor  apostólico  son  altas  vir¬ 
tudes;  el  equilibrio  entre  estas  dos  alturas,  ¿cómo  podría  ser  fácil? 

Sin  embargo  es  posible.  Primero  porque  contamos  con  el  apoyo  de  la  jerar¬ 
quía  de  la  Iglesia.  Cristo  nos  dio  pastores,  ellos  tienen  la  gracia  de  guiarnos,  de  to¬ 
mar  decisiones.  Este  Concilio  Vaticano  II  sin  duda  va  a  significar  un  paso  casi  sin 
precedentes  en  esta  materia  de  tolerancia;  comprenderemos  mejor  nuestra  “situa¬ 
ción  de  convivencia”.  En  los  contactos  entre  cristianos,  en  materia  escolar,  social, 
etc.,  necesitamos  precisar  declaraciones  de  principio  y  a  veces  decisiones  concretas, 
sin  esquivar  la  tarea  de  la  reflexión  personal,  de  la  iniciativa. 
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Y  hay  una  razón  más  fundamental  todavía.  Es  que  los  dos  polos,  insistencia 
del  apóstol  y  la  libertad  del  otro,  no  se  contradicen.  La  tolerancia  no  es  ir  hasta  el 
punto  donde  la  sensibilidad  del  otro  no  se  siente  herida  o  frustrada,  subjetivamente. 
Esto  no  es  verdadero  respeto  sino  oportunismo.  El  apóstol  debe  saber  que  lo  que 
propone  y  desea  significa  para  su  interlocutor  (e  iguahnente  podemos  aplicar  esto 
a  los  grupos)  un  crecimiento  de  su  libertad.  Ser  Tolerante  no  es  evitar  el  chocar 
con  la  libertad  ajena,  sino  servir  humilde  y  respetuosamente  para  que  Cristo  au¬ 
mente  en  el  otro  la  fuerza  y  la  espontaneidad  de  la  santidad.  “La  verdad  os  librará” 
(Juan  8,  32).  En  definitiva  la  libertad  integral  del  uno  y  el  deseo  misionero  del 
otro  coinciden. 

Muchas  veces  nos  equivocaremos;  habrá  resistencias,  persecuciones,  desilu¬ 
sión.  En  la  difusión  del  cristianismo,  fase  actual  de  la  construcción  del  Reino,  los 
hijos  de  Dios  se  encuentran  con  la  realidad  del  pecado  y  del  sufrimiento.  Ojalá  va¬ 
yamos  progresando  en  la  comprensión  y  la  práctica  de  lo  que  el  primer  Papa  de 
la  Iglesia,  designado  entre  el  colegio  de  los  apóstoles  por  Jesús  mismo,  nos  dijo: 

“Estad  siempre  prontos  para  dar  razón  de  vuestra  esperanza  a  todo  el  que  os 
la  pidiere;  pero  con  mansedumbre  y  respeto  y  en  buena  conciencia”  (1  Pedro  3, 
15-16). 


P.  León  Toloza,  O.S.B., 
Monasterio  de  “Las  Condes”. 


‘‘FUERA  DE  LA  IGLESIA  NO  HAY  SALVACION” 


Esta  proposición  es  sin  duda  la  que  expresa  con  mayor  claridad  a 

los  ojos  del  no  católico  el  fundamento  doctrinal  de  la  intolerancia 
que  parece  propia  de  la  Iglesia  de  Roma.  Y  hay  que  reconocer  que 
la  precisión  y  lo  absoluto  de  su  formulación  (Extra  Ecclesiam  nu- 
lla  salus)  no  dejan  lugar  a  mitigaciones  o  a  generalizaciones  sin 
compromiso. 

Sin  embargo,  como  toda  fórmula  teológica,  también  ésta  tiene 
una  historia,  y  también  ella  se  integra  en  un  contexto  determinado.  No  será,  pues, 
del  todo  inútil  enunciar  brevemente  tanto  la  historia  como  el  lugar  teológico  de  es¬ 
ta  proposición*. 

Tal  cual  aparece  formulada,  la  expresión  es  de  S.  Cipriano  (Ep.  73  ad  lu- 
baianum;  también  Ep.  4),  pero  su  equivalente  o  su  contenido  se  encuentra  en  la 
Sagrada  Escritura.  Posteriormente  diversos  Padres  de  la  Iglesia  —ya  a  partir  de  S. 
Ireneo—  han  expresado  la  idea  de  que  fuera  de  la  pertenencia  a  la  institución  de 
salvación  que  es  la  Iglesia  católica  y  apostólica  no  hay  vida  eterna.  Para  ellos  el 
bautismo  señala  concretamente  tal  pertenencia. 

Para  un  cristiano  de  cualquier  confesión  no  habrá  duda  posible  en  la  formu¬ 
lación  de  la  doctrina  de  la  salvación  de  los  hombres  operada  única  y  exclusivamente 
por  Jesucristo.  Para  todos  es  claro  que  no  hay  salvación  posible  fuera  de  Cristo. 
Donde  el  planteamiento  comienza  a  enredarse  es  a  partir  de  la  concepción  de  la 
Iglesia.  Si  ella  es  el  instrumento  de  salvación  por  el  que  Cristo  continúa  y  actualiza 
la  obra  salvadora  que,  por  encargo  del  Padre,  realizara  en  su  misterio  pascual,  no 
hay  duda  ninguna  de  que  la  salvación  para  el  hombre  dependerá  de  su  agregación 
a  ella.  Es  el  pueblo  de  Dios,  llamado  por  El  en  Cristo  a  una  común  vocación  de 


•  Se  han  utilizado  principalmente  los  siguientes  trabajos:  Y.  M.  Congar  O.P.,  **Hors  de 
VEglise,  pos  de  salut'\  en  Sainte  Eglise,  col.  Unam  Sanctam  41,  1963,  416  -  432;  G. 
Malhiot,  O.F.M.,  “Hors  de  TEglise,  point  de  salut”  au  Concile  Vatican  I,  en  Studium, 
Montréal,  1963,  5  -  24;  A.  Liégé,  O.P.,  Le  salut  des  autres,  en  Lumiére  et  Vie,  1954, 
13  -  50;  Ch.  Journet,  Teología  de  la  Iglesia,  1960,  386  -  398;  Die  Zugehorigkeit  zur  Kir- 
che  und  das  Heil  ausserhalb  der  Kirche,  Herder  Korrespondenz,  1955,  321  ss. 

El  carácter  de  esta  nota  ha  hecho  preferible  prescindir  de  referencias  al  pie  de  página. 
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santidad.  Las  exigencias  fundamentales  de  fe  o  adhesión  interior  a  Cristo  y  de  acceso 
visible  a  la  única  Iglesia  de  Cristo  por  el  bautismo  (cp.  Me.  16,  16;  Mt.  10,  14-  15; 
Jn.  15,  1  ss.;  Jn.  3,  5;  Ef.  1,  22-23;  Ef.  4,  4-5).  Una  concepción  puramente,  espi¬ 
ritual  de  la  Iglesia,  como  simple  yuxtaposición  de  los  que  creen  en  Cristo  y  han  sido 
rescatados  con  su  Sangre,  rechazará  evidentemente  cualquier  necesidad,  de,  precep¬ 
to  o  de  medio,  de  pertenecer  a  la  Iglesia  para  salvarse. 

Para  el  Nuevo  Testamento,  que  afirma  la  dirección  y  amplitud  universal  del 
mensaje  de  Cristo,  que  señala  que  el  rechazo  del  mensaje  equivale  a  hallarse  fuera 
de  Cristo,  hay  también  un  sentido  más  o  menos  preciso  en  esta  fórmula:  la  refe¬ 
rencia  va  en  primer  término  a  los  que,  percibiendo  la  luz  del  evangelio,  se  niegan 
con  todo  a  aceptarla,  y  a  quienes  después  de  haberla  aceptado  la  rechazan,  cayen¬ 
do  en  la  herejía  o  el  cisma  (cp.  Le.  2,  34;  Jn.  3,  19;  9,  39;  Mt.  22,  8-9;  1  Tim. 
1,  20;  1  Jn.  2,  18-19;  2  Jn.  10).  Pero  con  ello  no  se  quiere  de  ninguna  manera  in¬ 
dicar  que  el  mero  hecho  de  la  pertenencia  a  la  Iglesia  lleve  consigo  automáticamente 
la  salvación:  el  pecador  sin  arrepentimiento  será  condenado,  la  fe  sin  caridad  no 
aprovecha  (cp.  Mt.  13,  36 ss.;  Mt.  22,  12-  14;  1  Cor.  13,  2;  Cál.  5,  6;  Stgo.  2,  14). 

El  mismo  Nuevo  Testamento,  que  proclama  tan  fuertemente  la  voluntad  sal¬ 
vadora  universal  de  Dios  (1  Tim.  2,  3-4),  parece  colocar  condiciones  muy  duras 
a  esa  voluntad  de  Dios,  si  ella  viene  expresada  en  la  proposición  “Fuera  de  la  Igle¬ 
sia  no  hay  salvación”:  ¿cómo  han  de  creer  los  hombres  en  aquel  de  quien  no  han 
oído  hablar  por  falta  de  predicador  (cp.  Rom.  10,  13-15)? 

Los  padres  de  la  Iglesia  hasta  el  siglo  IV  —comprendido  Orígenes—,  entien¬ 
den  por  una  parte  que  la  Iglesia  católica,  como  única  Esposa  de  Cristo,  es  la  única 
institución  de  salvación;  sólo  el  bautismo  conferido  por  ella  alcanza  el  perdón  de 
los  pecados.  Por  otra  parte,  la  exclusión  alcanza  a  individuos  determinados:  los 
que  no  están  incorporados  a  la  Iglesia  por  el  bautismo  no  alcanzan,  pues,  la  salvación. 

San  Agustín,  al  retomar  el  pensamiento  de  S.  Cipriano,  escribe  con  posterio¬ 
ridad  a  las  luchas  bautismales,  luego  de  las  cuales  quedó  claro  el  pensamiento  de 
la  Iglesia  de  Roma  en  torno  a  la  perfecta  validez  de  los  sacramentos  en  los  herejes 
y  cismáticos.  Para  él,  sin  embargo,  tales  sacramentos  no  llevan  fruto  de  salvación: 
faltan  la  caridad  y  el  Espíritu,  que  no  se  encuentran  sino  en  la  unidad  de  la  Igle¬ 
sia.  S.  Agustín  admite,  con  todo,  que  hay  hombres  salvados  fuera  de  la  pertenencia 
real  a  la  Iglesia  o  al  pueblo  de  Dios  de  la  antigua  alianza,  para  lo  cual  exige  una 
fe,  a  lo  menos  parcialmente  explícita,  hacia  los  términos  esenciales  de  la  Revelación. 
Al  mismo  tiempo  afirma  que  los  judíos,  después  de  Cristo,  los  paganos,  los  herejes 
y  cismáticos,  no  alcanzan  la  salvación,  teniendo  en  cuenta  para  ellos  la  actitud  mo¬ 
ral:  lo  que  hoy  llamaríamos  la  buena  fe  (cp.  De  bapt.  contra  Don.  3,  13).  Es  él, 
finalmente,  quien  tiene  bien  presente  que  hay  quienes  parecen  estar  dentro  que,  en 
realidad  están  fuera,  y  que  hay  otros  que  parecen  estar  fuera  pero  que  en  realidad 
están  dentro  (cp.  De  bapt.  5,  37,  38). 

Fulgencio  de  Ruspe  es  quien  formula  de  modo  muy  cortante  y  muy  claro  el 
alcance  de  la  fórmula:  la  condenación  alcanza  a  todas  las  personas  que  de  jacto 
mueren  fuera  de  la  Iglesia  católica,  sin  mayores  distinciones. 

La  Edad  Media  continúa  usando  la  fórmula,  con  ciertos  añadidos,  entre  los 
cuales  se  colocan  la  romanidad  (profesión  de  fe  impuesta  a  los  valdenses,  Dz.  423) 
y  la  obediencia  al  Papa  (p.  ej.  bula  Unam  Sanctam,  Dz.  468-469).  Lo  mismo,  con 
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variantes,  puede  afirmarse  de  las  decisiones  pontificias  hasta  el  s.  XVIII.  Sin  em¬ 
bargo,  Clemente  XI,  al  condenar  los  errores  de  Quesnel  en  1713,  eondenaba  tam¬ 
bién  la  proposición  que  afirmaba  que  “no  se  concede  ninguna  graeia  fuera  de  la 
Iglesia”  {Dz.  1379).  Hay,  pues,  una  primera  intuición  a  no  entender  el  postulado 
en  el  estrecho  sentido  de  negar  la  salvación  a  personas  fuera  de  la  Iglesia. 

Para  la  recta  comprensión  de  la  evolución  posterior  en  la  evaluación  del  prin¬ 
cipio  enunciado  por  parte  del  magisterio  y  de  la  teología,  se  hace  necesario  aludir 
al  hecho  de  una  restricción  semántica  del  vocablo  “Iglesia”.  Hay  una  tendencia,  ca¬ 
da  vez  más  pronunciada,  a  tomar  la  Iglesia  como  institución  de  salvación,  dejando 

en  la  sombra  el  aspecto  de  comunión  de  los  creyentes.  En  este  sentido,  la  fórmula 

“Fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salvación”,  va  a  considerar  no  tanto  el  destino  de  tales 

o  cuales  personas,  cuanto  sobre  todo  la  existencia  legítima  y  necesaria  de  la  Iglesia 
como  única  institución  depositario  del  mandato  de  Dios  en  orden  a  la  salvación  de 
los  hombres.  Una  consideración  fundamental  y  radicalmente  objetiva  es  la  que  va  a 
primar  en  las  exposiciones  e  interpretaeiones  modernas  de  la  fórmula.  El  aspecto 
subjetivo  comienza  a  matizar  la  expresión,  como  fruto  del  largo  proceso  filosófico 
y  teológico  que,  teniendo  sus  atisbos  en  S.  Agustín,  parte  en  realidad  de  la  escolás¬ 
tica,  en  torno  a  las  cuestiones  de  la  conciencia  errónea  y  la  ignorancia  voluntaria  e 
involuntaria,  vencible  e  invencible,  en  materia  de  fe. 

Dejando  a  un  lado  las  derivaciones  que  se  refieren  a  la  tolerancia,  en  el  si¬ 
glo  XVII  se  impone  la  distinción  entre  la  ignorancia  culpable  y  la  inculpable  para 
determinar  el  destino  de  los  que  no  pertenecen  a  la  Iglesia. 

Las  tendencias  espiritualistas,  con  el  atractivo  de  una  Iglesia  puramente  in¬ 
visible,  moralizantes  e  indeferentistas  de  los  siglos  XVIII  y  XIX,  van  a  provocar  de¬ 
cisiones  del  magisterio  eclesiástico.  En  ellas  (el  Syllabus  de  Pío  IX  proporciona  una 
síntesis  en  sus  proposieiones  15-18;  Dz.  1715-1718)  se  rechaza  decididamente  to¬ 
da  pretensión  de  establecer  otro  camino  de  salvación  que  el  de  la  única  Iglesia  de 
Cristo.  Paralelamente  —y  a  veces  en  los  mismos  documentos—,  el  magisterio  va  dan¬ 
do  lugar  a  la  consideración  de  la  ignorancia  invencible  o  el  error  de  buena  fe  en  la 
presentación  de  la  doctrina.  Así  el  mismo  Pío  IX,  en  su  alocución  Singulari  quadani 
(1854;  Dz.  1642-  1648),  establece  que  “hay  que  tener  igualmente  por  cierto  que 
quienes  estén  en  la  ignorancia  de  la  verdadera  religión,  si  ella  es  invencible,  no  tie¬ 
nen  ninguna  culpa  por  ello  ante  los  ojos  del  Señor  {Dz.  1647)”.  A  partir  de  en¬ 
tonces,  es  esta  la  invariable  doctrina  del  magisterio,  que,  se  va  precisando  e  inte¬ 
grando  en  una  visión  teológica  total. 

No  de  otra  manera  entendió  el  principio  el  I  Concilio  del  Vaticano,  que  en 
su  esquema  De  Ecclesia  había  previsto  definir  como  dogma  de  fe  la  doctrina  con¬ 
tenida  en  la  fórmula  “Fuera  de  la  Iglesia.  .  .”  De  las  discusiones  en  torno  ai  esque¬ 
ma  primitivo  y  las  enmiendas  propuestas  por  los  Padres  (como  se  sabe,  la  interrup¬ 
ción  impidió  al  Concilio  pronunciarse  definitivamente  sobre  la  cuestión),  se  despren¬ 
de  lo  siguiente:  el  enunciado  es  un  dogma  de  fe,  y  su  interpretación  conoce  un  as¬ 
pecto  positivo:  hay  absolutamente  necesidad  de  pertenecer  a  la  Iglesia  de  alguna 
manera  para  salvarse;  y  otro  negativo:  no  pueden  salvarse  los  que  no  pertenecen  a 
la  Iglesia  ni  realmente  ni  por  el  deseo.  Lo  absoluto  de  la  pertenencia  dice  relación 
con  la  exclusividad  de  la  Iglesia  —y  única  Iglesia—  de  Cristo  para  dar  la  salvación; 
ningún  otro  organismo  visible  lo  puede;  la  Iglesia  es  causa  eficiente  de  la  salvación. 
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Vista  la  Iglesia  como  causa  instrumental,  la  necesidad  de  pertenecer  es  relativa,  ya 
que  en  casos  determinados  otros  medios  pueden  venir  en  suplencia  de  éste,  que  es 
el  prescrito  normalmente.  Realmente  debe  pertenecer  a  la  Iglesia  para  salvarse  quien 
tiene  de  Cristo  y  de  ella  un  conocimiento  suficiente;  por  el  deseo,  en  caso  de  igno¬ 
rancia  invencible.  Importa  ver  en  esta  exposición  del  I  Concilio  del  Vaticano,  que 
en  ambos  casos  la  pertenencia  es  a  la  Iglesia  total,  una  e  indivisible,  tanto  en  su  as¬ 
pecto  visible  como  en  el  invisible. 

El  bullado  asunto  Feeney  vino  a  precisar  en  estos  últimos  años  el  alcance  de 
la  fórmula.  El  Santo  Oficio  dirigió  en  1949  una  carta  al  arzobispo  de  Boston,  pa¬ 
ra  terminar  una  controversia  surgida  en  los  Estados  Unidos,  a  raíz  de  la  posición 
sostenida  por  el  P.  L.  Feeney  y  algunos  laicos,  que  afirmaban  que  los  que  no  perte¬ 
necen  expresamente  a  la  unidad  visible  de  la  Iglesia  católica  están  condenados.  La 
carta,  luego  de  reiterar  la  necesidad  de  la  Iglesia  para  la  salvación,  establece  que, 
para  obtener  la  salvación  eterna  no  es  siempre  requerido  que  se  esté  de  hecho  in¬ 
corporado  a  la  Iglesia,  pero  se  ha  de  estarlo  a  lo  menos  por  el  deseo.  En  ignorancia 
invencible,  basta  que  este  deseo  sea  implícito,  incluido  en  la  buena  disposición  del 
alma,  por  la  que  ésta  desea  conformar  su  voluntad  a  la  de  Dios.  Este  deseo  implí¬ 
cito  debe  estar  animado  por  la  caridad  perfecta  y  la  fe  sobrenatural  (cp.  Heb.  11, 
6).  La  carta  hace,  además,  una  precisión  importante:  la  necesidad  de  medio  para 
la  salvación  que  se  predica  de  los  sacramentos  y  de  la  Iglesia,  proviene  de  una  ins¬ 
titución  positiva  de  Dios.  Un  medio  necesario  por  su  naturaleza  misma  —en  nues¬ 
tro  caso,  la  disposición  interior  de  fe  y  amor  a  Dios—  debe  ser  empleado  realmente; 
un  medio  necesario  en  virtud  de  institución  positiva,  puede  ser  aplicado  realmente 
o  a  lo  menos  por  deseo. 

La  fórmula  equivale,  pues,  a  decir:  Dios  tiene  un  plan  de  salvación,  y  fuera 
de  este  plan  no  hay  posibilidad  de  alcanzarla.  El  plan  de  Dios  se,  ha  realizado  en 
un  orden  positivo  e  histórico  de  realidades:  Jesucristo  y  su  obra  redentora,  y  la 
Iglesia.  Pero  con  ello  no  se  establece  ningún  juicio  sobre  la  salvación  efectiva  de  ta¬ 
les  o  cuales  hombres. 

Evidentemente  —y  en  esto  insistirá  siempre  el  magisterio—,  no  hay  lugar  pa¬ 
ra  una  posición  indiferente  por  lo  que  toca  a  la  institución  positiva  que  traduce  y 
actualiza  la  voluntad  de  Dios  salvadora.  La  afirmación,  pues,  de  que  todas  las  re¬ 
ligiones  valen  lo  mismo,  o  de  que  lo  mismo  vale  no  tener  ninguna,  o  de  que  no  hay 
por  qué  andar  buscando  la  verdad,  destruye  en  su  raíz  misma  a  la  buena  fe. 

Parece,  por  lo  tanto,  que  la  fórmula  ‘‘Fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salvación” 
conoce  como  interpretación  legítima  sólo  aquella  que  el  magisterio  eclesiástico  le 
ha  ido  precisando  poco  a  poco,  y  que  vista  a  la  luz  de  estas  precisiones,  no  se  la 
puede  proponer  como  muestra  de  intolerancia  sino  de  fidelidad  a  la  propia  misión. 

Naturalmente  no  se  han  agotado  —ni  siquiera  tocado—  los  problemas  co¬ 
nexos  con  tal  fórmula.  Se  ha  insinuado  lo  dependiente  que  es  su  recta  comprensión 
de  lo  que  se  entienda  por  Iglesia.  Las  decisiones  del  magisterio  dejan  a  los  teólogos 
la  puerta  abierta  —todavía,  si  el  II  Concilio  del  Vaticano  no  determina  algo  más—, 
sobre  el  entendimiento  del  “deseo”  (vottim,  desiderium),  su  constitutivo  formal  y 
sus  efectos.  ¿Produce  el  deseo  una  real  pertenencia  o  sólo  una  ordenación  al  Cuer¬ 
po  Místico,  como  lo  manifiesta  la  encíclica  Mystici  Corporis?  ¿Pueden  sostenerse  to¬ 
davía  las  afirmaciones  agustinianas  relativas  a  la  ineficacia  de  los  sacramentos  en 
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las  sectas  o  iglesias  no  unidas  a  Roma?  Y  yendo  aún  más  allá,  ¿cómo  ha  de  inter¬ 
pretarse  el  contenido  de  la  fe  según  Hebreos  11,  6:  creencia  en  un  Dios  remunera- 
dor?  O  en  otras  palabras,  ¿hay  posibilidad  de  admitir  no  ya  el  deseo  implícito  sino 
incluso  la  fe  implícita,  en  el  caso,  por  ejemplo,  del  ateísmo  de  buena  fe?  Tantas 
cuestiones  que  inciden,  sin  embargo,  más  bien  en  el  problema  de  la  membresía  .le 
la  Iglesia  que  en  el  de  la  interpretación  de  la  fórmula,  pero  que  indudablemente  le 
son  conexos. 

La  recta  comprensión  de  la  fórmula  debe  llevar  al  católico  no  al  narcisismo 
eclesiológico  sino  a  la  clara  conciencia  de  dar  de  su  Iglesia  un  rostro  que  sea  real¬ 
mente  motivo  de  credibilidad. 
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P.  Beltrán  Villegas,  SS.  CC. 


SAN  MARCOS 

(Continuación) 


B.  REVELACION  A  LOS  DOCE  (VI,  31  -  IX,  50) 


esde  el  c.  VI,  31,  nos  encontramos  en  el  texto  de  Me  con  una  serie 

Dde  expresiones  que  subrayan  un  hecho  nuevo:  el  propósito  de  Je¬ 
sús  de  estar  a  solas  con  sus  discípulos,  “aparte”,  sin  que  la  muche¬ 
dumbre  se  entere  de  su  presencia  o  de  su  paso  (cf.  VI,  31,  32;  VII, 
24;  IX,  2,  28,  30).  Y  como  en  X,  1  se  dice  expresamente  que,  lle¬ 
gados  a  Judea,  la  muchedumbre  comienza  a  congregarse  de  nuevo 
en  torno  a  él,  y  que  él  de  nuevo  comienza  a  enseñarles  como  había 
sido  su  costumbre,  parece  bien  fundado  afirmar  que  VI,  31  -  IX,  50  constituye  una 
sección  perfectamente  definida  dentro  del  evangelio.  Lo  que  ya  sabemos  acerca  del 
procedimiento  marcano  de  insertar  fuera  de  contexto  perícopas  ilustrativas,  nos  per¬ 
mite  explicar  adecuadamente  los  hechos  que,  contra  semejante  análisis  podrían  in¬ 
vocarse. 

En  esta  sección  se  pueden  discernir  sin  gran  dificultad  dos  etapas,  que  po¬ 
dríamos  titular,  respectivamente,  “En  busca  de  intimidad”  (VI,  31  -  VIII,  26),  y 
“La  hora  de  las  confidencias”  (VIII,  27  -  IX,  50). 


1.  En  busca  de  intimidad  (VI,  31 -VIII,  26). 

El  núcleo  fundamental  de  esta  parte  está  constituido  por  una  serie  de  rela¬ 
tos  (1)  de  marcado  sabor  petrino,  muy  trabados  entre  sí  por  anotaciones  que  trazan 
un  verdadero  itinerario,  y  de,  los  cuales  se  desprende  la  siguiente  impresión  de  con¬ 
junto:  Jesús  busca  un  clima  de  intimidad  con  sus  discípulos,  que  favorezca  las  con¬ 
fidencias,  pero  se  ve  estorbado  una  y  otra  vez  como  consecuencia  del  entusiasmo 
incontenible  que  su  acción  evangelizadora  ha  terminado  por  suscitar,  y  que  rebal¬ 
sa  incluso  de  las  fronteras  de  Galilea. 

Dos  bloques  de  material  ilustrativo  han  sido  añadidos  por  S.  Marcos  a  este 
relato  que  acabamos  de  señalar:  uno,  de  carácter  didáctico,  centrado  en  torno  td 


(1)  VI,  3J  -  56;  VII,  24-37:  Tentativa  de  retiro,  Multiplicación  de  los  panes.  Travesía 
del  lago.  Milagros  en  Genesaret,  La  mujer  sirofenicia.  Curación  del  sordomudo. 
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tema  de  la  tradición  humana  y  de  la  pureza  (VII,  1-23),  y  otro  de  carácter  narra¬ 
tivo,  que,  por  su  semejanza  de  tema  y  estructura  con  VI,  34  -  56,  presenta  difíciles 
problemas  literarios  y  exegéticos  que  no  es  del  caso  exponer  —y  menos  resolver— 
aquí  (2). 

Entre  los  diversos  elementos  que  se  encuentran  en  esta  sección  (que  no  po¬ 
demos  ni  pensar  en  detenernos  a  examinar  uno  a  uno),  hay  tres  que  merecen  una 
breve  palabra  de  comentario;  la  multiplicación  de  los  panes,  la  enseñanza  en  torno 
a  la  pureza  religiosa,  y  el  episodio  de  la  mujer  siro-fenicia. 

En  cuanto  a  la  multiplicación  de  los  panes  (VI,  34-44;  VIII,  1-10),  se  de¬ 
be  notar  ante  todo  que,  según  VI,  52  y  VIII,  16-21,  Jesús  le  reconoció  —más  que 
a  otros  milagros  suyos—  un  valor  significativo  especial,  que  hubiera  normalmente 
debido  llevar  a  los  Doce  al  reconocimiento  de  su  carácter  mesiánico.  El  énfasis  de 
Me  sobre  el  “desierto”  como  lugar  de  este  milagro  (VI,  31,  32,  35;  VIII,  4),  nos 
puede  orientar  hacia  la  comprensión  de  este  hecho:  en  efecto,  según  las  creencias 
judías  (atestiguadas  en  diversos  escritos  rabínicos  y  apocalípticos),  el  Mesías  iba 
a  proporcionar  el  “nuevo  Maná  en  el  Desierto”.  Por  otra  parte,  la  mención  tan  acen¬ 
tuada  de  la  sobreabundancia  del  alimento  proporcionado  (VI,  42-44;  VIII,  8-9, 
19  -  21 ) ,  constituye  un  indicio  inequívoco  de  que  Me  ve  en  la  multiplicación  de  los 
panes  un  “signo”  del  festín  escatológico,  al  que  se  le,  atribuía,  desde  los  orígenes  de 
esta  difundida  imagen,  una  inmensa  y  desbordante  abundancia,  capaz  de  superar 
el  hambre  y  las  posibilidades  de  los  comensales.  No  es  en  modo  alguno  incompati¬ 
ble  con  la  valoración  del  presente  milagro  como  don  por  Jesús  del  alimento  mesiá¬ 
nico,  el  afirmar  que  Me  le  atribuye  también  un  alcance  eucarístico.  Y  a  tal  afirma¬ 
ción  nos  vemos  efectivamente  conducidos,  no  sólo  por  la  interpretación  que  da  ol 
IV  Evangelio  (cf.  Jn,  VI),  sino  por  indicios  del  mismo  texto  de  Mc:  el  más  decisi¬ 
vo  es  el  estrecho  paralelismo  con  el  relato  de  la  Ultima  Cena  que  se  puede  reco¬ 
nocer  en  la  fraseología  de  las  dos  narraciones  de  multiplicación  del  pan  (comparar 
XIV,  18,  22,  23,  por  una  parte  con  VI,  40-42,  y  por  otra,  con  VIII,  6). 

Uno  de  los  trozos  más  extraordinarios  de  Mc  es  el  que  gira  en  torno  al  es¬ 
cándalo  de  los  Fariseos  cuando  éstos  ven  a  los  discípulos  comer  sin  haberse  lavado 
las  manos  (VII,  1-23):  extraordinario,  antes  que  nada,  por  cuanto  es  uno  de  los 
pocos  —y  el  más  importante  por  sus  dimensiones—  en  que  podemos  reconocer  un 
eco  directo  de  la  Catequesis  petrina  (3);  pero  extraordinario,  sobre  todo,  porque  es 
uno  de  los  lugares  del  Evangelio  que  mejor  nos  permiten  percibir  el  espíritu  de 
Jesús  sobre  un  punto  de  inmensa  trascendencia  religiosa:  la  interpretación  de  la 


(2)  VIII,  1-26:  Segundo  relato  de  multiplicación  del  pan.  Controversia  con  los  Fariseos, 
El  ciego  de  Betsaida. 

(3)  Por  una  parte,  el  trozo,  antes  de  ser  incorporado  en  Mc,  era  autónomo,  y  por  consi¬ 
guiente  narrado  con  una  finalidad  puramente  ilustrativa,  y  en  concreto  catequética, 
como  lo  muestra  claramente  su  falta  de  vinculación  histórica  precisa  con  otros  episo¬ 
dios;  pero,  por  otra  parte,  tiene  en  sí  mismo  una  viveza  y  colorido  que  traicionan  su 
conservación  en  las  reminiscencias  de  un  testigo  ocular.  Con  esto  no  queremos  negar, 
sin  embargo,  que  en  especial  los  verss.  21-23  hayan  podido  verse  fuertemente  influi¬ 
dos  en  su  fraseología  por  las  preocupaciones  catequéticas  de  las  Comunidades  pri¬ 
mitivas. 
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Voluntad  de  Dios.  Es  muy  visible  que  la  enseñanza  de  Jesús  en  esta  ocasión  se  ex¬ 
presa  a  través  de  dos  oposiciones  sucesivas;  una  entre  el  Mandamiento  de  Dios  en 
sus  genuinas  exigencias,  y  las  tradiciones  de  casuística  humana  que  llegan  a  anu¬ 
larlo  (VII,  6-13);  y  otra  entre  la  pureza  interior  y  la  pureza  externa  (14-23).  En 
realidad,  en  estas  dos  oposiciones  —que  algunos  exégetas  miopes  han  considerado 
poco  coherentes—  se  expresa  una  sola  antítesis;  la  que  media  entre  la  concepción 
legahsta  y  la  concepción  “dialógica”  de  la  Voluntad  de  Dios.  La  primera  era  la  de 
los  Fariseos  (4),  y  su  esencia  consiste  en  reducir  a  un  código  legal  la  Voluntad  de 
Dios,  aun  cuando  lo  que  está  en  juego  son  las  relaciones  del  hombre  con  Dios.  Una 
de  las  imphcaciones  de  esta  concepción  es  que  la  Voluntad  de  Dios  sólo  alcanza  al 
hombre  a  través  de  la  regulación  de  actos  específicos  (sólo  susceptibles  de  ser  ob¬ 
jeto  de  una  prescripción  legal) ;  en  lo  cual,  a  su  vez,  se  encuentra  en  germen  la  ten¬ 
dencia  a  la  casuística  con  su  inevitable  secuela  de  aplicaciones  aberrantes  y  “mate¬ 
rialistas”  en  las  que  se  evapora  el  espíritu  de  cualquier  ley.  Contra  este  legalismo, 
Jesús  se  rebela  con  todas  las  fuerzas  de  su  alma.  Para  él,  las  relaciones  con  Dios 
—esencialmente  constituidas  por  un  “diálogo  interpersonal”—  se  anudan  en  el  cen¬ 
tro  más  entrañable  de  nuestro  ser,  en  el  “corazón”,  y  sólo  a  partir  de  allí  alcanzan 
un  valor  religioso  las  diversas  zonas  de  la  actividad  humana;  es  directamente  sobre 
su  “corazón”,  donde  incide  en  el  hombre  la  Voluntad  de  Dios,  y  esta  Voluntad  lo 
abarca  por  lo  mismo  en  forma  total  y  permanente,  sin  que  se  le  dé  la  posibihdad  de 
quedar  “liberado”  de  ella  ni  por  un  instante,  como  queda  “liberado”  el  escolar  que 
“ha  hecho  sus  tareas”,  o  el  empleado  que  “ha  cumplido  su  horario”.  Dios  es  un  Ser 
personal  y  viviente,  cuyas  intenciones  y  cuyo  “espíritu”  —manifestados  como  en  un 
“signo”  en  sus  mandamientos  positivos—  constituyen  una  “presión”  continua  e  im¬ 
posible  de  soslayar  para  el  que  ha  entrado  en  relación  de  diálogo  con  El,  con  plena 
conciencia  de  que  El  es  Dios,  el  Señor,  y  de  que,  ninguna  triquiñuela  legalista  ni 
ninguna  tradición  humana  pueden  anular  su  suprema  autoridad. 

El  episodio  de  la  mujer  siro-fenicia  (VII,  24-30)  no  sólo  es  uno  de  los  más 
emocionantes  del  evangelio  por  sus  rasgos  tan  realistas  e  impresionantemente  hu¬ 
manos,  sino  que  ilustra  de  manera  concreta  un  aspecto  de  la  economía  divina  de  la 
Salvación  que  nosotros  hoy  día  tenemos  tendencia  a  olvidar,  pero  al  que  la  gene¬ 
ración  apostólica  fue  muy  sensible  (5);  nos  referimos  a  la  prioridad  de  Israel  en  el 
Designio  de  Dios.  Quizá  en  nada  se  haga  tan  claro  el  “escándalo”  de  la  Encama¬ 
ción,  como  en  la  limitación  a  Israel  del  ministerio  terrestre  de  Jesús,  en  la  cual  se 
echó  de  ver  la  seriedad  de  la  elección  de  Israel  por  Dios.  Sólo  a  partir  de  la  Resu¬ 
rrección  comienza  la  evangelización  de  los  Gentiles  y  su  convocación  al  Reino  de 
Dios  (cf.  Mt,  XXVIII,  18-19;  Le,  XXIV,  46-47;  Me,  XVI,  15).  Es  la  plena  acep¬ 
tación  del  “escándaloso”  privilegio  de  Israel,  lo  que  hace  que,  esta  mujer  pagana 
obtenga  efectivamente  “las  migajas  del  pan  de  los  hijos”.  S.  Pablo  nos  dice  (Rom., 
XI,  29)  que  la  vocación  de  Israel  es  irrevocable,  y  por  consiguiente  nuesti*a  fe  —aún 


(4)  Uno  quisiera  poder  tener  mayor  tranquilidad  de  conciencia  para  usar  este  imperfecto 
en  vez  del  presente.  “Vae  nobis,  in  quos  vitia  Pharisaeorum  transierunt”,  dice  en  al¬ 
guna  parte  S.  Jerónimo. 

(5)  Cf.  Rom.,  I,  16;  XV,  8;  Act.,  III,  26;  XIII,  46;  Jn.  IV,  22.  Y  ver  en  Is.,  XLIX,  6,  el 
rol  que  el  A.  T.  le  atribuía  al  Servidor  de  Yahvé. 
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en  el  día  de  hoy—  siempre  debe  incluir  la  aceptación  de  esa  elección,  en  la  cual 
brilla  de  una  manera  paradigmática  la  libertad  de  Dios,  La  revelación  de  esta  li¬ 
bre  generosidad  de  Dios  no  debe  ser  ocasión  de  reclamos  envidiosos  (cf.  Mt,  XX, 
11-15;  Le,  XV,  25-32),  sino  que  debe  provocar,  como  en  esta  mujer,  una  supe¬ 
ración  en  la  fe. 

2.  La  hora  de  las  confidencias  (VIII,  27  -  IX,  50). 

Sin  gran  dificultad,  se  puede  discernir  en  esta  sección  un  relato  continuo 
(balizado  por  precisas  indicaciones  topográficas  o  cronológicas;  VIII,  27;  IX,  2,  9, 
14,  30,  33),  cuyo  orden  parece  corresponder  a  la  sucesión  real  de  los  hechos  (6), 
pero  en  el  cual  se  han  insertado  dos  trozos  de  carácter  didáctico,  originalmente,  aje¬ 
nos  a  su  actual  contexto  narrativo  (7). 

El  relato  continuo  narra  con  admirable  realismo  y  verosimilitud  de  qué  ma¬ 
nera  tuvo  lugar  la  iniciación  de  los  Doce  en  el  misterio  de  la  identidad  de  Jesús. 
La  lectura  de  textos  como  VI,  31,  y  VIH,  17-21,  deja  inevitablemente  la  impresión 
de  que  Jesús  estuvo  bastante  tiempo  aguardando  en  vano  que  sus  discípulos  “mo¬ 
vieran”  el  tema  por  propia  iniciativa.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que,  en 
un  momento  dado  él  se  decidió  a  provocar  en  ellos  una  definición,  debiendo  con 
este  objeto  pasar  del  terreno  de  las  “indirectas”  al  de  la  pregunta  a  quemarropa 
(VIII,  27 -29a). 

La  “confesión”  de  Pedio  —“Tú  eres  el  Mesías”  (VIII,  29b)—  no  satisface 
del  todo  a  Jesús.  Sería  evidentemente  exagerado  decir  que  la  rechaza,  pero  es  cla¬ 
ro  que  la  acepta  sólo  con  reservas  y  “ad  mentem”  (como  diría  un  canonista).  En 


(6)  Es  muy  claro,  por  ejemplo,  que  el  episodio  del  niño  epiléptico  (IX,  14-29)  está  si¬ 
tuado  en  el  lugar  que  tiene,  en  virtud  de  una  reminiscencia  real,  y  no  por  alguna  ra¬ 
zón  sistemática. 

(7)  Se  trata  de  VIII,  34  -  38,  y  de  IX,  36-50.  El  primer  conjunto  agrupa  una  serie  de 
dichos  sobre  las  condiciones  para  ser  discípulo  de  Jesús,  que  insisten  en  la  necesidad 
de  negarse  a  sí  mismo  y  de  arriesgar  la  vida  por  el  Evangelio,  arrostrando  humillacio¬ 
nes  y  bochornos.  Es  bastante  claro  que  este  conjunto  está  en  Me  fuera  de  su  contexto 
histórico;  por  lo  menos  el  vers.  34a  es  un  lazo  artificial  que  no  toma  en  cuenta  que 
Jesús  en  el  episodio  precedente  estaba  solo  con  los  Doce  en  un  país  extranjero.  Pero 
dicho  esto,  se  debe  añadir  que  la  inserción  se  hizo  con  gran  penetración  teológica,  pues 
obedeció  sin  duda  alguna  al  deseo  de  subrayar  la  estrecha  conexión  que  existe  entre 
la  vocación  de  Jesús  al  sufrimiento,  a  las  humillaciones  y  a  la  muerte  (vocación  que 
Jesús  revela  por  primera  vez  en  la  perícopa  precedente),  y  la  necesidad  para  sus  dis¬ 
cípulos  de  entrar  a  su  vez  por  el  “Camino  de  la  Cruz”.  En  cuanto  a  IX,  36  -  50,  se 
trata  de  un  rosario  de  dichos,  enhebrados  uno  tras  otro  por  el  procedimiento  mnemo- 
técnico  de  las  “palabras  -  gancho”,  pero  carentes  de  toda  secuencia  real  o  lógica  ( aco¬ 
gida  a  los  “pequeños”,  el  exorcista  intruso,  recompensa  de  la  caridad,  el  escándalo,  el 
precio  de  la  Vida,  la  sal,  la  paz).  Sólo  el  primero  de  estos  dichos  tiene  una  vaga  re¬ 
lación  con  el  episodio  del  “relato  continuo”  a  que  está  añadido  (la  ambición  de  los 
Doce).  La  transición  entre  el  relato  histórico  y  la  serie  de  dichos,  se  caracteriza  por 
una  visible  falta  de  fluidez,  indicio  inequívoco  de  una  “sutura”. 
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efecto,  el  título  de  Mesías  (8)  era  el  estandarte  de  las  formas  menos  puras  de  las 
esperanzas  judías;  es  decir,  de  las  formas  más  políticas  y  nacionalistas,  con  detri¬ 
mento  u  olvido  de  los  valores  propiamente  religiosos.  Y  así  Jesús  acepta  ser  llamado 
“Mesías”,  siempre  que  esto  sea  entendido  a  la  luz  de  su  Filiación  divina  trascen¬ 
dente,  de  su  obediencia  de  Servidor  paciente,  y  de  su  gloria  de  Hijo  del  hombre 
celestial,  perspectivas,  éstas,  en  cuya  revelación  a  los  Doce  va  él  a  emplearse  en 
adelante  en  forma  incansable.  Pero  antes  que  nada,  empieza  por  prohibirles  que 
hablen  de  él  como  Mesías  (VIII,  30),  jjues  era  evidente  la  necesidad  de  no  “lan¬ 
zar”  esta  mesianidad  antes  de  la  suficiente  revelación  de  los  factores  que  le  daban 
su  carácter  específico,  el  único  en  que  era  aplicable  a  Jesús. 

Lo  primero  que  Jesús  va  a  revelarles,  es  que  el  suyo  es  el  destino  doloroso 
del  Servidor  paciente,  y  que  su  gloria  de  “hijo  del  hombre”  celestial  está  condicio¬ 
nada  a  sus  humillaciones  y  a  su  muerte  (9).  Esta  revelación  tiene  la  virtud  de  de¬ 
jar  inmediatamente  a  la  vista  toda  la  distancia  que  media  entre  el  contenido  puesto 
por  Pedro  en  su  “confesión”,  y  la  genuina  tarea  mesiánica  de.  Jesús;  Pedro  no  pue¬ 
de  admitir  la  idea  del  Mesías  paciente,  y  no  duda  en  expresar  su  desacuerdo  (VIII, 
32).  Jesús,  que  ve  en  esta  actitud  una  tentativa  de  apartarlo  del  camino  trazado 
por  su  Padre,  análoga  a  la  del  demonio  en  el  desierto,  trata  crudamente  de  “Sata¬ 
nás”  a  Pedro,  y  lo  conmina  a  ocupar  su  lugar  de  discípulo  y  seguidor  (VIII,  33). 

La  dimensión  propiamente  trascendente  de  la  mesianidad  de  Jesús  le  fue 
dada  a  conocer  de  una  manera  también  trascendente  a  un  pequeño  grupo  de  entre 
los  Doce;  mediante  una  misteriosa  experiencia  que  tuvieron  en  la  cumbre  de  una 
montaña  (IX,  2-8).  Parece  seguro  que  aquí  también  quiere  subrayar  el  relato,  la 
incapacidad  natural  de  Pedro  para  comprender  el  sentido  de  la  visión;  su  incon¬ 
gruo  ofrecimiento  de  construir  tres  ramadas,  “una  para  Jesús,  una  para  Moisés,  y 
una  para  Elias”,  deja  a  Jesús  en  un  nivel  no  esenciahiiente  diferente  del  de  Moisés 
o  Elias,  sin  reconocer  que  ellos,  los  que  antaño  habían  recibido  revelación  de,  Dios 
en  la  Montaña  Santa,  venían  ahora,  en  nombre  del  A.  T.  (Ley  y  Profetas),  a  par¬ 
ticipar  (por  así  decirlo)  de  la  revelación  definitiva  de  Dios  en  Cristo  —revelación 

( 8 )  Mesías  —  término  hebreo  que  significa  “Ungido”  ( lo  mismo  que  el  ténnino  griego 
“Cristo”).  El  término  era  corriente  en  el  A.  T.  para  designar  a  los  Reyes,  a  los  Sumos 
Sacerdotes,  y  (metafóricamente)  a  los  Profetas,  pero  no  aparece  empleado  con  reso¬ 
nancia  escatológica  (salvo,  quizá,  en  la  “relectura”  del  Salmo  II).  En  el  Judaismo 
post-bíbiico  llegó  a  usarse  como  término  técnico  para  designar  al  Rey  esperado  de  los 
tiempos  escatológicos,  descendiente  de  David  (ver  especialmente  Salmos  de  Salomón 
XVII  y  XVIII),  pero,  con  absoluta  lógica,  algunos,  como  los  comunitarios  de  Qum- 
rám,  esperaban  dos  Ungidos  para  los  tiempos  escatológicos:  un  Rey  y  un  Sacerdote 
(ver  Manual  de  Disciplina,  IQS,  IX,  11). 

(9)  VIII,  31.  Sin  diferencias  apreciables,  este  mismo  anuncio  de  la  Pasión  y  de  la  Gloria 
subsiguiente,  vuelve  a  aparecer  en  IX,  30  -  32,  y  X,  32  -  34.  Y  ver  además  IX,  12;  X, 
38,  45;  XIV,  62.  En  las  palabras  de  Jesús  sobre  este  tema  siempre  aparecen  fusionadas 
dos  figuras  prof éticas,  en  las  cuales  él  encuentra  definida  su  misión;  la  figura  isaiana 
del  Servidor  Paciente  (cf.  Is.,  XLII,  1-7;  XLIX,  1-7;  L,  4-9;  Líl,  13  -  LUI,  12  j, 
y  la  figura  daniélica  del  “como  Hijo  de  hombre”  (cf.  Dan.,  VII,  13-14).  Ambas  tie¬ 
nen  en  común  dos  cosas:  en  ambas  se  encarna  o  se  representa  el  “verdadero  Israel”, 
y  ambas  incluyen  humillación  y  gloria.  (Para  la  gloria  del  Servidor,  ver  Is.,  LII,  IS¬ 
IS;  para  la  humillación  del  “Hijo  de  hombre”,  ver.  Dan.,  VII,  25  -  27,  recordando  que 
el  “Hijo  de  hombre”  de  Dan.,  VII,  13,  es  una  imagen  de  “los  santos  del  Altísimo”,  es 
decir,  de  Israel,  según  Dan.,  VII,  17-18). 
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en  la  cual  la  Gloria  de  Dios  se  manifiesta  como  una  cualidad  o  propiedad  intrín¬ 
seca  de  Jesús.  Por  eso  es  que  la  Voz  celestial  debe  subrayar  el  sentido  exacto  de  la 
teofanía,  afirmando  el  carácter  absolutamente  único  de  Jesús,  Hijo  unigénito  del 
Padre  (10).  Y  no  es  temerario  pensar  que  en  el  deseo  de  Pedro  de  prolongar  esa 
experiencia  maravillosa,  aflora  su  resistencia  contra  la  perspectiva  de  los  sufrimien¬ 
tos  mesiánicos,  recién  proclamados  necesarios  por  Jesús.  A  esto  obedece,  sin  duda, 
que  la  Voz  señale  imperiosamente  el  deber  de  escucharlo  con  docilidad. 

S.  Marcos  no  teme  exagerar  en  su  insistencia  sobre  la  impermeabilidad  de  los 
discípulos  para  comprender  el  misterio  de  Jesús,  sea  en  sus  propios  términos,  sea 
en  las  implicaciones  que  para  ellos  mismos  entrañaba.  El  diálogo  que  se  desenvuel¬ 
ve  al  bajar  de  la  Montaña  (IX,  9-13)  nos  los  muestra,  con  extraordinario  realis¬ 
mo,  perplejos  y  desconcertados  en  su  afán  de  integrar  sus  nuevas  experiencias  den¬ 
tro  del  marco  de  las  concepciones  mesiánicas  corrientes.  Y  una  escena  no  menos 
vivida  —la  última  de  este  relato  continuo—  nos  los  muestra,  muy  poco  después  de 
una  nueva  declaraeión  de  Jesús  sobre  su  vocación  de  Servidor,  entregados  con  in¬ 
genua  ambición  a  querellas  de  prioridad  y  precedencia,  insensibles  al  orden  de  gran¬ 
deza  que  corresponde  a  un  Reino  de  Dios  inaugurado  por  un  Mesías  Servidor  (IX. 
30-35). 

C.  EVANGELIZACION  EN  JUDEA  Y  FEREA,  Y 
VIAJE  A  JERUSALEN  (X,  1-52). 

El  período  de  la  actividad  de  Jesús  del  que  es  objeto  esta  sección,  es,  sin 
duda  alguna,  el  que  menos  relieve  obtiene  en  todo  el  evangelio  de  S.  Marcos.  Sus 
caracteres  distintivos  y  sus  dos  fases,  están  expresados  solamente  a  través  de  bre¬ 
ves  “sumarios”  (X,  1,  32a).  El  resto  del  relato  está  constituido  por  perícopas  ilus¬ 
trativas  no  ligadas  orgánicamente  entre  sí,  ni  vinculadas  por  sí  mismas,  en  virtud 
de  algún  detalle  preciso,  con  el  contexto  histórico  en  que  están  engastadas:  sólo  se 
exceptúa  la  curación  de  Bartimeo  (X,  46-52)  —situada  en  Jericó,  ciudad  de  la  Ju- 
dea— ,  y  también,  hasta  cierto  punto,  la  petición  de  los  hijos  de.  Zebedeo  (X,  35- 
45),  que  supone  por  lo  menos  que  ya  ha  tenido  lugar  la  confesión  de  Pedro. 

El  “sumario”  con  que  se  inicia  esta  sección  (X,  1)  subraya  claramente  el  co¬ 
mienzo  de  un  período  con  caracteres  propios  dentro  de  la  actividad  de  Jesús:  su 
ministerio  público  en  las  regiones  de  Judea  y  Perea.  Me  no  sólo  señala  el  hecho  fí¬ 
sico  del  desplazamiento  local  de  Jesús,  sino  que,  por  la  repetición  enfática  del  ad¬ 
verbio  “de  nuevo”,  acentúa  que  él  reanuda  su  ministerio  entre  las  muchedumbres, 
interrumpido  por  el  largo  paréntesis  de  instrucciones  privadas  a  los  Doce.  Pero,  al 
parecer,  ni  en  el  esquema  biográfico  “tradicional”,  ni  en  las  reminiscencias  de  Pedro, 
había  material  alguno  vinculado  en  forma  precisa  con  este  período. 

El  material  de  “relleno”  utilizado  aquí  por  S.  Marcos,  consta  de  dos  perí¬ 
copas  “tradicionales”:  una  sobre  el  divorcio  (X,  2  - 12)  y  otra  sobre  los  niños  (X, 


(10)  Es  una  mala  traducción,  la  del  adjetivo  griego  agapétós  por  “amado”;  debe  tradu¬ 
cirse  por  “único”,  según  el  uso  constante  de  este  adjetivo  en  el  griego  clásico  y  en 
la  lengua  de  la  versión  de  los  Setenta.  Este  es  un  punto  sólidamente  demostrado  hace 
casi  cuarenta  años,  por  Turner. 
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13-16),  y  de  un  relato  petrino  sobre  la  riqueza  y  la  recompensa  de  los  que  siguen 
a  Jesús  (X,  17  -31).  Todos  estos  trozos  son  bastante  claros,  y  no  necesitan  de,  mu¬ 
chos  comentarios.  Pero  vale  la  pena  subrayar  algunos  detalles.  Por  ejemplo,  puede 
ser  útil  señalar  que  Jesús  no  sólo  proscribe  el  divorcio  y  le  devuelve  a  la  institu¬ 
ción  conyugal  su  firmeza  original,  sino  que  además  introduce  en  ética  matrimonial 
un  concepto  hasta  entonces  desconocido:  el  de  “adulterio  contra  la  propia  mujer’. 
Aun  para  el  A.  T.  y  para  los  Rabinos,  las  relaciones  de  un  casado  con  una  soltera 
no  constituían  adulterio,  pues  no  había  en  tal  caso  un  varón  cuyos  derechos  sobre 
esa  mujer  fueran  violados;  es  bien  visible  cómo  la  doctrina  de  Jesús  (expresada  en 
X,  11)  incluye  la  paridad  de  derechos  del  hombre  y  de  la  mujer  en  el  matrimonio, 
afirmando  así  sin  restricciones  el  carácter  de  “persona”  de  la  mujer,  “sujeto”,  y  no 
sólo  “objeto”  de  derechos. 

Más  importante  es  llamar  la  atención  sobre  el  sentido  primordial  de  las  pa¬ 
labras  de  Jesús  que  valorizan  la  infancia  (X,  14).  Andan  bastante  descaminados 
los  que  buscan  una  interpretación  por  el  lado  de  la  pureza,  o  de  otras  “virtudes”  de 
los  niños.  Si  Jesús  afirma  que  de  ellos  es  el  Reino,  ello  es,  en  último  término,  “por¬ 
que  ha  sido  beneplácito  del  Padre  el  regalárselo”  (Le,  XII,  32).  Y  esta  preferen¬ 
cia  divina  se  debe  a  que  “Dios  escoge  lo  flaco  y  débil  de  este,  mundo  para  con¬ 
fundir  a  lo  fuerte”  (1  Cor.,  I,  26  ss.;  y  cf.  Mt,  XI,  25  s.).  Lo  que  los  hace  objeto 
preferente  del  querer  divino  es,  por  así  decirlo,  su  “humildad  objetiva”:  el  hecho 
de  ser  y  de  saberse  débiles,  impotentes  y  sin  importancia.  Esto  nos  pone  sobre  la 
pista  para  interpretar  correctamente  las  palabras  según  las  cuales  debemos  “recibir 
el  Reino  de  Dios  como  niños”  (X,  15):  esto  consiste  en  aceptar  que  el  Reino  es 
un  regalo  de  Dios  que  debe  recibirse  como  tal,  y  frente  al  cual  no  podemos  pre¬ 
tender  tener  derechos  ni  exigencias. 

El  vers.  32a  es  un  “sumario”  que  describe  en  forma  impresionante  la  “subi¬ 
da”  (11)  de  Jesús  a  Jerusalén  a  cumplir  su  destino  mesiánico;  leyéndolo,  uno  cree*^ 
ver  a  Jesús  en  la  heroica  soledad  de  su  decisión,  que  se  hace  en  tal  forma  visible, 
que  los  Doce  y  los  otros  que  lo  acompañan  presienten  la  inminencia  del  peligro. 
Formando  cuerpo  con  este  “sumario”  se  encuentra  la  tercera  predicción  de  la  Pa¬ 
sión,  cuyo  núcleo  —como  en  las  dos  precedentes—  proviene  de  los  textos  isaianos 
sobre  el  Servidor  de  Yahvé.  Y  lo  mismo  que  en  la  sección  precedente,  S.  Marcos 
vincula  con  esta  predicción  un  relato  destinado  a  crear  un  contraste  con  la  actitud 
de  “Sei*vidor”  de  Jesús:  el  relato  (de  origen  visiblemente  petrino)  sobre  la  ambi¬ 
ciosa  petición  de  los  hijos  de  Zebedeo,  reprendida  por  Jesús,  en  forma  aún  más 
explícita  que  en  IX,  30  -  35,  por  una  referencia  a  la  necesaria  relación  existente,  por 
una  parte,  entre  la  Gloria  y  el  “servicio”  (—  tarea  y  oficio  del  “Servidor”),  y  por 
otra,  entre  el  destino  de  Jesús  y  el  de  sus  seguidores  (X,  35-45). 

D.  EL  MINISTERIO  EN  JERUSALEN  (XI -XIII). 

Esta  sección  consta  literariamente  de  tres  partes  muy  diferenciadas  entre  sí, 
y  que  corresponden  exactamente  a  los  tres  capítulos  en  que  está  hoy  dividido  el 

(11)  “Subir  a  Jerusalén”  es,  desde  el  A.  T.  (v.  gr.,  Is.,  II,  3;  Zac.,  XIV,  16,  18),  un  tér¬ 
mino  técnico  para  hablar  de  cualquier  viaje  a  la  Ciudad  Santa;  la  expresión  podía 
usarse  aunque  el  punto  de  partida  del  viaje  estuviera  a  mayor  altura  que  Jerusalén. 
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texto  evangélico:  Actividad  mesiánica  (XI),  Enseñanza  en  el  Templo  (XII),  Dis¬ 
curso  escatológico  (XIII). 

1.  Actividad  inesiánica  (XI,  1  -  33). 

Este  capítulo  se  distingue  por  un  rasgo  singular:  los  tres  relatos  (claramente 
petrinos)  de  que  consta,  están  vinculados  entre  sí  por  una  cronología  y  topografía 
señaladas  con  minuciosa  precisión  (XI,  1,  11,  12,  19,  20,  27),  llevándose  esta  pre¬ 
ocupación  hasta  tal  punto,  que  la  narración  de  los  dos  últimos  episodios  se  encuen¬ 
tra  ‘"imbricada”  (12).  Esto  es  un  indicio  de  que  toda  esta  sección  constituyó  una 
unidad  literaria  indivisa,  y  de  que  la  relación  que  liga  a  los  tres  episodios  no  sólo 
es  temática  (conjunto  de  gestos  de  alcance  simbólico  -  mesiánico) ,  sino  que  tam¬ 
bién  es  “real”.  La  mejor  inteligencia  de  este  hecho  se  obtiene  pensando  en  la  llama¬ 
da  “Jomada  de  Cafarnaúm”  (I,  21-38):  en  ambos  casos  se  pretende  mostrar  con¬ 
cretamente  lo  que  fueron  los  dos  grandes  “comienzos”  de  Jesús:  el  de  su  actividad 
en  Galilea,  y  el  de  su  actividad  en  Jerusalén. 

El  primero  de  los  tres  episodios  que  componen  esta  sección,  es  la  entrada 
de  Jesús  a  Jerusalén  (XI,  1-11).  Su  carácter  de  entrada  mesiánica  es  indudable, 
y  es  claro  que  S.  Marcos  tiene  plena  conciencia  de  la  relación  entre  este  suceso  y 
Zac.,  IX,  9.  Pero  a  través  de  su  relato  se  puede  reconocer  que  la  escena  en  su  des¬ 
envolvimiento  empírico  no  estuvo  exenta  del  velo  del  “secreto  mesiánico”:  “La  ma¬ 
nera  que  Jesús  escogió  para  su  entrada,  si  era  muy  adecuada  para  declarar  su  dig¬ 
nidad  mesiánica  a  los  que  tenían  capacidad  e  inclinación  para  comprender,  lo  era 
también  para  ocultársela  a  los  otros”  (Dobschütz).  Y,  en  efecto,  la  índole  de  las 
aclamaciones  (13),  el  desenlace  tranquilo  de  la  manifestación,  sin  ninguna  suges¬ 
tión  de  una  “entrada  triunfal”  (14),  y  finalmente  el  no-uso  de  esta  entrada  como 
argumento  contra  Jesús  durante  su  proceso,  todo  contribuye  a  justificar  la  famosa 
frase  de  A.  Schweitzer,  según  la  cual  esta  entrada  “fue  mesiánica  para  Jesús,  pero 


(12)  La  cosa  se  puede  aclarar  con  el  siguiente  diagrama: 


12-14  ■] 

1 

15  - 19  .  1 

Higuera 

20-26  M 

Templo 

27-33  J 

(13)  “Bendito  el  Reino  que  viene  de  nuestro  padre  David”,  parece  haber  sido  una  fórmu¬ 
la  corriente  de  expresar  los  anhelos  mesiánicos.  “Bendito  el  que  viene,  en  el  Nom¬ 
bre  del  Señor”,  es  una  cita  de  Ps.  CXVIII,  26;  en  el  Salmo,  la  frase  es  un  saludo  de 
bienvenida  con  el  que  los  sacerdotes  y  levitas  bendicen  “en  el  Nombre  del  Señor”  a 
los  fieles  que  llegan  al  Templo  a  realizar  una  liturgia  de  acción  de  gracias;  en  cl 
uso  judío,  parece  que  se  había  transformado  en  un  saludo  de  bienvenida  dirigido 
por  los  habitantes  de  Jerusalén  a  los  peregrinos  que  iban  a  la  celebración  de  las  fies¬ 
tas.  En  este  sentido  deben  haberla  usado  los  que  tomaron  parte  en  la  entrada  de  Je¬ 
sús,  aunque,  sin  duda,  ya  S.  Marcos  pensaba  (y  lo  quería)  que  sus  lectores  enten¬ 
derían  “el  que  viene  en  el  nombre  del  Señor”. 

(14)  Me,  XI,  11-15,  demuestra  con  evidencia  que  la  purificación  del  Templo  no  tuvo 
lugar  como  desenlace  de  la  entrada  mesiánica. 
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no  para  el  pueblo”.  Lo  que  de  todos  modos  debe  subrayarse  —no  obstante  su  ab¬ 
soluta  claridad—  es  que  en  este  gesto  de  Jesús  no  hay  solamente  una  proclamación 
de  mesianismo:  hay  también  una  “definición”  mesiánica.  Entre  todos  los  textos  bí¬ 
blicos  que  le  dan  cabida  al  mesianismo  “real”  ( o  “regio”,  para  evitar  todo  equívoco ) , 
Jesús  escoge  el  de  Zacarías,  del  cual  ha  desaparecido  todo  aparato  bélico  para  ha¬ 
cerle  lugar  al  ideal  de  pobreza  y  de  humildad,  y  al  darle  cumplimiento  en  un  gesto 
visible  a  lo  que  en  el  Profeta  era  una  expresión  simbólica,  reafirma  una  vez  más  la 
orientación  invariable  de  su  vocación  mesiánica. 

El  episodio  de  la  maldición  de  la  higuera  (XI,  12-14,  20-26)  tiene  un  ma¬ 
nifiesto  alcance  simbólico:  se  trata  de  una  “parábola  en  acto”,  como  las  que  a  veces 
realizaron  los  profetas  (15).  Así  se  explica  perfectamente  que  Jesús  hiciera  el  ges¬ 
to  extraño  de  buscar  higos  en  una  higuera  fuera  de  estación,  y  que  “castigara”  a 
la  higuera.  En  cuanto  a  su  sentido,  esta  “parábola  dramática”  es  transparente:  Je¬ 
sús  usó  la  higuera  para  expresar  el  juicio  que  iba  a  desencadenarse  contra  Jerusa- 
lén;  un  pueblo  que  honraba  a  Dios  con  los  labios,  pero  cuyo  corazón  estaba  lejos 
de  El  (VII,  6),  y  que  daba  muestras  externas  de  desear  el  Reinado  de  Dios,  pero 
que  le  negó  toda  satisfacción  al  Mesías  que  venía  a  inaugurarlo,  podía  verse  bien 
retratado  en  un  árbol  frondoso  pero  sin  frutos.  Anexos  a  esta  perícopa  se  encuen¬ 
tran  tres  dichos  de  Jesús  (16),  vinculados  entre  sí  por  el  procedimiento  artificial  de 
las  “palabras-gancho”  (aquí,  “creer”,  y  “orar”).  Lo  que  no  es  claro  es  si  el  primero 
de  estos  dichos  (sobre  la  fe  y  su  eficacia)  está  también  añadido  en  forma  artificial 
al  episodio  de  la  higuera.  Aunque  el  propósito  de  este  milagro  parabólico  haya  sido 
algo  muy  diferente  (como  acabamos  de  ver),  el  asombro  que  causó  en  los  discí¬ 
pulos  (sin  duda  ciegos  para  su  significado)  e]  cumplimiento  de  la  palabra  de  Je¬ 
sús,  pudo  sin  embargo  proporcionar  incidentalmente  la  ocasión  para  un  pronuncia¬ 
miento  sobre  la  eficacia  de  la  fe. 

En  una  u  otra  forma,  todo  el  mundo  está  de  acuerdo  en  reconocer  que  la 
purificación  del  Templo  (XI,  15  -  19)  fue  un  acto  de  simbolismo  mesiánico,  igual 
que  la  entrada  a  Jerusalén  y  la  maldición  de  la  higuera.  Es  muy  frecuente  pensar 
que  este  episodio  debe  interpretarse  a  la  luz  de  Malaquías,  III,  1-4  (17).  Pero  pa¬ 
rece  más  adecuado  recurrir  a  Isaías,  LVI,  6-8  (18),  que  es  el  texto  al  que  perte- 


(15)  Cf.,  v.  gr.,  Is.,  XX,  1-4;  Jei.,  XIX,  1-15;  Ez.,  IV,  1-3. 

(16)  En  general,  los  exégetas  están  de  acuerdo  en  considerar  que  el  vers.  26  es,  en  Me, 
una  glosa  proveniente  de  Mt,  VI,  15;  los  mejores  manuscritos  de  Me,  en  efecto,  lo 
omiten,  y  los  demás  lo  traen  con  apreciables  variantes. 

(17)  “Vendrá  a  su  Templo  el  Señor  a  quien  buscáis,  y  el  Angel  de  la  Alianza  que  deseáis. 
Ved  que  viene,  dice  Yahvé  Sebaot.  ¿Quién  podrá  soportar  el  día  de  su  venida?  ¿Quién 
podrá  mantenerse  firme  cuando  aparezca?  Porque  será  como  fuego  de  fundidor,  y 
como  lejía  de  bataneros.  .  ,  Purificará  a  los  hijos  de  Leví,  y  los  depurará  como  se 
depura  el  oro  y  la  plata,  para  que  ofrezcan  a  Yahvé  sacrificio  de  justicia.  Entonces 
agradará  a  Yahvé  el  sacrificio  de  Judá  y  de  Jerusalén,  como  en  los  días  pasados,  co¬ 
mo  en  los  años  antiguos”. 

(18)  “A  los  extranjeros  que  se  allegen  a  Yahvé  para  servirle  y  amar  su  Nombre,  para  ser 
sus  servidores,  .  ,  .yo  los  llevaré  a  mi  Montaña  Santa,  y  los  recrearé  en  mi  casa  de 
oración.  Sus  holocaustos  y  sacrificios  serán  gratos  en  mi  altar,  porque  mi  casa  será 
llamada  casa  de  oración  para  todos  los  pueblos.  El  Señor,  Yahvé,  que  reúne  a  ios 
dispersos  de  Israel,  dice:  “A  los  ya  reunidos,  yo  allegaré  otros”. 
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necen  las  palabras  pronunciadas  por  Jesús  en  la  oportunidad.  Si,  en  efecto,  tomamos 
en  cuenta  que  la  acción  de  Jesús  se  desenvuelve  íntegra  en  el  Atrio  de  los  Gentiles, 
sin  la  menor  intervención  en  el  recinto  interior  donde  tenía  lugar  el  culto  Judío,  es 
lícito  concluir  que  el  objeto  directo  de  su  intervención  es  protestar  contra  un  abuso 
que,  al  querer  facilitarles  las  cosas  a  los  Judíos  que  venían  de  lejos,  hacía  difícil  y 
hasta  imposible  la  oración  o  el  culto  para  los  Gentiles  en  el  área  del  Templo  a  la 
que  tenían  ya  acceso.  Ahora  bien,  el  texto  de  Isaías  anunciaba  precisamente  que  (d 
Templo  estaba  destinado  a  ser,  cuando  llegara  la  era  mesiánica  o  escatológica,  casa 
de  oración  para  todas  las  Naciones.  Muy  probablemente,  la  institución  del  Atrio  de 
los  Gentiles  había  debido  su  existencia  a  una  convicción  análoga  a  la  expresada  en 
el  texto  citado  de  Isaías;  pero  las  autoridades  Judías  habían  de  hecho  desposeído 
a  los  Gentiles,  de  la  porción  que  se  les  había  teóricamente  concedido.  En  el  gesto 
de  Jesús,  por  consiguiente,  que  les  devuelve  los  privilegios  que  ya  se  les  habían 
anticipadamente  otorgado,  se  debe  ver  el  signo  y  la  prenda  de  la  inminente  lleg.i- 
da  de  los  tiempos  en  que  los  Gentiles  podrían  participar  en  pie  de  igualdad  con 
Israel  en  el  culto  del  único  Dios. 

Según  se  desprende  de  la  pregunta  que  le  hacen  a  Jesús  (XI,  27-28),  los 
Judíos,  como  en  el  caso  de  la  entrada  a  Jerusalén,  no  parecen  haber  comprendido  el 
alcance  mesiánico  de  la  purificación  del  Templo,  obsesionados  por  su  mentalidad 
puntillosa  y  legalista.  La  réplica  de  Jesús  (XI,  29-33)  deja  al  desnudo  la  frivoli¬ 
dad  de  sus  preocupaciones,  que  no  los  llevaban  a  ninguna  conclusión  realmente  se¬ 
ria:  por  lo  cual  él  juzga  inconducente  darles  razón  de  sus  actos. 

2.  Enseñanza  en  el  Templo  (XII,  1-44). 

Esta  sección  reúne  material  heterogéneo.  Sólo  la  parábola  de  los  viñadores 
homicidas  (XII,  1-12)  parece  haber  pertenecido  al  relato  continuo  que  hemos  en¬ 
contrado  en  el  cap.  XI,  y  que  se  ocupa  del  ministerio  de  Jesús  en  Jerusalén  exclu- 
I  sivamente  en  función  de  la  Pasión  concebida  como  la  gran  Grisis  mesiánica.  El  res- 
I  to  es  “material  de  relleno”  de  carácter  “tradicional”:  cuatro  “historias  de  contro- 
'  versias”,  no  sin  analogía  con  las  cinco  “historias  de  conflictos”,  de  II,  I  -  III,  6  (XII, 
13 -37a),  algunos  dichos  contra  los  escribas  (XII,  37b -40),  y  la  perícopa  del  óbo¬ 
lo  de  la  viuda  (XII,  41-44).  La  vinculación  entre  estos  diferentes  elementos  es 
!  bastante  floja,  y  algunas  veces  artificial. 

Es  difícil  exagerar  la  importancia  de  la  parábola  de  los  viñadores  homicidas 
I  (XII,  1  - 12).  En  ella  se  expresa  verbalmente  —aunque  todavía  bajo  los  velos  de  una 
i  alegoría  (19)—  lo  que  la  maldición  de  la  higuera  y  la  purificación  del  Templo  ha- 
I  bían  recién  expresado  en  actos  (es  decir,  el  juicio  de  Israel  y  el  llamado  de  los 
>  Gentiles),  y  lo  que  Jesús  había  venido  revelando  en  secreto  a  sus  discípulos  (es 


(19)  En  realidad,  se  trata,  más  que  de  una  parábola,  de  una  alegoría,  en  la  que  gran  par¬ 
te  de  los  detalles  tienen  significación  propia:  el  dueño  es  Dios,  la  viña  es  Israel,  los 
viñadores  son  los  conductores  espirituales  de  Israel,  los  servidores  son  los  profetas,  el 
hijo  es  Jesús,  los  “otros”  son  los  Gentiles.  Los  demás  detalles  carecen  de  significación 
alegórica,  y  sólo  tienen  la  función  que  les  corresponde  a  los  detalles  en  las  parábo¬ 
las  propiamente  dichas. 
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decir,  su  propia  Filiación  divina  y  su  destino  de  humillación  y  de  muerte).  Con  la 
cita  bíblica  (Ps.  CXVIII,  22-23)  que  —según  la  mejor  tradición  de  las  parábolas 
rabínicas—  le  sirve  de  epifonema,  esta  parábola  constituye  una  suprema  adverten¬ 
cia  a  los  guías  de  Israel:  “Al  que  estáis  rechazando,  Dios  lo  exaltará,  y  lo  hará  lla¬ 
ve  de  bóveda  de  todo  el  edificio”.  Esta  parábola  fue  también  la  que  selló  la  suerte 
de  Jesús  en  el  espíritu  de  los  Judíos  (XII,  12),  y  parece  bastante  probable  que  en 
ella  se  basará  la  pregunta  decisiva  hecha  a  Jesús  por  el  Sumo  Sacerdote  (XIV,  61) 
en  el  curso  del  proceso. 

Como  en  las  “historias  de  conflictos”  de  II,  1  -  III,  6,  en  las  “historias  de 
controversias”  con  que  S.  Marcos  ilustra  la  enseñanza  de  Jesús  en  Jerusalén  (XII, 
13 -37a),  brilla  espléndidamente,  contra  el  telón  de  fondo  de  la  actitud  casuística 
y  pequeña  de  los  Judíos,  la  rica  calidad  de  la  “religión”  de  Jesús:  profundo  senti¬ 
do  de  Dios,  junto  con  una  perfecta  lucidez  para  apreciar  las  realidades  humanas, 
rectitud  y  seguridad  incomparables  para  juzgar  en  las  cosas  que  atañen  a  Dios.  Ad¬ 
mirables,  desde  este  punto  de,  vista,  son,  por  ejemplo,  la  demostración  de  la  ver¬ 
dad  de  la  resurrección  a  partir  de  la  fidelidad  de  Dios  (XII,  26-27),  o  la  conexión 
que  establece  entre  la  unicidad  del  Dios  de  la  Alianza  (“el  Señor,  vuestro  Dios”)  y 
la  obligación  de  amarlo  con  amor  total  —obligación  que  es  más  que  un  deber  im¬ 
puesto  por  un  mandamiento—,  y  entre  el  amor  a  Dios  y  el  amor  al  prójimo  (XII, 
29-31).  Vestigio  sin  duda  muy  esquematizado  de  alguna  controversia  sobre  el  te¬ 
ma  mesiánico,  el  pequeño  trozo  de  XII,  35  -  37a  se  distmgue  por  dos  notables  ca¬ 
racteres:  por  su  índole  impersonal  y  casi  académica  (se  trata  del  “personaje”  teo¬ 
lógico  del  Mesías,  en  abstracto,  en  cuanto  definido  o  definible  por  la  Sagrada  Es¬ 
critura),  y  por  su  forma  deliberadamente  enigmática  e  insinuante:  no  afirma  nada, 
pero,  junto  con  mostrar  los  lados  flacos  de  la  opinión  convencional,  deja  planteado 
el  problema  mesiánico  en  el  terreno  —quizá  inesperado  para  los  Judíos—  de  la  “fi¬ 
liación”  del  Mesías. 

A  continuación  de  las  perícopas  de  controversias,  en  las  que  se  han  echado 
de  ver  ciertas  diferencias  de  criterio  religioso  y  mesiánico  existentes  entre  Jesús  y 
los  jefes  espirituales  de  Israel,  sitúa  S.  Marcos  algunos  dichos  de  Jesús  contra  los 
escribas  (XII,  37b -40).  Al  proceder  de  este  modo,  quiere  él  sin  duda  subrayar  que 
esas  diferencias  llegaron  hasta  el  extremo  de  una  ruptura  declarada  por  parte  de 
Jesús,  por  considerar  él  que  en  ellos  lo  religioso  se  había  desvirtuado  hasta  el  pun¬ 
to  de  no  ser  más  que  una  forma  disimulada  de  búsqueda  de  sí  mismos. 

La  pequeña  perícopa  (de  origen  “tradicional”)  sobre  el  óbolo  de  la  viuda 
(XII,  41-44)  le  debe,  sin  duda,  su  actual  ubicación  en  Me,  por  una  parte  a  la 
mención  de  las  viudas  en  XII,  40  (procedimiento  de  las  “palabras  -  gancho”),  y  por 
otra,  a  su  intrínseca  conexión  con  el  Templo.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  su  sentido 
es  totalmente  claro,  y  su  importancia  permanente  (para  ricos  y  pobres,  como  lo  no¬ 
taba  con  razón  Calvino),  sin  proporción  con  sus  exiguas  dimensiones. 

3.  El  Discurso  escatológico  (XIII,  1-37).  ^ 

Las  dificultades  de  este  capítulo  son  célebres,  y  sólo  un  comentario  ceñido 
y  técnicamente  riguroso  puede  abocarse  a  ellas.  Una  cosa,  sin  embargo,  parece  cla¬ 
ra:  el  contenido  medular  de  este  discurso  (compuesto  con  el  lenguaje  y  las  conven- 
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dones  literarias  del  estilo  apocalíptico)  reside,  por  una  parte,  en  el  anuncio  del 
Juicio  ineludible  que  se  desencadenará  contra  el  Pueblo  de  Israel  por  no  haber  res¬ 
pondido  a  la  convocación  a  participar  en  el  Reino  de  Dios  que  se  le  dirigió  median¬ 
te  el  pregón  de  Jesús,  y  por  otra  parte,  en  la  afirmación  de  que  en  ese  mismo  Juicio 
se  hará  visible  el  Reinado  ejercido  por  Dios  a  través  del  propio  Jesús  llegado  a  su 
dignidad  de  “hijo  del  hombre”  celestial.  La  necesidad  de  darle  un  valor  más  uni¬ 
versal  a  este  anuncio  (de  suyo  limitado  a  la  situación  de  los  Judíos  evangelizados 
por  Jesús),  llevó  a  la  Iglesia  primitiva  a  complementarlo  con  otras  palabras  de  Je¬ 
sús  referentes  al  deber  de  vigilancia  y  de  testimonio  que  le  corresponde  a  la  Iglesia 
en  espera  del  Juicio  universal,  y  a  convertirlo  así  en  una  síntesis  escatológica,  quizá 
no  del  todo  coherente  en  el  plano  literario  (20),  pero  rica  por  la  complementariedad 
de  sus  elementos  teológicos. 

E.  PASION  Y  RESURRECCION  (XIV -XVI). 


Al  llegar  a  esta  sección,  el  lector  advierte  de  inmediato  una  diferencia  con 
el  resto  del  evangelio:  el  relato  se  hace  aquí  seguido  y  articulado;  se  trata  de  una 

11  historia  indivisa,  en  la  que  no  se  pueden  aislar  episodios  que  encuentren  en  sí  mis¬ 
mos  su  plena  razón  de  ser;  el  centro  de  interés  —o,  mejor  dicho,  los  múltiples  cen¬ 
tros  de  interés—  van  prendidos  al  conjunto  de  la  narración,  y  cada  elemento  sólo 
tiene  significación  en  cuanto  parte  del  todo,  y  en  función  de  él  (21). 

k  .  —  .  I  .1.1 

S  (20)  Con  las  reservas  del  caso,  y  sin  poder  justificar  aquí  nuestra  posición,  propondríamos 
la  siguiente  distribución  del  material  de  este  capítulo:  A)  Discurso  sobre  el  Juicio 
de  Israel  y  sus  signos:  verss.  1  -4,  7-8,  14-20,  24-31.  B)  Fragmentos  de  un  Dis¬ 
curso  sobre  el  “Día  del  Hijo  del  hombre”  y  sobre  la  vigilancia  que  su  imprevisibili- 
dad  impone:  verss.  5-6,  21  -23,  32-37.  C)  Fragmentos  de  un  Discurso  de  misión, 
con  consignas  para  el  testimonio  en  caso  de  persecuciones:  verss.  9-13.  No  debe  ex¬ 
trañar  que  afirmemos  la  posibilidad  de  “composiciones”  hechas  por  la  Iglesia  primi¬ 
tiva,  o  por  un  evangelista,  a  base  de  dichos  de  Jesús  pronunciados  en  diferentes  oca¬ 
siones.  Basta  examinar  de  cerca  los  cinco  grandes  Discursos  de  Mt,  y  compararlos  con 
la  fornia  en  que  sus  elementos  se  encuentran  en  Le,  para  constatar  inobjetablemente 
el  hecho. 

í  (21)  No  obstante  lo  dicho  en  el  texto,  es  posible  precisar  que  S.  Marcos  utilizó  en  reali¬ 
dad  dos  tipos  de  material  narrativo  en  su  historia  de  la  Pasión:  un  relato  continuo, 
de  carácter  bastante  sumario,  prácticamente  libre  de  semitismos,  pero  abundante,  en 
cambio,  en  latinismos  (XIV,  1-2,  10-17,  22-25,  26-31,  43-46,  53,  55-64;  XV, 
1,  3—5,  15,  21—24,  26,  29—30,  34—37,  39,  42—46;  XVI,  1—8),  y  una  serie  de  episo¬ 
dios  de  gran  colorido  y  abundancia  de  detalles,  y  de  lengua  muv  semitizante.  (XIV, 
3-9,  18-21,  32-42,  47-52,  54,  65-72;  XV,  2,  6-14,  16-20,  25,' 27,  31-33,  38,  40- 
41,  47).  La  explicación  que  este  análisis  sugiere,  es  que  S.  Marcos  completó  con  re¬ 
cuerdos  petrinos  el  relato  simple  y  directo  que  tenía  curso  en  las  funciones  kerygmá- 
ticas  y  cultuales  de  la  Comunidad  de  Roma.  Sólo  podemos  aludir  aquí  al  problema 
del  origen  de  “la  final  de  Me”  (XVI,  9—20),  ausente  en  los  mejores  manuscritos 
griegos:  hoy  día  se  reconoce  en  forma  casi  unánime  —sin  perjuicio  para  su  inspira¬ 
ción  y  canonicidad—  que  es  de  otra  mano,  posterior  a  la  redacción  de  S.  Marcos:  es, 
en  efecto,  de  un  estilo  muy  distinto  del  que  reina  en  el  resto  de  Me,  y  constituye  un 
resumen  de  los  relatos  de  Mt  y  de  Le. 
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La  narración,  por  otra  parte,  es  de  una  precisión  extrema,  de  una  objetivi¬ 
dad  impasible;  se  diría  que  hay  una  voluntad  deliberada  de  dejar  al  lector  ante  la 
desnudez  de  los  hechos  y  de  su  encadenamiento  inevitable,  que  culmina  —tras  ba¬ 
jezas,  traiciones  y  cobardías—  en  la  muerte  de  Jesús  solo  y  abandonado;  no  se  per¬ 
cibe  en  ningún  momento  el  propósito  de  subrayar  los  sucesos  en  forma  tal  que  se 
despierten  sentimientos  de  compasión  o  de  asombro  (¡Qué  diferencia  con  el  relato 
de  la  muerte  de  Sócrates  en  el  Fedón,  obra  maestra  del  arte  narrativo!).  Sólo  se  re¬ 
conoce  el  cuidado  por  señalar  discretamente  que  en  los  terribles  e  incomprensibles 
acontecimientos  narrados  se  iban  cumpliendo  las  Escrituras  (22) :  es  decir,  que  en 
esa  historia  Dios  estaba  llevando  a  cabo  su  designio  revelado  en  el  A.  T.,  y  por  con¬ 
siguiente  desplegando  en  ella  su  poder  salvador.  Y  al  narrar  la  muerte  de  Jesús,  se 
señala  que  en  ese  preciso  momento  se  rasgó  el  velo  del  Templo  (XV,  37-38):  es 
decir,  que  el  acceso  a  la  intimidad  de  Dios  quedó  entonces  franqueado  para  to¬ 
dos,  y  que  la  exclusividad  de  la  religión  Judía  quedó  superada  —de  lo  cual  se  echó 
de  ver  en  el  acto  un  ejemplo  en  el  reconocimiento,  por  el  Centurión,  de  Jesús  co¬ 
mo  Hijo  de  Dios  (XV,  39). 

Es,  pues,  como  el  momento  decisivo  de  la  Historia  de  la  Salvación,  como 
nos  presenta  S.  Marcos  la  Pasión  de  Jesús.  Y  es  ésta,  también,  la  única  manera  en 
que  debe  ser  leída:  es  decir,  con  la  conciencia  de  estar  ante  el  que  es  “Fuerza  de  Dios” 
hecho  “Flaqueza  de  Dios”  (1  Cor.,  I,  24-25). 

Por  lo  demás,  la  historia  de  la  Pasión  incluye  en  lugar  muy  destacado  la  cla¬ 
ve  básica  de  su  interpretación:  nos  referimos  al  relato  de  lo  hecho  por  Jesús  en  el 
curso  de  la  Ultima  Cena  (23).  Simbolizando  su  muerte  inminente  en  gestos  ritua¬ 
les  destinados  a  perpetuarse,  Jesús  la  presenta  como  la  coronación  de  su  destino  de 
Servidor  paciente  y  como  el  sacrificio  de  la  Nueva  Alianza  (24),  y  proporciona  en 
ese  mismo  rito  un  medio  para  entrar  en  comunión  con  ella  —con  su  Cuerpo  despe¬ 
dazado  y  su  Sangre  derramada—  como  prenda  segura  de  admisión  en  ese  Reino 
que  iba  a  ser  el  fruto  de  su  obediencia  absoluta:  Reino  que,  por  eso,  considera  Je¬ 
sús  en  ese  momento  como  algo  cercano  e  inminente. 

Con  la  luz  que  arroja  esta  escena,  puede  el  lector  de  Me  recorrer  el  relato 
casi  notarial  de  la  Pasión,  en  tal  forma  que,  sin  necesidad  de  mayor  énfasis,  reco¬ 
nozca  finalmente  todo  “el  Evangelio  del  Reino”  en  la  escueta  palabra  del  Angel  (y 
de  la  Iglesia):  “Resucitó.  No  esta  aquí”  (XVI,  6). 

(22)  Esto  se  halla  señalado  por  medio  de  citas  textuales  o  de  alusiones  precisas.  Sin  que¬ 
rer  ser  exhaustivos,  damos  una  lista  de  las  más  importantes:  XIV,  18  (Ps.  XLI,  10), 
27  (Zac.,  XIII,  7),  34  (Ps.  XLIII,  5),  48-49  (Is.,  LUI,  9,  12),  62  (Ps.  CX,  1;  Dan., 
VII,  13);  XV,  5  (Is.,  LUI,  7),  24  (Ps.  XXII,  18),  29  (Ps.  XXII,  7),  33  (Am.,  VIII, 
9;  etc.),  34  (Ps.  XXII,  1),  36  (Ps.  LXIX,  21). 

(23)  XIV,  22-25.  Una  serie  de  indicios  convergentes  —que  desgraciadamente  no  pode¬ 
mos  desarrollar—  muestran  que  este  trozo  fue  tomado  por  S.  Marcos  de  la  tradición 
litúrgica  empleada  en  la  Iglesia  de  Roma  en  el  curso  de  la  celebración  eucarística,  y 
mucho  más  dependiente  de  la  tradición  palestinense  que  el  “relato  continuo”  de  que 
hablamos  más  arriba.  Esto  significa  que  este  trozo  constituye  la  más  antigua  unidad 
de  tradición  que  nos  ha  sido  conservada  acerca  de  Jesús.  Así,  pues,  la  institución  de 
la  Eucaristía  por  Jesús,  y  su  celebración  por  la  Iglesia  primitiva  desde  los  primerísi- 
mos  años  de  su  vida,  figuran  entre  los  hechos  históricos  más  sólidos  que  establece 
hoy  la  exégesis  crítica  de  los  documentos  del  N.  T. 

(24)  Comparar  el  texto  de  Me  con  Is.,  LUI,  10-12;  XLII,  6;  Jer.,  XXXI,  31  ss. 
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EL  CONCILIO  Y  LA  VIRGEN  MARIA 


El  29  de  octubre,  en  una  de  las  más  vivas  votaciones  de  sus  dos  años  de  historia, 
el  Concilio  Ecuménico  contestó  a  una  consulta  previa  sobre  la  Virgen  María.  Se  trataba 
de  saber  si  los  padres  conciliares  deseaban  que  se  conservara  el  esquema  sobre  la  Virgen 
tal  como  lo  había  redactado  la  comisión  preparatoria,  o  si  más  bien  habría  que  incorporar 
la  doctrina  maríana  en  el  esquema  sobre  la  Iglesia.  x\sunto  aparentemente  sin  trascendencia, 
puesto  que  nadie  habló  de  “doctrina  nueva”,  y  que  sin  embargo  ha  suscitado  no  sólo  es¬ 
peranzas  amplias  en  muchos  círculos  sino  también  preocupaciones  no  menos  hondas  en 
otros.  El  hecho  de  que  jamás  una  votación  hubiera  sido  tan  estrecha  —1.114  votos  en  fa¬ 
vor  de  la  inserción  en  el  esquema  de  la  Iglesia,  1.074  votos  por  la  conservación  de  un  es¬ 
quema  aparte—  contribuyó  a  dar  un  carácter  espectacular  a  dicha  sesión. 

Sin  entrar  en  detalles  sobre  las  causas  remotas  y  directas  de  la  votación  aludida  ( 1 ) 
—que  creo  ser  importante  y  no  una  mera  diferencia  en  la  organización  de  la  materia—,  con* 
tentémonos  con  dos  reflexiones  teológicas.  La  iDiimera,  más  bien  negativa,  para  recordar 
lo  que  no  es,  ni  puede  ser,  el  sentido  de  la  decisión  conciliar.  La  segunda,  para  escudriñar 
lo  que  parece  ser  el  contenido  positivo  que  se  dará  al  nuevo  capítulo  quinto,  mariológico, 
dentro  del  esquema  sobre  la  Iglesia. 

Ningún  cristiano  bien  formado  puede  dudar  del  carácter  definitivo  del  dogma  ca¬ 
tólico  en  general  y  de  las  definiciones  mariológicas  en  particular.  Lo  que  ha  sido  defini¬ 
do  —infaliblemente—  no  puede  ser  suprimido  ni  cambiado;  esto  sería  una  contradicción  in¬ 
terna  y  la  prueba  manifiesta  de  que  la  Iglesia  no  es  guida  por  el  Espíritu  Santo.  Por  eso  ja¬ 
más  habrá  un  cambio  en  el  sentido  de  una  supresión  o  disminución  en  el  hecho  de  que 
María  es  Madre  de  Jesús  y  por  eso  Madre  de  Dios  (puesto  que  su  Hijo  es  una  persona 
divina),  fue  concebida  sin  pecado  original,  fue  asociada  a  Jesús  en  la  Obra  de  la  Reden¬ 
ción,  fue  siempre  virgen,  ha  sido  asumida  con  alma  y  cuerpo  en  la  gloria  de  su  Hijo  y  la 
del  Padre,  donde  intercede  y  vibra  con  nosotros  de  manera  maternal  y  universal.  Como 
consecuencia  inmediata  de  todo  esto,  la  veneración  de  la  Virgen,  evidentemente  sin  ser  ja¬ 
más  “adoración”  y  considerándola  siempre  como  una  pura  creatura  (aunque  la  más  per¬ 
fecta,  superior  a  los  mismos  ángeles),  redimida  por  Jesús  (aunque  desde  el  primer  ins¬ 
tante  de  su  existencia,  anticipando  los  frutos  del  Sacrificio  de  la  Cruz  y  de  la  Resurrec¬ 
ción),  ocupa  un  lugar  singular  en  la  devoción  cristiana,  distinguiéndola  del  culto  (dulía) 
de  los  demás  santos  por  la  palabra  hiperdulía  (hteralmente  super-culto,  veneración  supe- 
I  rior).  Otra  cosa  serán  evidentemente  las  opiniones  particulares  de  autores  determinados, 

I  que  opinan,  por  ejemplo,  que  María  no  ha  muerto,  o  que  su  propósito  de  virginidad  re- 

I  monta  solamente  del  momento  de  la  Anunciación  (o  de  la  Encarnación).  O  las  diversas 

!  maneras  exteriores  de  honrar  a  María  (diversas  p.  ej.  en  Oriente  y  Occidente),  donde  la 


( I )  Cfr.  nuestro  artículo  en  Mensaje,  enero  1964,  donde  tratamos  de  esclarecer  las  ten¬ 
dencias  en  Mariología  y  sus  resi^ectivos  peligros. 
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autoridad  eclesiástica  puede  proponer  e  imponer  ciertos  cambios.  Pero,  repito,  es  evidente 
que  la  devoción  esencial,  fundada  en  el  dogma,  no  puede  sufrir  disminución.  Todo  por  el 
contrario:  la  santidad  cristiana  requiere  siempre  un  progreso:  el  amor  a  Dios,  la  unión  con 
Cristo,  las  virtudes  de  fe,  esperanza  y  caridad,  la  devoción  a  María,  el  sentido  de  la  Igle¬ 
sia,  el  apostolado  y  la  oración,  todo  eso  debe  aumentar  continuamente.  En  esto  no  hay  pro¬ 
blema. 

Más  importante  es  ahora  destacar  lo  que  subrayará  el  nuevo  capítulo  quinto,  en  el 
esquema  de  la  Iglesia,  aunque  no  podamos  adelantar  sus  detalles.  Salta  a  la  vista  que  apa¬ 
recerá  de  una  manera  más  orgánica  la  relación  entre  la  Virgen  y  la  Iglesia  misma.  Se  co¬ 
rregirá  así  un  defecto  de  bastantes  eclesiologías,  durante  mucho  tiempo  demasiado  apo¬ 
logéticas  o  centradas  en  la  pura  diferencia  jerárquica  entre  los  miembros  de  la  Iglesia.  En 
este  sentido  el  nuevo  capítulo  está  en  la  línea  del  Cuerpo  místico:  si  la  Iglesia  es  antes 
que  nada  el  pueblo  de  Dios,  redimido  por  Cristo,  en  que  cada  miembro  está  en  contacto! 
misterioso  con  nuestro  Señor  resucitado,  caminando  hacia  la  Parusía,  ya  no  puede  faltar' 
en  la  eclesiología  una  consideración  explícita  sobre  la  Virgen. 

En  realidad  no  es  algo  nuevo.  Existe  toda  una  tradición,  sobre  todo  en  Oriente, 
que  contempla  siempre  a  la  Virgen  en  esta  perspectiva.  Ella  representa  a  toda  la  Iglesia  v' 
hasta  a  toda  la  humanidad,  aceptando  y  recibiendo  por  su  fe  y  obediencia  la  iniciativa  re¬ 
dentora  de  Dios  y  siendo  modelo  de  la  actitud  de  humildad  y  de  alegría,  de  delicadeza  y 
de  fervor,  que  deben  caracterizar  a  los  hijos  del  Padre.  Ella  es  la  nueva  Eva,  asociada  de 
manera  íntima  y  sobre  todo  desde  su  Asunción  al  nuevo  Adán,  que  es  Cristo  resucitado,  en 
cuya  cercanía  se  encuentra  para  siempre,  siendo  las  primicias  celestiales  de  la  Iglesia.  Es¬ 
ta  doctrina  de  la  nueva  Eva  y  de  la  recapitulación  de  todas  las  cosas  en  Cristo,  como  por 
una  nueva  creación,  data  del  siglo  II  (S.  Justino,  S.  Ireneo).  Solamente  durante  algunos 
siglos,  sobre  todo  en  Occidente,  se  ha  restado  importancia  a  esta  visión  profunda  de  las 
cosas. 

Como  se  ve,  no  se  trata  de  retroceso  sino  de  profundización  y  de  progreso  teológico 
(y  no  verbal).  Y  esto  —según  mi  opinión  personal  que  prudentemente  propongo  a  la  re¬ 
flexión  del  lector—  puede  ser  la  verdadera  solución  en  cierta  crisis  que  se  produce  en  de¬ 
terminados  círculos  (y  no  los  menos  fervorosos).  La  renovación  bíblica,  el  entusiasmo  por 
la  i)ersona  infinitamente  bella  y  atrayente  de  Cristo  en  los  evangelios,  el  sentido  de  la 
Misa  y  todo  el  contacto  íntimo  con  Cristo,  produce  a  veces  la  sensación,  sobre  todo  en  los 
que  antes  tenían  una  devoción  casi  exclusivamente  mariana,  de  una  frustración  y  de  una 
desaparición  de  su  ternura  anterior.  El  remedio  lógicamente  no  puede  ser  el  proponer  a 
María  como  modelo  superior  a  Cristo.  Ni  tampoco  en  la  oposición  (falsa,  blasfema)  en¬ 
tre  un  Cristo  severo  y  una  Madre  misericordiosa.  La  única  solución  parece  justamente  ser 
esta  perspectiva  eclesiológica  y  escatológica,  que  parte  de  Cristo  resucitado.  El  Cristo  que 
vive  ahora  precisamente  nunca  está  solo.  El  apocalipsis  lo  describe  siempre  en  medio  de 
seres  celestiales  y  de  su  Iglesia.  Y,  como  nadie,  la  Virgen  está  unida,  con  su  humanidad 
ya  completamente  redimida,  a  su  Hijo  glorificado.  Ella  ya  vive  en  la  Jerusalén  celes¬ 
tial,  donde  la  presencia  de  Dios  Padre  y  del  Cordero  son  perfectamente  compatibles  con 
la  vividez  y  la  plenitud  en  los  contactos  fraternales  de  los  hombres  entre  sí.  María,  en  la 
Iglesia,  siempre  está  con  Jesús  y  debe  ser  inolvidable.  Ahí  está,  al  parecer,  la  profundiza¬ 
ción  a  la  cual  nos  invita  un  Concilio  cuya  doctrina  mariana  seguramente  no  tendrá  nada 
de  sensacional.  Y  si  indudablemente  habrá  que  corregir  varias  “devociones”  que  en  reali¬ 
dad  no  honran  a  María  y  ni  siquiera  la  alcanzan,  hay  mucho  en  la  piedad  popular  que 
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precisamente  en  este  aspecto  del  contacto  íntimo  con  María,  i>ersona  viviente,  llena  de 
gloria  y  de  amor,  ha  adelantado  la  mejor  teología,  preparando  los  textos  conciliares,  in¬ 
coando  bajo  el  influjo  del  Espíritu  Santo  la  alegría  de  la  Jernsalén  nueva  y  eterna,  donde 
nuestra  Madre  ya  está  gozando  de  la  presencia  tangible  y  completa  de  nuestro  Salvador, 
en  libre  acceso  a  los  frutos  del  árbol  de  la  Vida  en  el  paraíso  reencontrado  y  definitivo. 

Florencio  Hofmans  D. 

CANTANDO  CON  CRISTO 

En  el  número  de  Abril  -  Junio,  1963,  de  la  revista  Teología  tj  Vida,  se  publicó 
una  recensión  al  libro  Cantando  con  Cristo.  Planteaba  el  recensor  una  serie  de  interro¬ 
gantes  y  problemas  concernientes  a  la  forma  y  al  contenido  de  dicho  cancionero.  Ha  pare¬ 
cido  oportuno  dar  al  público  lector  las  respuestas  y  puntos  de  vista  de  los  autores  de  dicho 
cancionero. 

Se  pregunta  si  el  libro  está  destinado  al  organista  o  a  los  fieles.  Es  a  estos  últimos. 
Pensamos  en  el  futuro  editar  los  acompañamientos.  Igualmente  deseamos  reducir  en  un  20% 
su  tamaño  actual,  para  lograr  un  formato  más  manuable. 

La  propiedad  intelectual  está  registrada  en  la  siguiente  forma:  “...propiedad  de  la 
recopilación  y  arreglo  de  cantos  religiosos  populares,  salmos  e  himnos”.  (Cf.  pág.  25676 
del  Registro  de  la  Prop.  Int. ). 

El  asunto  más  discutido  en  la  recensión  es  el  referente  al  canto  gregoriano  en  cas¬ 
tellano.  El  recensor  se  remite  a  un  artículo  suyo  publicado  en  el  N.°  80  de  la  Revista  Mu¬ 
sical  Chilena.  Allí  expone  que  el  canto  gregoriano  nació  para  la  lengua  latina.  Afirma  asi¬ 
mismo  que  adaptaciones  tardías,  hechas  a  antiguas  melodías,  aunque  en  latín,  destrozaron 
el  ritmo  y  sentido  musical  gregoriano.  Lo  corrobora  con  ejemplos  de  esta  desgraciada  ex¬ 
periencia.  “Si,  en  consecuencia  —prosigue—  la  adaptación  de  una  melodía  gregoriana  sobre 
texto  latino,  a  otro  texto,  también  en  latín,  no  se  realiza  sino  con  detrimento  del  sentido 
musical,  ¿cuál  vendrá  a  ser  entonces  la  violencia  que  debe  verse  impuesta  al  canto  grego¬ 
riano  cuando  se  lo  utiliza  para  revestir  textos  en  otra  lengua?”  {R.  M.  Ch.  N.°  80,  pág.  55). 
Presenta  en  fin  como  solución,  la  creación  de  nuevas  melodías  para  acompañar  los  textos 
en  lengua  vernácula. 

Lejos  de  su  indiscutida  erudición,  creemos  que  el  gregoriano,  dada  su  extremada 
belleza  y  sencillez  no  puede  quedar  como  patrimonio  del  clero  monástico  y  de  la  alta  inte¬ 
lectualidad.  Hay  melodías  que  independientes  del  texto  trascienden  por  su  hondura  y  ple¬ 
nitud  religiosa.  Hácense,  pues,  patrimonio  universal.  Si  de  esta  manera  sugieren  o  inspiran 
nuevas  letras,  ¿no  será  lícito  valerse  de  ellas  para  realizar  una  nueva  y  verdadera  creación? 
¿Por  qué  dejarlas?  Cada  vez  serán  menos  los  “iniciados”  que  puedan  conocerlas  en  su  ori¬ 
ginal.  A  nuestro  pueblo  hay  que  ponerlo  en  contacto  con  esa  belleza  limpia  y  despojada. 
Todos  deben  poder  disfrutar  del  canto  gregoriano,  y  por  supuesto,  en  lengua  propia.  Es 
cierto  que  la  música  fue  hecha  para  la  letra  latina  y  al  poner  letra  castellana  a  una  música 
ya  existente,  las  palabras  corren  el  riesgo  de  hacerse  rígidas.  Reconocemos  varios  de  estos 
defectos  en  nuestros  cantos.  Hemos  comprobado  que  la  aplicación  de  la  música  a  las  pa¬ 
labras  castellanas  no  puede  hacerse  nota  por  nota.  ¿Entonces  la  música  sufrirá  detrimento? 
No  exactamente;  pero  sí  una  transformación.  Cobrará  una  nueva  personalidad.  Esta  con¬ 
junción  gregoriano  -  vernácula  es  una  forma  cuyo  valor  estriba  en  el  acercamiento  de  otras 
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épocas  a  la  nuestra;  es  la  unión  artística  y  espiritual  del  hombre  actual  con  un  pasado  de 
siglos.  Queda  en  pie  la  creación  de  nuevas  melodías  para  antiguas  oraciones,  para  textos 
bíblicos,  como  también  para  letras  de  hoy.  Esta  nueva  música,  llena  del  espíritu  religioso 
de  todos  los  tiempos,  no  carecerá  de  los  sellos  rítmicos  y  modales  de  nuestros  días. 

El  recensor  indica  una  serie  de  imprecisiones  como  el  llamar  “gregorianos”  a  ciertos 
cantos  de  origen  oscuro  o  bien  a  melodías  tales  como  la  “Salve  Regina,  melodía  en  do  ma¬ 
yor,  siglo  XVIII,  gregor  ionizad  a  por  Solesmes  en  el  siglo  pasado”.  No  pretendemos  hacer 
una  edición  crítica  con  datos  exhaustiv^os.  Para  la  seriedad  mínima,  suficiente  y  necesaria 
de  una  edición  destinada  al  gran  público,  basta  el  habernos  ajjoyado  en  anteriores  edicio¬ 
nes  de  reconocido  valor  cultural;  v.  gr.  respecto  a  la  paternidad  de  Philipp  Nicolai  sobre 
los  cantos  47  y  125a,  nos  fiamos  en  los  siguientes  libros:  The  BBC  Hymn  Book,  Oxford 
University  Press,  London,  1951;  Gloire  aii  Seigneur,  Ed.  Du  Senil,  Paris,  1952;  Obermü- 
ller-Carámbula,  Riccordi,  Buenos  Aires,  1952. 

Otras  muchas  cuestiones  como  “¿Por  qué  se  le  puso  letra  al  Kyrie  XI  y  no  al  X  ad 
lib.?;  ¿Por  qué  continuar  el  procedimiento  medieval  de  los  tropos?'";  o  lo  referente  a  las 
adaptaciones  de  corales  de  Bach:  “si  no  habría  sido  preferible  tomar  la  pura  melodía  origi¬ 
nal,  más  popular  y  más  cantable...”  etc.;  todas  estas  preguntas  son  imposibles  de  respon¬ 
der:  están  basadas  en  matices  de  conveniencias  o  inconveniencias  de  indefinida  discusión. 
Refiriéndose  al  ofertorio  “Te  Ofrecemos”,  dice:  “Este  adefesio  no  es  gregoriano”.  Claio 
que  no;  pero,  ¿y  la  frase  “es  trigo  de  nuestros  cantos.  etc,,  no  es  salmodia  gregoriana 
del  modo  V?  Por  lo  demás,  admitiéndolo  como  un  adefesio,  hemos  de  reconocer  que  es  el 
canto  que  más  ha  penetrado  en  el  pueblo  en  estos  últimos  años. 

Sinceramente  agradecemos  las  críticas  hechas  en  Teología  y  Vida.  Nuestra  res¬ 
puesta  pretende  aclarar  las  dudas  presentadas  por  el  recensor  y  puntualizar  los  aspectos  en 
que  diferíamos  con  él.  Deseamos  que  la  renovación  litúrgica  se  lleve  a  cabo  en  la  fonna 
más  perfecta  posible.  Por  eso  suprimiremos  las  malas  adaptaciones  y  los  cantos  decimonó¬ 
nicos  de  mal  gusto.  Las  críticas  y  sugerencias  serán  siempre  bien  acogidas  (1). 


Equipo  Litúrgico  Loyola 


( I )  Como  podemos  ver,  respecto  a  los  cantos  sagrados  hay  criterios  diversos.  Aprovechamos 
para  anunciar  que  publicaremos  próximamente  en  esta  revista,  un  estudio  más  detenido 
sobre  el  tema,  e  invitamos  a  comunicar  por  estas  páginas,  opiniones  y  experiencias.— 
N.  de  la  R. 
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REFLEXIONES  AL  MARGEN  DEL  CONCILIO 

El  Concilio  ha  dado  su  aprobación,  como  primer  decreto  conciliar,  al  que  se  refie¬ 
re  a  la  renovación  de  la  liturgia.  Los  largos  debates  en  tomo  a  él  durante  la  primera  se¬ 
sión  y  el  alcance  de  los  principios  aprobados,  hacen  esperar  una  reforma  bastante  profunda 
en  la  estmctura  de  nuestros  ritos,  que  no  se  limitará,  pues,  a  una  simplificación  de  rúbri¬ 
cas  o  a  establecer  supresión  o  adición  de  genuflexiones  o  inclinaciones  o  golpes  de  in¬ 
censario. 

Podría  pensarse  en  una  distinción  clara  —también  espacialmente—  entre  ambas  par¬ 
tes  de  la  misa:  liturgia  de  la  palabra  y  liturgia  eucarística.  La  liturgia  de  la  palabra  orga¬ 
nizada  en  torno  a  las  lecturas  bíblicas  a  su  meditación,  a  la  oración  común,  a  la  predica¬ 
ción.  En  donde  el  silencio  hecho  oración  tuviera  su  lugar  indispensable.  Luego  de  un  canto 
de  entrada  —¿cuándo  entrarán  realmente  los  celebrantes  de  modo  que  lo  vea  y  sepa  la 
asamblea,  en  vez  de  verlos  aparecer  de  repente  de  algún  rincón  de  la  sacristía?—,  una  ce¬ 
lebración  de  la  palabra  en  sucesión  de  lectura  —¿por  qué  no  utilizar  el  esquema  de  las  3 
lecturas:  Antiguo  Testamento,  Epístolas,  Evangelio?—,  meditación  y  salmo,  oración  común 
en  silencio,  oración  del  celebrante,  según  el  claro  esquema  de  la  liturgia  del  Viernes  Santo, 
de  la  Vigilia  Pascual  o  de  los  Sábados  de  Témporas.  La  homilía  vendría  a  aplicar  a  tal  o 
cual  comunidad  concreta  las  exigencias  de  santidad  propuestas  por  las  Escrituras. 

Luego  de  la  profesión  de  fe,  la  comunidad  orante  tomaría  conciencia  de  su  función 
intercesora,  para  orar,  a  invitación  del  celebrante,  por  las  diversas  intenciones  de  la  Iglesia. 

Una  simple  procesión  de  ofrendas  y  su  recepción  por  el  celebrante  marcaría  el  co¬ 
mienzo  de  la  liturgia  sacrificial.  Sin  oraciones  personales  de  ofrecimiento,  el  celebrante  pro¬ 
nunciaría  una  oración  sobre  las  ofrendas,  y  comenzaría  de  inmediato  la  gran  Acción  de 
Gracias  (Eucaristía,  Canon).  Eliminadas  las  oraciones  de  intercesión  (Mementos),  reco¬ 
braría  esta  gran  oración  consecratoria  sus  líneas  netas:  acción  de  gracias  por  la  obra  de 
salvación  cumplida  en  Cristo  Jesús,  petición  de  toma  de  posesión  de  la  ofrenda,  relato  de 
la  institución,  constitución  de  una  comunidad  de  caridad  y  santidad,  para  gloria  del  Pa¬ 
dre,  por  el  Hijo,  en  el  Espíritu  Santo. 

^ 


Una  liturgia  en  lengua  vulgar  planteará  la  cuestión  del  canto.  Pero  mientras  en  lo 
referente  al  canto  del  pueblo  los  problemas  son  específicos,  en  los  de  los  ministros  se  plan¬ 
tea  una  cuestión  de  principio.  ¿Es  necesario  cantar  las  lecturas,  en  la  época  de  los  amplifi¬ 
cadores?  La  lectura  en  tono  recto,  bastante  alto,  con  ciertas  inflexiones  fijas  según  la  pun¬ 

tuación,  se  comprendía  antiguamente  como  el  único  medio  de  hacerse  oír  en  una  gran 
basílica.  Hoy  día  una  buena  lectura,  con  la  conciencia  de  estar  prestando  su  voz  a  la  Pa¬ 
labra  de  Dios  para  que  llegue  efectivamente  al  oído  y  corazón  del  pueblo  y  no  de  estar 

cumpliendo  un  rito,  cumpliría  perfectamente  tal  exigencia  funcional,  si  cuenta  con  la  ayu¬ 

da  de  la  técnica. 
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Que  las  oraciones  dichas  en  lengua  del  pueblo  no  siempre  tienen  mayor  inteligibi¬ 
lidad  que  las  recitadas  en  latín,  lo  prueban  las  oraciones  al  final  de  la  misa  como  son  re¬ 

citadas  en  tantas  partes.  Si  no  existe  el  convencimiento  de  dar  dignidad  sin  patetismo  a 
las  oraciones,  más  valdría  continuar  con  el  latín,  que  precave  de  escándalos  y  que  goza,  sin 

tener  que  recurrir  al  misterio  del  murmullo  o  la  precipitación,  de  la  bien  ganada  repu¬ 

tación  de  lengua  arcana  y  sacra. 


[!□  r*./ 

No  hay  peor  engaño  que  el  del  que  espera  demasiado.  La  sola  renovación  litúrgica, 
por  más  lengua  nacional  y  reforma  que  contenga,  no  bastará  para  llenar  nuestras  iglesias. 
Porque  la  liturgia  no  es  directamente  misional.  Supone  la  misión  y  la  sostiene,  pero  no  la 
reemplaza.  Sin  catequesis  muy  seria  bíblica  y  litúrgica,  toda  la  renovación  quedará  sin  fru¬ 
to.  No  esperemos  que  la  reforma  obre  ex  opere  operato. 


Se  ha  mencionado  a  las  iglesias  protestantes  europeas,  como  ejemplo  de  liturgia  en 
lengua  \Tjlgar  ante  templos  vacíos.  Motivo  más  para  tomar  muy  en  cuenta  lo  dicho  en  el 
párrafo  anterior.  Pero  hay  un  punto  que  se  olvida:  tales  iglesias  desconocen  la  obligación 
bajo  pecado.  Si  aun  con  obligación  tan  estricta  como  la  nuestra,  es  tan  bajo  el  porcentaje 
de  asistencia  dominical,  ¿no  es  ello  señal  de  otra  cosa,  cuyo  desquiciamiento  corre  en  ma¬ 
yor  profundidad? 


El  Concilio  ha  concedido  a  los  obispos  la  facultad  de  dispensar  en  casos  califica¬ 
dos  a  sus  sacerdotes,  de  la  obligación  de  rezar  su  breviario  en  latín.  No  vale  la  pena  adu¬ 
cir  aquí  más  razones  en  pro  o  en  contra.  Pero  qué  fuerza  doctrinal  ganaría  la  palabra  de 
un  sacerdote,  al  que  la  Escritura  y  los  sermones  de  los  Padres  (ambas  cosas  mejor  dis¬ 
tribuidas  y  escogidas),  le  son  familiares  en  su  lengua,  por  aquel  contacto  diario  que  le  da 
el  oficio.  Sin  hablar  de  la  riqueza  que  tendría  su  oración  personal.  ¿O  es  que  la  mayoría 
de  ellos  la  hace  en  latín? 


Hasta  ahora,  cuando  se  ha  tomado  en  consideración  la  existencia  de  una  comunidad 
pequeña,  con  dificultades  para  realizar  los  ritos  que  supone  una  asamblea  numerosa,  las 
rúbricas  se  han  limitado  a  simplificar.  Tal  vez  se  podría  pensar  una  estructura  algo  dife¬ 
rente,  en  la  que,  dejando  a  salvo  las  líneas  fundamentales,  pudiera  prescindirse  de  ritos  sin 
función.  ¿Qué  sentido  tiene,  por  ejemplo,  un  canto  de  entrada  a  una  celebración  litúrgica 
en  la  que  el  celebrante  se  reviste  en  el  mismo  altar  o  en  una  mesita  al  lado  de  él,  en  un 
espacio  pequeño,  con  reducida  cantidad  de  fieles?  ¿No  podría  pensarse  en  una  celebración 
que  se  iniciara  como  la  del  Viernes  Santo,  con  unos  momentos  de  profunda  oración  en 
silencio? 
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¡Qué  grandes  exigencias  plantea  a  todos  los  pastores  el  decreto  conciliar  sobre  la 
liturgia!  Pero  llevará  años  cambiar  toda  una  mentalidad  ritualista,  hecha  a  base  de  reloj, 
de  eficacia  casi  mágica  de  ritos  ininteligibles,  de  fidelidad  esclava  a  la  letra  sin  tener  en 
cuenta  para  nada  el  espíritu,  de  convencimiento  de  que  siempre  hay  cosas  más  importan¬ 
tes  y  urgentes.  No  todos  tendrán  tampoco  el  espíritu  de  fe  suficiente  como  para  aceptar 
los  fracasos  iniciales,  las  indecisiones,  las  inseguridades,  los  vaivenes  de  todo  lo  nuevo  que 
necesita  ajustarse  hasta  encontrar  su  línea.  El  ritualismo  exultante  de  las  ceremonias  “bien 
logradas”  no  es  tampoco  el  antídoto.  Lo  será  sólo  la  conciencia  clara  de  estar  viviendo,  ba¬ 
jo  signos,  las  muestras  del  amor  de  Dios  para  con  los  hombres.  Pues  los  sacramentos  han 
sido  instituidos  para  la  salvación  de  los  hombres,  y  no  primordialmente  para  la  casuística 
de  su  administración. 

P.  León  Toloza 


LA  LITURGIA  EN  LA  MISION  DE  TALCA 
Experiencia  litúrgica  en  una  ciudad 

Este  artículo  sólo  quiere  relatar  una  experiencia  con  sus  aciertos  y  fallas.  Pretende¬ 
mos  mostrar  un  esfuerzo  pastoral  que  pueda  servir  a  otros  en  el  apostolado  litúrgico  y  re¬ 
cibir  sus  sugerencias.  Mediante  intercambio  de  material,  de  ideas,  el  movimiento  litúrgico 
podrá  avanzar  más;  modestamente  deseamos  contribuir  a  esto. 

Talca  es  una  ciudad  de  85  a  90  mil  habitantes.  Un  23%  asiste  cada  domingo  a  70 
misas  que  se  celebran  en  30  lugares  de  culto  (parroquias,  conventos,  capillas).  En  1962 
ya  se  estaba  pensando  en  la  Misión  general;  debía  ser  un  trabajo  intenso  en  todos  los  cam¬ 
pos;  también  la  Liturgia  tenía  que  dar  un  gran  paso.  Es  cierto  que  ya  existía  un  cierto 
apostolado  litúrgico:  se  tenía  un  folleto  de  Misa  Comunitaria,  se  hacían  esfuerzos  en  la 
pastoral  de  los  sacramentos  y  de  la  Misa,  se  cantaban  los  salmos  de  Gelineau,  pero  había 
que  hacer  algo  más.  El  primer  paso  sería  dar  a  todo  el  movimiento  litúrgico  una  organiza¬ 
ción;  y  así  se  empezó. 

í.  ORGANIZACION 

a)  La  Comisión  Diocesana  —  Esta  ya  existía,  pero  se  reorganizó.  Quedó  como  la  res¬ 
ponsable  de  planear  el  trabajo  en  el  campo  litúrgico,  de  hacer  el  material  y  ayudar  en  la 
orientación  y  organización  de  las  comisiones  de  parroquia  y  sector  ( 1 ) . 

La  Comisión  quiso  ser  amplia  y  quedó  formada  de  la  siguiente  manera: 

—  2  religiosas:  1  misionera  secular  y  1  hermana  de  la  Congregación  de  la  Santa 

Cruz. 

—  1  hermano  de  las  Escuelas  Cristianas. 

—  3  matrimonios. 

—  1  asesor. 

En  total  10  personas. 


( 1 )  Uso  la  palabra  “Comisión”  porque  en  la  Misión  no  se  utilizó  el  término  “Acción  Ca¬ 
tólica”  para  estos  grupos  parroquiales. 
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El  plan  de  trabajo  propuesto  por  los  señores  Obispos;  todas  las  Misas  sean  comu¬ 
nitarias. 

El  Asesor  pensó  la  línea  de  trabajo;  los  religiosos  se  dedicaron  a  hacer  material  y 
los  matrimonios  se  repartieron  las  parroquias  para  organizar  allí  las  comisiones  de  liturgia. 

b)  Las  comisiones  de  parroquia  y  sector  —  En  Talca  hay  8  parroquias  divididas  en 
29  sectores.  Había  que  formar  las  comisiones  de  sector  y  las  parroquiales.  Después  del  com¬ 
promiso  misionero  la  gente  escogió  sus  comisiones;  las  personas  comprometidas  a  trabajar 
en  Liturgia  fueron  alrededor  de  150. 

Las  comisiones  de  sector  quedaron  constituidas  así: 

1  matrimonio  responsable. 

1  entendido  en  el  sistema  de  parlantes. 

Grupo  de  guías  y  lectores. 

Ostiarios  y  encargados  del  arreglo  del  altar. 

Coro  y  Acólitos. 

Cada  comisión  debía  tener  todos  estos  grupos.  Por  supuesto  que  algunos  han  tar¬ 
dado  en  comenzar  a  funcionar;  así  los  acóhtos  y  el  Coro  que  aún  en  varios  sectores  no  an¬ 
dan.  Pero  los  otros  grupos  ya  trabajan. 

Los  responsables  de  cada  sector  formaban  la  Comisión  parroquial,  a  la  cabeza  de 
la  cual  había  otro  matrimonio  que  compartía  con  el  párroco  la  responsabilidad  (o  le  ayu¬ 
daba)  del  trabajo  litúrgico. 

Una  característica  de  esta  comisión:  muchachas  y  señoras  se  inscribieron  en  Litur¬ 
gia.  ¿Qué  hacer?  Tenía  tres  posibilidades:  el  Coro,  preocuparse  del  adorno  del  local  y  del 
altar  y  ser  ostiarios. 

Ya  todos  distribuidos  en  sus  respectivos  puestos  faltaba  formación  para  que  esta 
máquina  cobrara  movimiento. 

II.  PLAN  DE  FORMACION 

El  primer  paso  para  formar  seglares  en  la  liturgia  es  decirles  y  hacerles  comprender 
que  hay  que  comenzar  participando  activamente  en  el  culto.  Luego  hubo  que  cumplir  eta¬ 
pas  muy  sencillas  para  la  formación  de  la  Comisión  diocesana  y  las  de  sector. 

Para  la  formación  de  la  Comisión  diocesana  el  plan  fue  el  siguiente: 

—  Estudio  del  Directorio:  Al  mismo  tiempo  lo  iban  poniendo  en  práctica  en  su  ayu¬ 
da  a  las  parroquias. 

—  Profundización  en  la  Misa.  Para  eso,  antes  de  hablar  de  trabajo  por  realizar,  se 
comentaba  el  libro  de  Roguet,  La  Misa;  es  uno  de  los  buenos  libros  sobre  la  Misa  para 
una  profundización  seria  de  parte  de  los  seglares. 

Para  las  Comisiones  de  sector  se  planeó  una  semana  de  formación.  Como  existía 
clima  de  Misión,  esto  se  pudo  hacer  diariamente  durante  una  hora  y  media. 

Las  reuniones  se  desarrollaban  así: 

—  1  tema  general; 

—  ensayo  de  cantos  nuevos  (se  había  fijado  una  lista  de  10  cantos  nuevos  para 
aprender  durante  la  Misión); 
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—  Temas  prácticos  para  cada  uno  de  los  grupos  (ostiarios,  guías,  etc.);  se  dividían 
y  cada  uno  recibía  orientación  práctica  y  precisa. 

Como  ejemplo  damos  el  temario  del  primer  día: 

Tema  general:  Los  dos  polos  de  la  Misa:  Palabra  y  Eucaristía. 

Temas  prácticos: 

—  Lectores  y  guías:  su  papel,  las  moniciones,  ejercicios  de  lectura. 

—  Ostiarios:  su  papel;  ambientar  la  asamblea.  Ideas  sobre  el  adorno  del  altar.  La 
sencillez,  autenticidad  y  sentido  sacrifical  de  lo  que  se  coloca  sobre  el  altar,  etc. 

—  Para  el  Coro,  ensayos. 

El  último  día  se  les  dio  el  trabajo  preciso  de  cada  comisión  durante  la  Misión. 

La  formación  de  estas  comisiones  sigue  actualmente  a  través  de  tres  medios: 

a)  Jomadas  generales,  de  las  que  se  responsabiliza  la  Comisión  Diocesana.  (El  sá¬ 
bado  16  de  noviembre  se  realizó  la  última). 

b)  Reuniones  de  Comisiones  de  Sector.  Para  éstas  se  dio  el  esquema  siguiente; 

—  Oración; 

—  Ensayo  de  canto  (si  hay  tiempo  y  necesidad); 

—  Lectura  y  comentario  del  Directorio  (15  minutos); 

—  Revisión  del  trabajo:  principalmente  todo  lo  que  se  refiere  a  Misa  Comunitaria: 
guías,  ostiarios,  etc.; 

—  Revisión  de  la  lectura  personal; 

Trabajo  a  realizar:  En  cuanto  a  mejorar  la  Misa  Comunitaria.  Otros  trabajos  e>- 
peciales  (Mes  de  María,  Navidad); 

—  Distribución  práctica  y  precisa  del  trabajo; 

—  Canto  u  oración  final; 

Todo  que  dure  una  hora  más  o  menos. 

c)  Se  ha  insistido  en  que  el  medio  de  mejor  formación  es  el  trabajo  personal,  ya 
sea  participando  en  la  Liturgia,  ya  sea  leyendo  libros  y  preparando  la  Misa  del  Domingo. 

III.  MATERIAL 

La  organización  puede  ser  perfecta,  pero  si  no  se  entrega  material  de  trabajo  no 
hay  esperanza  de  que  un  movimiento  litúrgico  marche;  sobre  todo,  si  se  trata  de  cristianos 
que  poco  han  oído  hablar  de  Liturgia  y  sin  formación  para  un  trabajo  serio. 

El  material  debe  ser  entendido  por  los  seglares,  y  muy  práctico.  Debe  ser  también 
pedagógico;  es  decir,  que  debe  ir  dando  pasos  junto  con  los  fieles.  A  veces  se  confecciona 
material  desde  el  punto  de  vista  litúrgico  tal  vez  perfecto,  pero  que  no  está  de  acuerdo 
con  la  educación  de  los  fieles  y  los  deja  muy  atrás.  El  material  que  se  prepara  debe  ser 
para  los  fieles  y  no  al  contrario;  siempre  tiene  que  ser  educativo. 

Presentamos  el  material  que  la  Comisión  Diocesana  ha  elaborado,  esperando  que 
puede  servir  a  los  que  lo  quieran  pedir. 

1)  Folleto  de  Misa  Comunitaria.—  Apareció  en  1962;  antes  existía  uno  muy  rudi¬ 
mentario  y  sencillo.  Este  fue  un  paso  adelante;  no  se  pretendió  hacer  uno  perfecto.  Se 
buscó  más  que  todo  que  los  fieles  fueran  distinguiendo  bien  entre  la  Celebración  de  la  Pa¬ 
labra  y  la  Eucaristía,  y  participaran  más  en  el  canto.  Para  ello,  en  el  Folleto  se  colocaron 
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abundantes  moniciones  y  un  variado  repertorio  de  cantos.  Se  editaron  30.000  ejemplares. 
Ya  casi  están  agotados  y  la  Comisión  Diocesana  hará  otra  edición  tomando  en  cuenta  los 
adelantos  que  los  fieles  han  realizado. 

2)  Fichas  de  cantos.—  Había  que  aprovechar  la  Misión  para  salir  de  la  monotonía 
del  repertorio  existente.  Los  salmos  (varios)  se  cantaban.  Igualmente  se  conocían  varios 
del  libro  argentino  Cantemos  al  Señor.  Pero  era  necesario  tener  más  cantos  y  la  Comisión 
hizo  27  fichas  con  música  y  acompañamiento.  Entre  ellos  está  la  Misa  Comunitaria  de 
Arredondo  (España);  varios  traducidos  del  francés.  Se  tuvo  cuidado  en  colocar  tres  me¬ 
lodías  de  Sanctus  para  que  este  cántico  se  fuera  introduciendo  poco  a  poco  entre  los 
fieles.  Se  puso  una  Letanía  del  Papa  Gelasio  que  sirve  para  el  Ofertorio  y  Paraliturgias; 
y  varios  cantos  más  sacados  de  fichas  españolas. 

3)  Material  para  guías.—  Se  hizo  un  resumen  del  Directorio  Nacional.  Además  se 
confeccionó  un  cuadro  explicativo  más  práctico  y  sencillo. 

Como  libros  de  guías  se  utilizaron  el  argentino  Vayamos  a  la  Mesa,  y  el  español 
Misa  Comunitaria. 

Además  para  la  celebración  de  la  Misión  en  la  tarde,  durante  la  segunda  semana, 
se  entregó  el  siguiente  esquema: 

..  —  Monición; 

—  Canto  de  entrada; 

—  Procesión  solemne  de  la  Biblia.  Desde  el  fondo  de  la  iglesia  venía  la  Biblia  acom¬ 
pañada  de  cirios,  mientras  la  asamblea  de  pie,  entonaba  un  cántico  apropiado; 

—  Lectura  solemne  de  la  Biblia,  precedida  de  la  bendición  del  lector.  (Donde  era 
necesario  se  había  preparado  un  atril  adornado); 

—  Homilía; 

—  Oración  personal; 

—  Canto  de  las  letanías  del  Papa  Gelasio; 

—  Monición  y  canto  final. 

Esta  celebración  se  hizo  en  todas  partes  y  estaba  a  cargo  de  la  comisión  de  litur¬ 
gia  del  sector.  Fue  un  éxito.  Se  pretendía  que  los  fieles  empezaran  a  sentir  la  importancia 
de  la  Palabra  de  Dios  y  que  las  predicaciones  tuvieran  base  bíbhca. 

Durante  la  Misión  funcionaron  los  Ostiarios. 

IV.  POST  MISION 

Durante  la  Misión  los  fieles  entendieron  la  importancia  del  culto  y  muchos  se  de¬ 
dicaron  a  trabajar  en  este  campo.  Para  todos  fue  una  sorpresa  cuando  se  vio  que  tanta 
gente  quería  participar  en  Liturgia;  la  mayoría  fueron  personas  que  no  trabajaban  en  na¬ 
da  y  que  aquí  descubrieron  un  campo  de  trabajo  apostólico. 

Durante  la  Post  Misión  las  Comisiones  han  tenido  siempre  trabajos  concretos.  Se¬ 
ñalamos  algunas  realizaciones: 

a)EZ  Te  Deum.—  Durante  las  Fiestas  Patrias,  este  era  un  acto  social  en  el  que 
nadie  participaba;  se  asistía.  Este  año  se  hizo  un  esfuerzo  en  la  Catedral,  que,  con  la  ex¬ 
periencia  de  este  año,  mejoraremos  más  adelante.  Se  confeccionó  un  folleto  para  ser  dis¬ 
tribuido  entre  todos  los  asistentes,  de  manera  que  este  acto  fuera  una  oración. 
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El  Te  Deum  fue  en  español  y  dialogado.  Después  de  la  predicación,  el  Celebrante 
empezaba  a  dialogar  con  la  asamblea  los  versículos  del  himno.  Al  llegar  al  Sanctus  todos 
cantaban  el  de  la  Misa  Comunitaria  de  Arredondo,  apoyados  por  el  Coro  y  el  órgano.  Se 
seguía  dialogando  y  se  concluía  con  la  oración  final.  Luego  se  cantaba  el  salmo  135  “Ala¬ 
bad  al  Señor  porque  es  bueno”.  La  experiencia  fue  buena  y  todos  quedaron  felices  de 
participar  en  algo  que  hasta  ahora  se  presenciaba  sin  entender.  Se  piensa  mejorarlo  aña¬ 
diendo  un  canto  de  entrada  y  una  lectura  bíblica  que  preceda  a  la  predicación. 

b)  Mes  de  María  —  Las  Comisiones  de  Sector  fueron  las  encargadas  de  prepararlo 
y  realizarlo;  sería  tipo  Misión.  Las  celebraciones  de  las  tardes  se  están  haciendo  de  la  si¬ 
guiente  manera: 

—  Monición  y  canto  de  entrada; 

—  Rosario  con  los  misterios  cantados  y  con  intenciones  de  la  comunidad  en  cada 
misterio. 

—  Letanías  cantadas  en  español,  respondiendo  la  Asamblea  un  estribillo. 

—  Oración  del  Mes; 

—  Lectura  solemne  de  la  Biblia; 

—  Homilía; 

—  Oración  final. 

—  Canto  final. 

En  varias  partes  se  reparte  después  la  Comunión. 

También  se  quiso  dar  al  Mes  de  María  un  espíritu  parecido  al  de  la  Cuaresma.  Apro¬ 
vechando  la  costumbre  popular  de  hacer  sacrificios  durante  este  mes,  se  hace  todos  los 
domingos,  durante  la  Misa,  el  ofrecimiento  de  lo  que  los  fieles  presentan  para  los  pobres 
del  sector. 

Algo  se  está  preparando  para  Navidad  en  que  se  quiere  unir  lo  litúrgico  con  las 
costumbres  populares;  en  esto  seremos  ayudados  por  agrupaciones  folklóricas,  pero  aún 
no  hay  nada  elaborado. 

El  resultado  de  la  Misión  en  el  campo  litúrgico  ha  sido  bueno;  no  se  esperaba  tan¬ 
to.  Actualmente  en  cada  sector  hay  un  grupo  que  se  preocupa  del  culto  y  una  organiza¬ 
ción  que  marcha.  Queda  por  hacer  y  hay  defectos,  pero  creo  que  es  un  buen  punto  de 
partida.  Pienso  que  este  resultado  se  ha  debido  a  los  siguientes  factores: 

—  Talca  no  es  grande  y  se  puede  abarcar  totalmente; 

—  Existe  gente  preparada  que  puede  trabajar  en  esto.  Religiosas,  religiosos  y  lai¬ 
cos  que  han  estudiado  por  inquietud  personal.  Sobre  ellos  ha  caído  casi  todo  este  esfuer¬ 
zo  para  comenzar. 

—  Abundante  material.  No  es  posible  dar  ideas  en  el  aire  que  los  responsables  no 
saben  cómo  aplicar. 

Esperamos  seguir;  se  acerca  la  Misión  rural  y  esperamos  hacer  algo  para  el  culto  en 
los  campos. 


Gabriel  Rojas 


CRONICA  DE  LA  IGLESIA 


I.  PABLO  VI 

Discursos  ij  alocuciones:  a  los  miembros  de  la  Academia  Pontificia  de  Ciencia; 
al  Congreso  de  Estomatología;  al  Congreso  Internacional  de  Cirugía  General; 
a  la  ACLI;  a  la  FUCl;  a  la  XIII  Semana  de  Actualización  Pastoral  de  Orvieto; 
a  la  Curia  Romana;  a  las  Congregaciones  Marianas. 

11.  EL  CONCILIO 

Discurso  inaugural  de  Pablo  VI;  aprobación  del  esquema  litúrgico;  nuevo  es¬ 
quema  de  Ecclesia;  intervenciones  notables;  reacciones  de  observadores. 

III.  AMERICA  LATINA 

Pastoral  del  Episcopado  paraguayo;  III  Congreso  de  la  Organización  de  Uni¬ 
versidades  Católicas  de  América  Latina;  Congreso  de  la  Federación  de  Uni¬ 
versidades  Católicas;  Congreso  Latinoamericano  de  JOC;  Foro  Latinoameri¬ 
cano  de  Desarrollo  Económico;  Noticias  del  CELAM;  Nueva  edición  de  la 
Biblia. 

IV.  CHILE 

Chilenos  en  el  Concilio;  Carta  del  Sr.  Cardenal;  Nuevos  miembros  de  la  je¬ 
rarquía;  Oficina  católica  de  cine.—  COPIAPO:  Reforma  Agraria.—  SANTIA¬ 
GO:  Misión  general;  Marcha  de  la  unidad;  Participación  política  de  los  católi¬ 
cos;  Emaús;  Servicio  sacerdotal  de  urgencia.—  TALCA:  Bodas  de  plata  epis¬ 
copales.—  VALPARAISO:  Misión  general;  Nuevo  Rector  de  la  Universidad 
Católica. 

V.  NOTICIAS  ECUMENICAS 

IV  Conferencia  Mundial  de  “Fe  y  Constitución" ;  Reunión  de  la  Federación 
Luterana  Mundial;  Reunión  de  las  Iglesias  ortodoxas;  Reunión  del  Comité 
Central  del  Consejo  Mundial  de  Iglesias;  Dos  hechos  de  significación  ecu¬ 
ménica. 


I.  PABLO  VI 
1)  A  LOS  CIENTIFICOS 

Pablo  VI  ha  recibido  últímamente  a  di¬ 
versos  grupos  de  intelectuales  y  científicos. 


En  sus  alocuciones  ha  hecho  patente  el  in¬ 
terés  con  que  mira  la  Iglesia  todas  las  ma¬ 
nifestaciones  de  la  ciencia,  puesto  que,  co¬ 
mo  recordó  a  los  participantes  en  el  Con¬ 
greso  de  Medicina  Aeronáutica  Espacial, 
“Nada  de  lo  humano  le  es  extraño”. 
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“La  Iglesia  no  es  competente  en  esas  ma¬ 
terias,  pero  tiene  el  deber,  el  interés  y  en 
cierto  modo  la  necesidad,  de  mantener  las 
relaciones  más  sinceras  con  el  mundo  cientí¬ 
fico  contemporáneo”.  (A  los  miebros  de  la 
Academia  Pontificia  de  Ciencias,  13  de  oc¬ 
tubre). 

“Este  interés  de  la  Iglesia  por  las  ciencias, 
estriba  en  la  conciencia  que  tiene  de  que  la 
verdad  existe,  que  es  inteligible,  que  es 
magnífica,  que  es  divina”;  y  el  pensamiento 
es  un  instrumento  apto  para  la  conquista  Je 
esa  verdad,  (ibid. ). 

En  este  descubrimiento  de  la  verdad  la 
Iglesia  tiene  algo  que  decir  en  cuanto  ofre¬ 
ce  a  la  ciencia  especializada  por  las  nece¬ 
sidades  de  su  mismo  desarrollo,  un  marco 
superior  de  la  misma  realidad  que  ella  es¬ 
tudia,  que  es  el  de  la  religión.  (Al  Congreso 
de  Estomatología,  24  de  octubre). 

De  esta  manera  la  Iglesia  tiene  concien¬ 
cia  de  que  no  hay  oposición  entre  religión 
y  ciencia.  Además  de  interesarse  por  esto, 
la  religión  favorece  su  desarrollo :  1 )  Recor¬ 
dando  que  la  inteligencia  debe  ser  empleada 
en  el  descubrimiento  de  la  verdad,  dentro 
del  respeto  de  sus  propias  leyes,  y  en  el 
sentido  de  su  responsabilidad  respecto  a  al¬ 
go  que  la  trasciende;  2)  Favoreciendo  la 
utilización  de  los  adelantos  científicos,  en 
bien  de  la  humanidad. 

En  efecto,  la  Iglesia  está  entre  Dios  y  la 
humanidad. 

De  esta  manera  los  descubrimientos,  la 
conquista  del  universo,  al  mismo  tiempo  que 
producen  un  desarrollo  de  las  facultades  hu¬ 
manas,  han  penetrado  en  la  obra  de  Dios, 
ayudando  a  utilizar  los  recursos  que  escon¬ 
de  para  el  hombre. 

La  ciencia  no  opone  el  hombre  a  Dios;  al 
contrario,  lo  acerca.  La  convergencia  de  la 
ciencia  y  la  religión,  dice  el  Papa,  es  algo 
que  empieza  a  vislumbrarse  más  directa¬ 
mente  que  en  el  pasado.  (Al  Congreso  de 
Estomatología). 

Pero  eso  mismo  muestra  que  la  ciencia  es¬ 
tá  al  servicio  del  hombre,  y  es  lo  que  la 
Iglesia  puede  y  debe  recordar. 

Es  necesario  evitar,  pues,  como  ya  ha  su¬ 
cedido,  que  la  ciencia  sea  un  instrumento 


de  destrucción  para  la  humanidad,  trans¬ 
formándose  en  una  pesadilla.  (Alocución  a 
los  miembros  de  la  Academia  Pontificia  de 
Ciencias). 

A  los  participantes  en  el  Congreso  de  Me¬ 
dicina  Aeronáutica  Espacial,  los  felicita  por¬ 
que  con  sus  estudios  demuestran  que  para 
ellos  lo  esencial  es  el  hombre.  Pero,  les  re¬ 
cuerda,  no  sólo  su  aspecto  físico.  Si  el  in¬ 
terés  por  la  salud  física  del  hombre  no  es 
considerada  un  freno  en  su  esfuerzo  con¬ 
quistador  del  mundo,  el  interés  de  la  Iglesia 
por  su  salud  moral  y  espiritual  no  debe  con¬ 
siderarse  como  un  obstáculo,  sino  como  pro¬ 
tección,  una  garantía.  . . 

Esta  idea  vuelve  en  su  alocución  a  la 
XVII  Conferencia  Internacional  de  la  Lucha 
Antituberculosa.  Sus  trabajos  no  deben  es¬ 
tar  inspirados  por  el  puro  amor  a  la  ciencia 
sino  por  el  amor  a  los  enfermos. 

Dicha  actitud  no  significa  en  la  boca  del 
Papa  un  simple  humanismo.  El  cuerpo  hu¬ 
mano  es  algo  sagrado.  La  carne  humana  es¬ 
tá  impregnada  del  pensamiento  de  Dios.  El 
hombre  es  su  imagen.  Mas  por  la  gracia  es 
el  templo  del  Espíritu  Santo.  De  allí  por 
qué  la  acción  del  cirujano,  aunque  ligada  a 
la  salud  del  cuerpo,  es  digna  de  situarse  en 
los  umbrales  del  reino  del  Espíritu,  puede 
ser  transformada  en  algo  religioso.  (Al  Con¬ 
greso  Internacional  de  Cinigía  General,  20 
de  septiembre). 

Esta  doctrina  encuentra  una  expresión  her¬ 
mosa  en  sus  alocuciones  a  los  ciegos  y  a  las 
inválidos. 

Los  primeros  son  invitados  a  elevarse  so¬ 
bre  sus  defectos  físicos  por  un  salto  directo 
a  Dios,  cuya  unión  no  es  alcanzada  por  los 
sentidos.  Ellos  están  lanzados  hacia  la  re¬ 
cepción  de  Dios  por  medio  de  la  Palabra  y 
la  contemplación. 

Los  segundos  no  deben  contentarse  con 
una  simple  resignación.  También  ellos  pue¬ 
den  conseguir  la  plenitud  de  la  vida  con 
Cristo  crucificado.  Su  misión  en  la  tierra  es 
mostrar  cómo  se  sufre  para  que  todos  apren¬ 
damos  a  sobrellevar  las  propias  calamidades. 
De  esa  manera  ellos  están  llamados  a  ser 
grandes  bienhechores  del  prójimo. 

Seguramente  es  todo  esto  lo  que  el  Papa 
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quería  decir  a  los  peregrinos  de  Genzano 
cuando  les  dejaba  como  enseñanza  particu¬ 
larísima,  que  la  fe  religiosa  no  es  algo  que 
pueda  ser  considerada  hoy  día  inútil.  Al 
contrario.  Ella  es  el  principio  de  una  nueva 
vida.  Sin  la  fe,  la  vida  no  tiene  una  verda¬ 
dera  y  profunda  interpretación.  Renunciar 
a  ella  es  correr  al  abismo. 

2)  A  LOS  TRABAJADORES 

En  esta  misma  perspectiva  ha  hablado 
Pablo  VI  a  la  ACLI  con  ocasión  de  su  Con¬ 
greso  de  Estudios  para  la  formación  Pro¬ 
fesional.  La  fonnación  profesional  no  se  di¬ 
rige  solamente  a  “cualificar”  al  trabajador, 
es  decir,  a  hacerlo  apto  para  realizar  su  ofi¬ 
cio.  Al  hablar  de  “formación”  es  claro  que 
la  intención  no  es  únicamente  preparar  téc¬ 
nicos  —peligro  de  la  orientación  escolar  mo¬ 
derna—  sino  hacer  del  alumno  “un  hombre 
completo,  juicioso  y  responsable,  formado 
no  sólo  en  las  realidades  mecánicas,  econó¬ 
micas  y  sociales,  sino  también  en  aquellas 
otras  morales,  espirituales  y  religiosas;  un 
hombre,  en  una  palabra,  cristiano”. 

También  el  trabajo  (Alocución  a  diver¬ 
sas  Organizaciones  del  trabajo,  19  de  octu¬ 
bre). 

Es  cierto  que  una  meta  inmediata  y  le¬ 
gítima  del  trabajo  es  el  procurarse  el  susten¬ 
to,  que  debe  ser  suficiente  para  asegurar  a 
la  familia  la  tranquilidad  y  seguridad  por 
el  mañana.  Pero  se  puede  profundizar  más. 
Hay  dificultades  en  el  campo  del  trabajo 
debido  a  los  egoísmos  que  en  él  se  introdu¬ 
cen.  Hay  quienes  trabajan  para  no  trabajar 
más,  descargando  esa  responsabilidad  en  los 
demás. 

El  secreto  para  hacer  el  trabajo  fuerte, 
perseverante,  fuente  de  consuelo,  honesto, 
siempre  ansioso  de  perfección,  se  encuentra 
en  la  concepción  cristiana  de  la  vida.  Esta 
nos  enseña  que  la  fatiga  tiene  un  sentido, 
la  reparación  y  mérito  ante  Dios. 

El  trabajo  debe  ser  hecho  con  responsa¬ 
bilidad.  Este  concepto  supone  libertad.  His¬ 
tóricamente  la  libertad  en  el  trabajo  es  un 
aporte  cristiano.  Fuera  de  él  el  trabajo  es 
de  esclavos. 


3)  A  LOS  UNIVERSITARIOS 

A  los  universitarios  católicos  (FUCI)  los 
ha  exhortado  también  a  cumplir  con  su  vo¬ 
cación  de  tales  y  llegar  a  Dios  realizando 
perfectamente  su  misión  universitaria  (3  de 
septiembre). 

El  espíritu  del  movimiento  es  de  amor  a 
la  Universidad  y  fidelidad  a  su  ley  intrín¬ 
seca:  empeño  de  estudio  y  de  pensamiento; 
fidelidad  al  sentido  del  peso  y  de  la  respon¬ 
sabilidad  del  saber;  fidelidad  a  la  religiosi¬ 
dad  católica  que  no  altera,  no  sofoca,  sino 
que  despierta,  defiende  y  alimenta  la  bús¬ 
queda  de  la  verdad  como  bien  supremo  al 
que  tiende  la  enseñanza. 

Esto  no  es  intelectualismo,  pese  a  lo  que 
puede  parecer  a  muchos  escépticos  más  in¬ 
clinados  a  formas  voluntarísticas  y  a  un  cier¬ 
to  decadentismo  existencialista.  El  universi¬ 
tario  católico  debe  confiar  en  la  capacidad 
conquistadora  de  la  inteligencia  humana,  re¬ 
cordando  que  en  la  cumbre  de  todo  está 
la  luz  del  Verbo. 

El  Papa  recuerda  que  la  vocación  univer¬ 
sitaria  exige  una  ascesis  característica,  y 
aborda  el  tema  de  los  estudios  de  religión 
insistiendo  en  que  la  cultura  católica  no  es 
especulación  abstracta,  sino  que  por  su  na¬ 
turaleza  está  dirigida  a  manifestaciones  or¬ 
gánicas  en  todo  el  ambiente  humano,  exige 
coordinar  la  vida  moral  de  quien  la  posee 
y  expandirse  socialmente. 

4)  PASTORAL 

En  la  XIH  Semana  de  Actualización  Pas¬ 
toral,  realizada  en  Orvieto  (6  de  septiem¬ 
bre),  Pablo  VI  tomó  la  palabra  “adaptación” 
para  decir  que  la  aceptaba  con  gusto,  como 
expresión  de  la  caridad  deseosa  de  dar  tes¬ 
timonio  de  la  perenne  y  moderna  vitalidad 
del  ministerio  eclesiástico. 

Preferimos  citar  todo  el  párrafo: 

“Aplicada  al  campo  eclesiástico  es  una 
palabra  que  indica  la  relación  entre  los  va¬ 
lores  eternos  de  la  verdad  cristiana  y  su  in¬ 
serción  en  la  realidad  dinámica,  hoy  extra¬ 
ordinariamente  mudable,  de  la  vida  humana. 
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que  en  la  historia  presente,  inquieta,  turbu¬ 
lenta  y  fecunda,  viene  continua  y  diversa¬ 
mente  modelándose.  Es  la  palabra  que  in¬ 
dica  el  aspecto  relativo  y  experimental  del 
ministerio  de  la  salvación,  al  que  no  hay 
nada  que  más  le  ataña  que  el  ser  eficaz,  y 
que  perciba  cuán  condicionada  es  su  efica¬ 
cia  por  el  estado  cultural,  moral  y  social 
de  las  almas  a  las  que  se  dirige,  y  cuán 
oportuno  para  la  buena  cultura,  y  especial¬ 
mente  para  el  incremento  práctico  del  apos¬ 
tolado  es  conocer  las  experiencias  ajenas  y 
hacer  propias  las  buenas:  “Probad  todos,  y 
quedaos  con  lo  bueno”  (1  Tesal.,  5,  21).  Es 
la  palabra  que  teme  a  los  hábitos  supera¬ 
dos,  a  los  cansancios  que  retardan,  a  las 
formas  incomprensibles,  a  las  distancias  neu¬ 
tralizantes,  a  la  ignorancia  presuntuosa  e  in¬ 
consciente  sobre  los  nuevos  fenómenos  hu¬ 
manos,  como  también  a  la  escasa  confianza 
en  la  perenne  actualidad  y  fecundidad  del 
Evangelio.  Es  la  palabra  que  puede  parecer 
obsequio  servil  a  la  moda  caprichosa  y  pa¬ 
sajera,  al  existencialismo  incrédulo  en  los  va¬ 
lores  objetivos  trascendentes  y  ácido  sola¬ 
mente  de  una  momentánea  y  subjetiva  ple¬ 
nitud,  pero  que  a  veces  asigna  al  rápido  e 
inexorable  sucederse  de  los  fenómenos,  en 
los  que  se  desenvuelve  nuestra  vida,  la  de¬ 
bida  importancia,  y  trata  de  seguir  el  cé¬ 
lebre  consejo  del  Apóstol:  “Redimiendo  al 
tiempo,  porque  los  días  son  malos”  (Efesios, 
5,  16)”. 

El  otro  término  que  el  Concilio  ha  hecho 
suyo  es  “pastoral”.  No  encierra  una  inclina¬ 
ción  al  pragmatismo  y  al  activismo  de  nues¬ 
tro  tiempo,  con  menosprecio  de  la  interio¬ 
ridad  y  de  la  contemplación.  Tampoco  de¬ 
be  creerse  que  esta  preocupación  pastoral 
significa  cambio  de  juicio  sobre  ^os  errores 
ya  condenados,  como  el  marxismo  ateo.  Tra¬ 
tar  de  aplicar  remedios  a  una  enfermedad 
no  es  cambiar  de  opinión  sobre  ella,  sino 
que  significa  tratar  de  combatirla  no  sólo 
teórica,  sino  también  prácticamente. 

Tampoco  es  olvido  de  la  especulación 
teológica.  Pero  las  urgentes  necesidades  de 
la  vida  eclesiástica  reclaman  que  la  doctri¬ 
na  sagrada  no  permanezca  puramente  es¬ 
peculativa,  sino  que  sea  considerada  y  cul¬ 


tivada  en  el  marco  completo  de  la  econo¬ 
mía  cristiana. 

También  tiene  importancia  pastoral  su 
exhortación  durante  la  visita  a  Frasead  ( l.° 
de  septiembre),  aludiendo  a  la  obra  de  San 
Vicente  Palloti,  que  anticipándose  casi  un 
siglo  al  descubrimiento  “de  que  también  en 
el  mundo  de  los  seglares .  . .  hay  una  gran 
capacidad  de  bien”,  les  dio  la  noción  de 
sus  posibilidades  con  respecto  al  bien,  en¬ 
riqueció  la  comunidad  cristiana  con  una 
cantidad  de  vocaciones  no  sólo  para  la  acep¬ 
tación  pasiva  y  tranquila  de  la  fe,  sino  para 
su  profesión  activa  y  militante. 

La  jerarquía  llama  hoy  al  seglar  a  cola¬ 
borar  con  ella,  a  coordinar  sus  actividades 
con  ella.  El  Papa  exclama:  “Es  la  hora  del 
laicado”.  El  debe  asociarse  al  ministerio  de 
la  salvación,  y  esto  debe  ser  ahora  mismo. 

5)  A  LA  CURIA  ROMANA 

Especial  atención  ha  merecido  la  alocu¬ 
ción  dirigida  por  el  Santo  Padre  a  la  Curia 
Romana  (22  de  septiembre).  El  Papa,  buen 
conocedor  de  la  Curia,  reconoce  todo  lo  que 
ella  significa.  La  razón  de  ser  está  en  ser 
el  instrumento  que  el  Papa  necesita  para 
cumplir  con  su  ministerio. 

El  Concilio  ha  colocado  a  la  Iglesia  en 
circunstancias  muy  especiales.  Es  preciso 
que  frente  a  ellas  exista  una  conciencia  pro¬ 
funda,  uniforme  y  confiada  en  el  Espíritu 
Santo,  superando  las  apreciaciones  que  en 
un  momento  pudieran  producirse.  La  uni¬ 
formidad  debe  existir  en  primer  lugar  entre 
el  Papa  y  la  Curia. 

Hay  críticas  a  la  curia.  Es  explicable  y 
providencial;  es  estímulo  a  la  vigilancia;  re¬ 
clamo  a  la  observación,  invitación  a  la  re¬ 
forma,  fermento  de  perfección. 

Es  fácil  de  comprender  que  se  necesitan 
reformas.  Desde  S.  S.  Pío  X  que  en  1908  re¬ 
ajustó  la  organización  que  databa  desde 
1588  (Constitución  “Inmensa  Aeterni  Dei”,J 
ha  pasado  mucho  tiempo.  Entre  esas  modi¬ 
ficaciones  el  Papa  prevé  una  reclutación  del 
personal  con  mejor  visión  supranacional  y 
una  preparación  más  ecuménica.  Se  insinúa 
la  descentralización  al  advertir  que  hoy  el 
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Episcopado  puede  ejercer  de  por  sí  ciertas 
'  funciones  que  hoy  pertenecen  a  la  Curia,  y 
por  último,  se  prevé  la  posibilidad  de  que 
el  Concilio  manifiesta  el  deseo  de  que  al¬ 
gunos  obispos  sean  asociados  al  Papa  en  la 
tarea  y  responsabilidad  del  gobierno  ecle¬ 
siástico. 

En  resumen,  la  Curia  no  es  un  cuerpo 
anémico,  sino  un  órgano  vivo,  fiel  dócil  de 
la  Cabeza  de  la  Iglesia.  Que  no  sea,  por  lo 
tanto,  una  burocracia,  como  injustificada¬ 
mente  algunos  la  juzgan;  pretenciosa  y 
apática,  sólo  canonista  y  ritualista;  una  pa¬ 
lestra  de  escondidas  ambiciones  y  de  sordos 
antagonismos,  como  otros  le  acusan,  sino  una 
verdadera  comunidad  de  fe  y  caridad,  de 
oración  y  de  acción;  de  hermanos  y  de  hi¬ 
jos  del  Papa,  para  ayudarle  en  su  servicio 
a  los  hermanos  e  hijos  de  la  Iglesia  univer¬ 
sal  y  de  toda  la  tierra. 

6)  LA  VIRGEN  MARIA 

Para  terminar  recordemos  el  hermoso  dis¬ 
curso  de  Pablo  VI  con  ocasión  del  IV  Cen¬ 
tenario  de  las  Congregaciones  Marianas  ( 12 
de  septiembre).  La  devoción  mariana  tiene 
una  especial  importancia  pedagógica  en  la 
formación  del  hombre  contemporáneo  en  la 
vida  cristiana.  El  hombre  moderno  busca  la 
belleza,  la  grandeza,  la  alegría  y  el  amor. 
María  es  la  cima  de  la  belleza,  en  la  que  se 
encuentra  la  presencia  divina  con  el  destino 
de  todos  los  mortales,  en  el  reposo  de  to¬ 
das  las  inquietudes.  María  ha  sobrepasado 
todos  los  límites  en  el  sentido  de  la  gran¬ 
deza.  María  es  una  ocasión  de  gozo,  por¬ 
que  es  el  tránsito  a  una  economía  de  liber¬ 
tad  de  los  hijos  de  adopción.  María  mues¬ 
tra  el  más  alto  ideal  femenino,  en  la  virgi¬ 
nidad  y  en  la  maternidad. 

¿Dónde  encontrar  a  María? 

No  en  las  exageraciones  ni  en  el  sentimen¬ 
talismo,  ni  en  los  abusos  de  deducciones  en 
la  búsqueda  del  énfasis  de  la  hipérbole,  ni 
en  las  novedades.  Sino  en  la  Historia  de  la 
Salvación,  en  el  Evangelio,  en  la  Liturgia, 
en  las  humildes  tradiciones  familiares,  espe¬ 
cialmente  en  el  rosario,  en  el  esfuerzo  por 
ver  en  cada  mujer  a  la  Santísima  Virgen 
María. 


II.  EL  CONCILIO 

I)  INAUGURACION  DE  LA 
SEGUNDA  ETAPA 

El  29  de  septiembre  pasado  volvieron  a 
reunirse  los  Padres  con  el  Papa  para  inau¬ 
gurar  la  segunda  etapa  del  Concibo  Vati¬ 
cano  II.  Después  de  un  lapso  de  once  me¬ 
ses  de  intenso  trabajo  que  puede  calificarse 
de  período  de  profundización  el  fruto  co¬ 
menzaba  a  cosecharse,  cuando  el  Papa  en 
su  brillante  discurso  afirmaba:  “El  Concilio 
quiere  ser  un  despertar  primaveral  de  in¬ 
mensas  energías  espirituales  y  morales  laten¬ 
tes  en  el  seno  de  la  Iglesia.  Se  presenta  co¬ 
mo  un  decidido  propósito  de  rejuvenecimien¬ 
to  no  sólo  de  las  fuerzas  interiores  sino  tam¬ 
bién  de  las  normas  que  regulan  sus  estruc¬ 
turas  canónicas  y  sus  formas  rituales.  Es  de¬ 
cir,  el  Concilio  pretende  dar  o  acrecentar  a 
la  Iglesia  la  hermosura  de  perfección  y  san¬ 
tidad  que  sólo  la  imitación  de  Cristo  y  la 
mística  unión  con  él,  en  el  Espíritu  Santo, 
le  pueden  conferir”.  De  esta  manera  clara 
el  Papa  empalmaba  con  el  pensamiento  fe¬ 
liz  y  “profético”  de  Juan  XXIII  que  vislum¬ 
bró  ya  las  posibilidades  reales  de  cambio  que 
urgía  fomentar  en  la  Iglesia.  Para  que  no 
quedara  duda  de  esto,  añadió  después:  “Sí, 
el  Concilio  tiende  a  una  nueva  renovación. 
Pero,  atención:  No  es  que  al  hablar  así  y  ex¬ 
presar  estos  deseos  reconozcamos  que  la 
Iglesia  católica  de  hoy  pueda  ser  acusada 
de  infidelidad  sustancial  a  su  divino  Funda¬ 
dor,  sino  que  más  bien  el  reconocimiento  de 
su  fidelidad  sustancial  la  llena  de  gratitud 
y  humildrd  y  le  infunde  el  valor  de  corre¬ 
girse  de  las  imperfecciones  que  son  propias 
de  la  humana  debilidad.  No  es,  pues,  la  re¬ 
forma  que  pretende  el  Concilio,  un  cambio 
radical  de  la  vida  presente  de  la  Iglesia,  o 
bien  una  rotura  con  la  tradición,  en  lo  que 
ésta  tiene  de  esencial  y  digno  de  veneración, 
sino  que  más  bien  en  esa  reforma,  rinde  ho¬ 
menaje  a  esta  tradición  al  querer  despojarla 
de  toda  caduca  y  defectuosa  manifestación 
para  hacerla  genuina  y  fecunda”. 


CRONICA  DE  LA  IGLESIA 


315 


2)  TRABAJO  DE  LA  SEGUNDA  SESION 

Todo  el  trabajo  realizado  en  esta  segunda 
etapa  puede  resumirse  en  dos  puntos  fun¬ 
damentales:  Aprobación  del  esquema  de  Ja 
liturgia  y  discusión  del  nuevo  esquema  de 
“Ecclesia”. 

a)  Aprobación  del  esquema  litúrgico.—  A 
un  mes  y  medio  de  distancia  del  inicio,  des¬ 
pués  de  haber  sido  contemplados  numero¬ 
sos  aspectos  nuevos  del  esquema  ya  discu¬ 
tido  en  la  sesión  anterior,  queda  como  defi¬ 
nitivo  el  siguiente  balance  de  puntos  apro¬ 
bados: 

—  Posibilidad  de  acomodar  la  Misa  y  los 
ritos  sacramentales  a  la  índole  de  los  pue¬ 
blos. 

—  Uso  amplio  de  la  lengua  vulgar  en  la 
liturgia. 

—  Introducción  de  la  música  de  cada  pue¬ 
blo  como  música  apta  para  el  culto  divino. 

—  Posibilidad  de  concelebrar  varios  sacer¬ 
dotes. 

—  Permiso  para  que  en  ciertas  circunstan¬ 
cias  se  dé  la  comunión  bajo  las  dos  especies. 

—  Reforma  del  Breviario  que  puede  afec¬ 
tar  incluso  a  la  lengua  del  mismo  en  algu¬ 
nos  casos. 

—  Admisión  de  la  refonna  del  calendario, 
si  las  Iglesias  orientales  aceptan  unirse  al 
proyecto  de  calendario  universal  de  las  Na¬ 
ciones  Unidas. 

Todos  estos  puntos  han  quedado  refren¬ 
dados  por  una  mayoría  casi  absoluta,  espe¬ 
rándose  tan  sólo  que  el  Papa  promulgue  el 
texto  en  fecha  próxima  dándole  así  toda  la 
autoridad  de  decisión  conciliar. 

b)  Discusión  del  nuevo  esquema  de  Eccle¬ 
sia.—  Este  ha  sido  sin  duda  el  punto  clave 
de  esta  sesión  y  ante  la  vista  de  las  con¬ 
clusiones  parciales  que  ya  se  han  obtenido 
es  sin  duda  el  punto  fundamental  del  Con¬ 
cilio.  El  nuevo  esquema  propuesto  por  una 
comisión  interepiscopal  en  la  cual  han  to¬ 
mado  parte  teólogos  chilenos  ha  servido  co¬ 
mo  base  de  las  notables  intervenciones  que 
a  continuación  reseñamos: 

El  Cardenal  Wyszynslci,  de  Polonia,  re¬ 
firiéndose  a  la  Iglesia  en  general,  dijo:  “An¬ 


tes  que  presentar  a  la  Iglesia  en  términos 
jurídicos  como  una  sociedad  perfecta,  sería 
mejor,  al  menos  en  los  países  en  que  es 
combatida,  presentarla  como  un  misterio, 
como  el  Cuerpo  Místico,  cuyo  lazo  espiri¬ 
tual  con  la  Trinidad  permanece  aun  cuando 
falten  los  sacerdotes.  No  es  que  ignoremos 
el  derecho  público  de  la  Iglesia,  sino  que 
hay  que  tener  en  cuenta  la  realidad”.  “La 
expresión  “Iglesia  militante”  —añadió  des¬ 
pués—  no  es  muy  feliz,  por  llevar  consigo 
el  riesgo  de  ser  mal  entendida.  Sería  prefe¬ 
rible  hablar  de  “Iglesia  santificante  y  vi¬ 
vificante”. 

Mons.  Ammann,  obispo  alemán,  siguiendo 
en  la  misma  línea  hizo  una  de  las  propo¬ 
siciones  concretas  más  delicadas  con  rela¬ 
ción  al  juridismo  como  peligro  actual  para 
la  Iglesia.  “La  institución  de  los  Nuncios 
—dijo  el  antiguo  misionero  y  monje  benedic¬ 
tino—  hace  aparecer  a  la  Iglesia  ante  el 
mundo,  semejante  a  las  potencias  políticas. 
Puede  ser  considerada  como  una  tradición 
venerable  y  digna  de  respeto,  pero  también 
como  una  de  esas  arrugas  que  hacen  som¬ 
bra  en  el  rostro  de  la  Iglesia  y  que  tanto 
Juan  XXIII  como  Paulo  VI  desean  borrar”. 

Mons.  Chates,  obispo  copto,  expresando 
el  sentir  de  varios  obispos  orientales  mani¬ 
festó  su  descontento  al  no  encontrar  en  el 
esquema  ninguna  referencia  a  los  Patriarcas 
orientales.  Afirmó  que  nunca  las  Iglesias 
orientales  aceptarían  el  que  sus  derechos  fue¬ 
ran  considerados  como  privilegios  o  como 
realidades  exóticas.  Una  institución  que  se 
remonta  a  la  más  alta  antigüedad,  debe  ser 
no  sólo  respetada,  sino  reconocida  como  un 
valor  de  esa  diversidad,  dentro  de  la  unidad 
que  enriquece  a  la  Iglesia  catóhca.  La  Igle¬ 
sia  no  puede  confundirse  con  el  rito  latino, 
obstáculo  que  serviría  para  confundirla  con 
occidente.  La  Iglesia  de  Cristo  es  universal, 
más  que  latina. 

Mons.  Casimiro  Morcillo,  obispo  de  Zara¬ 
goza,  refiriéndose  al  esquema,  subrayó  la  de¬ 
ficiencia  que  manifiesta  al  hablar  de  los 
sacerdotes,  siendo  éstos  en  realidad  los  que 
ocupan  los  puestos  de  mayor  contacto  con 
las  almas.  Debería  tratarse  el  tema  con 
mayor  amplitud. 
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El  Cardenal  Gracias,  de  la  India,  refi¬ 
riéndose  a  los  laicos  insistió  en  el  aspecto 
obligatorio  de  los  laicos  en  la  salvación  de 
los  hombres.  No  se  trataría  por  tanto  de  res¬ 
ponder  a  una  invitación  de  la  Jerarquía,  si¬ 
no  que  es  una  obligación  esencial. 
podrá  sostenerse  —dijo  el  purpurado—  una 
filosofía  de  evasión  con  relación  al  aposto¬ 
lado”. 

Con  relación  al  tema  de  la  Colegialidad, 
las  intervenciones  se  multiplicaron  en  favor 
y  en  contra,  llegándose  así  al  verdadero 
punto  central  del  Concilio.  Fue  entonce:'', 
cuando  el  Cardenal  moderador  propuso  a  ^a 
Asamblea  una  votación  indicativa  sobre  los 
cinco  puntos  que  hicieron  memorable  la  fe¬ 
cha  del  30  de  octubre.  He  aquí  las  propo¬ 
siciones  que  recibieron  el  refrendo  de  la  ma¬ 
yoría  de  los  padres  conciliares: 

—  Afirmación  de  la  pertenencia  al  cole¬ 
gio"  episcopal,  con  sus  derechos  y  deberes, 
de  todo  obispo  consagrado,  aunque  sea  au¬ 
xiliar  o  meramente  titular. 

—  Refrendo  de  la  colegialidad  episcopal 
de  derecho  divino,  que  hace  responsable  al 
episcopado,  juntamente  con  el  Papa,  del  go¬ 
bierno  de  la  Iglesia. 

—  Admisión  de  que  diáconos  completen 
con  su  actividad  permanente  la  labor  de  los 
presbíteros. 

—  Aclaración  del  sacerdocio  universal  de 
los  fieles,  de  su  llamada  a  la  perfección  y  de 
sus  deberes  y  derechos  en  la  Iglesia. 

3)  EL  CONCILIO  FUERA  DEL  AULA 

Al  ser  reducido  el  secreto  conciliar  casi 
exclusivamente  al  trabajo  de  las  comisiones, 
podemos  afirmar  que  el  mundo  cristiano  es¬ 
tá  vibrando  y  el  desarrollo  del  Concilio  es  ¬ 
tá  siendo  seguido  muy  de  cerca  por  toda  la 
opinión  pública.  Los  temas  que  en  el  aula 
se  proponían  iban  siendo  secundados  por 
otras  tantas  manifestaciones  de  júbilo.  Uno 
de  los  más  palpables  ha  sido  la  actitud  ecu¬ 
ménica  de  la  mayoría  de  las  confesiones 
cristianas  no  católicas.  En  este  sentido,  el 
Dr.  John  Moorman,  jefe  de  los  observadores 
anglicanos,  hizo  estas  interesantes  declara¬ 
ciones:  “Si  un  día  se  llegara  a  la  unión  cris¬ 


tiana,  esto  deberá  realizarse  a  través  de  una 
única  cabeza  central  y  esta  cabeza  sería  evi¬ 
dentemente  el  Obispo  de  Roma”. 

El  archimandrita  del  Patriarcado  de  Cons- 
tantinopla,  P.  Andrés  Scrima,  en  una  entre¬ 
vista  en  que  se  le  preguntaba  sobre  la  mar¬ 
cha  del  Concilio,  se  declaró  optimista  por  el 
rumbo  tomado  en  esta  segunda  sesión.  Refi¬ 
riéndose  al  debate  sobre  la  Colegialidad  de 
los  obispos  con  el  Papa,  dijo:  “Creo  que 
ningún  fiel  ortodoxo  puede  seguir  sin  emo¬ 
ción  y  respeto  en  esta  fase  que  podría  legí¬ 
timamente  llamarse  “la  fase  oriental”  del 
Concilio.  Abrigo  desde  ahora  una  convicción 
optimista.  Este  debate  no  puede  menos  de 
aproximar  el  día  en  que  las  dos  Iglesias  par¬ 
tirán  unidas  el  Pan  a  la  vez  antiguo  y  nue¬ 
vo  de  su  plena  comunión”. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  unión  in¬ 
terna,  es  importante  destacar  las  palabras  del 
Sumo  Pontífice  en  la  apertura  solemne  del 
año  académico  en  la  Universidad  de  Letrán. 
Con  suma  delicadeza  pero  al  mismo  tiempo 
con  energía  el  Papa  hizo  votos  de  que  dicho 
ateneo  colabore  de  una  manera  estrecha  con 
las  célebres  y  prestigiosas  Universidades  ro¬ 
manas,  evitando  todo  lo  que  pueda  sembrar 
la  discordia  en  una  desagradable  concurren¬ 
cia.  La  referencia  del  Papa  era  muy  clara 
y  el  efecto  será  indudablemente  positivo. 

III.  AMERICA  LATINA 

1)  PASTORAL  DEL 

EPISCOPADO  PARAGUAYO 

El  día  de  Pascua  de  Resurrección  de  este 
año,  el  episcopado  paraguayo  publicó  una 
importante  pastoral  sobre  la  cuestión  social 
en  ese  país. 

La  pastoral  analiza  en  primer  lugar  las 
causas  del  subdesarrollo:  la  mentalidad  libe¬ 
ral  capitalista,  “la  tradicional.  . .  ausencia  de 
una  mística  del  bien  común”,  razones  de  or¬ 
den  estructural. 

La  respuesta  cristiana  no  puede  ser  limi¬ 
tada.  No  se  trata  de  apuntalar  un  edificio 
tambaleante,  sino  de  realizar  una  verdadera 
reforma,  que  comprenderá  un  aspecto  mo- 
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ral  (porque  “las  estructuras  mejores  salen  de 
un  hombre  mejor”)  y  un  aspecto  estructural. 

Los  obispos  consideran  que  dicha  reforma 
deberá  realizarse  según  una  evolución  orgá¬ 
nica,  aunque  ella  “puede  tener  caracteres 
radicales  y  acelerados  cuando  así  lo  impon¬ 
gan  las  exigencias  del  bien  común”. 

La  reforma  agraria  se  impone  como  ne¬ 
cesaria,  pero  ella  no  puede  consistir  en  una 
mera  expropiación  de  tierra  y  adjudicación 
de  títulos. 

La  pastoral  termina  recordando  la  respon¬ 
sabilidad  que  cabe  en  los  problemas  de  sub¬ 
desarrollo,  a  los  individuos,  a  la  comunidad, 
al  estado,  a  los  países  más  adelantados,  a  la 
Iglesia.  Los  católicos,  especialmente  los  hom¬ 
bres  de  empresa,  deben  evitar  el  escándalo 
que  resulta  cuando  siendo  “fieles  a  sus  de¬ 
beres  religiosos.  . en  su  trabajo,  industria, 
o  en  el  ejercicio  de  funciones  públicas,  por 
un  deplorable  desdoblamiento  de  la  concien  ¬ 
cia,  violan  la  justicia  y  la  caridad  cristiana  '. 

2)  CONGRESOS 

a)  III  Congreso  de  la  Organización  de  Uni¬ 
versidades  Católicas  de  América  Latina.  Se 
realizó  en  Ronce,  Puerto  Rico,  del  22  al  29 
de  agosto,  en  la  sede  de  la  Universidad  Ca¬ 
tólica  de  Puerto  Rico. 

Asistieron  representantes  de  15  Universi¬ 
dades,  correspondientes  a  Argentina,  Brasil, 
Colombia,  Chile,  Ecuador,  Nicaragua,  Para¬ 
guay,  Perú,  Puerto  Rico  y  Venezuela. 

El  temario  general  fue  “Función  social  Je 
la  Universidad  en  relación  a  los  problemas 
concretos  de  América  Latina”,  y  luego  fue¬ 
ron  tratados  les  siguientes  puntos:  “La  inte¬ 
gración  universitaria”  y  “Problemas  que  plan¬ 
tea  el  ingreso  a  la  Universidad”.  Estos  pun¬ 
tos  están  en  relación  con  el  temario  que 
tendrá  el  Congreso  de  la  Unión  de  Universi¬ 
dades  de  América  Latina,  que  se  celebrará 
en  Bogotá  en  este  diciembre. 

Al  final  del  Congreso  fue  reelegido  Presi¬ 
dente  de  la  Organización  S.  E.  R.  Mons.  Al¬ 
fredo  Silva  Santiago,  Rector  de  la  Pont.  Uni¬ 
versidad  Católica  de  Chile. 

b)  Congreso  de  la  Federación  de  Universi¬ 
dades  Católicas.  Del  1.®  al  7  de  septiembre 
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se  efectuó  este  Congreso  en  Washington,  D. 
C.  Estuvieron  representadas  40  Universida¬ 
des,  correspondientes  a  Argentina,  Bélgica, 
Brasil,  Canadá,  Colombia,  Congo,  Chile, 
China  (Formosa),  España,  Estados  Unidos, 
Filipinas,  Francia,  Holanda,  Italia,  Japón, 
Líbano,  Paraguay,  Perú,  y  República  Domi¬ 
nicana. 

c)  Congreso  Latinoamericano  de  la  Juventud 
Obrera  Católica.  En  Quilrnes,  Prov.  de  Bue¬ 
nos  Aires  (R.  A.),  se  efectuó  este  Congre¬ 
so  del  10  al  20  de  noviembre,  al  que  con¬ 
currieron  delegaciones  de  Argentina,  Bolivia, 
Uruguay,  Paraguay,  Brasil,  Colombia,  Ecua¬ 
dor,  Venezuela  y  Chile,  con  un  total  de  80 
delegados  y  con  la  presencia  de  Mons.  José 
Cardijn.  Se  revisó  la  organización  del  Mo¬ 
vimiento,  se  analizaron  las  proyecciones  fu¬ 
turas  de  la  JOC  y  del  Movimiento  Obrero 
de  América  Latina,  y  se  realizó  un  semina¬ 
rio  sobre  “Teología  del  Trabajo”. 

d)  Foro  Latinoamericano  de  Desarrollo  Eco- 
nómico.  Del  20  al  24  de  nov.  se  ha  ce¬ 
lebrado  en  Sao  Paulo,  Brasil,  este  Foro  con¬ 
vocado  por  la  UNIAPAG  ( Unión  Mundial 
de  Empresarios  Católicos).  Asistieron  300 
personas,  entre  los  delegados  de  esta  organi¬ 
zación  y  gran  número  de  otras  personalida¬ 
des  pertenecientes  a  instituciones  america¬ 
nas  como  OEA,  BID,  ALALC,  Alianza  para 
el  Progreso,  etc.  El  objeto  del  Foro  fue  es¬ 
tudiar  la  realidad  latinoamericana  y  propo¬ 
ner  una  etapa  de  decisiones  concretas,  rea¬ 
listas  y  positivas. 

3)  CELAM 

a)  Nuevo  Presidente  del  CELAM.  En  recien¬ 
te  reunión,  en  Roma,  el  25  de  noviembre, 
el  CELAM  eligió  su  nueva  mesa  directiva, 
la  que  se  constituyó  como  sigue:  Presidente 
S.  E.  R.  Mons.  Manuel  Larraín,  Obispo  de 
Talca;  primer  vicepresidente,  S.  E.  R.  Mons. 
Helder  Pessoa,  Arzobispo  auxiliar  de  Río  de 
Janeiro;  segundo  vicepresidente,  S.  E.  R.  Car¬ 
los  Humberto  Rodríguez,  Arzobispo  de  San 
José  de  Costa  Rica. 

b)  Reuniones  del  CELAM  en  Roma.  Tres 
reuniones  consecutivas  celebra  en  el  presen- 
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te  mes  la  Conferencia  Episcopal  Latinoame¬ 
ricana.  Entre  otros  temas  de  interés  se  han 
presentado  los  siguientes:  Instituto  Latino¬ 
americano  de  Pastoral,  planeación  de  la  Ac¬ 
ción  Católica  en  Latinoamérica,  Apostolado 
de  la  opinión  pública.  Movimiento  obrero 
adulto  católico.  A  todo  esto  hay  que  añadir 
el  proyecto  de  reforma  de  los  estatutos  del 
CELAM  y  el  tema  de  las  vocaciones  sacer¬ 
dotales.  Estas  tres  reuniones  han  sido  pre¬ 
paratorias  de  la  sesión  plenaria  que  se  ten¬ 
drá  el  miércoles  27  de  noviembre  en  las 
oficinas  de  la  Radio  Vaticana. 

4)  NUEVA  EDICION  DE  LA  BIBLIA 

En  el  Palacio  de  la  Cancillería  apostólica 
el  Cardenal  Caggiano  presentó  a  más  de  un 
centenar  de  Arzobispos  y  Obispos  latinoame¬ 
ricanos  la  nueva  edición  de  la  Biblia.  Está 
editada  por  la  Editorial  Codex  S.  A.,  de  Bue¬ 
nos  Aires  con  ilustraciones  artísticas  prepa¬ 
radas  por  Editorial  Fabbri,  de  Milán  y  en¬ 
riquecida  con  una  nueva  traducción,  notas  y 
comentarios  originales,  realizados  por  un 
equipo  de  especialistas  españoles  (24)  que 
dirigió  el  P.  Alejandro  Diez  Macho. 

IV.  CHILE 

I )  CHILENOS  EN  EL  CONCILIO 

A  la  Segunda  Sesión  del  Concilio  han  asis¬ 
tido  los  siguientes  Padres  chilenos  (cfr.  T. 
y  V.  vol.  III,  p.  270): 

a.) Prelados  residenciales:  Emmo.  Sr.  Carde¬ 
nal  Raúl  Silva  Henríquez,  Sres.  Arzobispos 
Alberto  Rencoret,  Manuel  Sánchez  y  Emilio 
Tagle;  Sres.  Obispos  Pedro  Aguilera,  Vladi- 
miro  Boric,  José  Luis  Castro,  Alejandro  Du- 
rán,  Juan  Francisco  Fresno,  Guillermo  Hartl, 
Manuel  Larraín,  Bemardino  Piñera,  Augusto 
Salinas,  José  Manuel  Santos,  Francisco  Val- 
dés,  Francisco  de  B.  Valenzuela  y  Eladio 
Vicuña;  también  el  Vicario  General  Castren¬ 
se  Excmo.  Sr.  Francisco  J.  Gillmore. 
b)  Prelados  titulares:  Sres.  Arzobispos  Al¬ 
fredo  Silva  Santiago  y  Arturo  Mery;  Sres. 


Obispos  Enrique  Alvear,  Teodoro  Eugenin, 
y  Alejandro  Menchaca. 

También  asiste  a  esta  sesión  el  Excmo.  Sr. 
Nuncio  Apostólico  Dr.  Gaetano  Alibrandi. 

Participan  como  peritos  del  Concilio  el  R. 
P.  Egidio  Viganó,  S.D.B.,  y  el  Pbro.  Sr.  Jor¬ 
ge  Medina. 

2)  NOTICIAS  SOBRE  EL  CONCILIO 

Muchas  noticias  de  la  prensa  sobre  el  Con¬ 
cilio  han  producido  un  gran  desconcierto  en¬ 
tre  los  fieles,  particularmente  acerca  del  cul¬ 
to  de  la  Sma.  Virgen.  La  causa  de  esta  con¬ 
fusión  ha  sido  la  forma  tendenciosa  o  erra¬ 
da,  con  que  ciertas  agencias  distribuyen  las 
noticias  cablegráficas.  Para  disipar  estos  ma¬ 
los  entendidos,  el  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de 
Santiago  dirigió  desde  Roma,  con  fecha  13 
de  noviembre,  una  Carta  al  clero  y  fieles  de 
su  Arquidiócesis  a  fin  de  “hacer  desaparecer 
los  equívocos  y  las  incógnitas  que  hacen  na¬ 
cer  una  propaganda  y  una  información  un 
tanto  parcial  y  sensacionalista”.  El  Arzobis¬ 
pado  de  Santiago  tomó  también  otras  diver¬ 
sas  medidas  para  secundar  este  propósito  del 
Sr.  Cardenal. 

3)  EN  LA  JERAQUIA  ECLESIASTICA 

El  R.  P.  Ramón  Salas  Valdés,  S.J.  (46 
años),  ha  sido  designado  Prelado  nullius  de 
Arica.  Anteriormente  regía  esa  Prelatura, 
desde  su  fundación,  Mons.  Miguel  Squella, 
S.J.,  como  Administrador  Apostólico. 

El  Pbro.  Raúl  Silva  Silva  (52  años),  de 
la  Arquidiócesis  de  Santiago,  fue  designado 
el  28  de  noviembre  como  Obispo  titular  de 
Eudossiade  y  Auxiliar  de  S.  E.  R.  Monseñor 
Eduardo  Larraín,  Obispo  de  Rancagua. 

4)  OFICINA  CATOLICA  DE  CINE 

Ha  sido  establecida  esta  Oficina  con  sede 
en  Santiago,  para  coordinar  y  dirigir  las  ac¬ 
tividades  de  los  católicos  en  el  campo  cine¬ 
matográfico,  promover  cursos  sobre  arte  del 
cine  y  exhibición  de  buenas  películas.  Di¬ 
rector  de  la  Oficina  fue  nombrado  el  Pbro. 
Ismael  Errázuriz. 
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5)  COPIAPO.  REFORMA  AGRARIA 

Siguiendo  la  línea  de  la  reforma  agraria, 
el  Sr.  Obispo  de  Copiapó  D.  Francisco  Fres¬ 
no,  en  vísperas  de  viajar  a  Roma  para  el 
Concilio,  entregó  los  títulos  definitivos  de 
propiedad  a  un  grupo  de  cinco  modestos 
agricultores  arrendatarios  de  terrenos  de  la 
diócesis. 

6)  SANTIAGO 

a)  Misión  general  de  la  Arquidiócesis.  Des¬ 
pués  de  haberse  predicado  esta  Misión  en 
el  campo  y  en  la  costa  (cfr.  T.  y  V.  vol.  IV, 
pp.  53-54  y  131),  se  ha  continuado  en  la 
zona  urbana. 

Desde  el  17  de  agosto  hasta  el  2  de  no¬ 
viembre  fueron  misionados  12  Decanatos, 
con  un  total  de  79  parroquias.  En  ellas  par¬ 
ticiparon  332  sacerdotes. 

El  método  misional  constituyó  una  verda¬ 
dera  innovación.  Durante  la  pre-Misión  la 
parroquia,  dividida  previamente  en  sectores, 
era  visitada  casa  por  casa  por  los  misione¬ 
ros  laicos  para  invitar  a  la  Misión.  En  el 
curso  de  estas  visitas  se  escogían  los  cen¬ 
tros  para  las  reuniones  interfamiliares  y  con¬ 
temporáneamente  se  preparaban  los  directo¬ 
res  de  esas  reuniones. 

La  Misión  tenía  una  duración  de  quince 
días  y  comenzaba  con  una  vigilia  y  Misa  un 
sábado  en  la  noche.  La  predicación  se  ha¬ 
cía  por  radio  para  los  grupos  interfamilia¬ 
res,  que  se  reunían  en  alguna  casa,  adonde 
concurrían  diversas  personas  tratándose  que 
el  número  fluctuara  entre  12  y  15.  De  he¬ 
cho  hubo  reuniones  hasta  de  40  personas. 
Las  transmisiones  radiales  eran  los  lunes, 
miércoles  y  viernes  a  las  19,30  y  a  las  22; 
y  los  martes  y  jueves  a  las  22  horas.  Para 
los  obreros  y  pobladores  había  una  trans¬ 
misión  a  las  21  horas;  para  las  empleadas 
domésticas  a  las  15,30,  de  martes  a  viernes. 
Finalmente,  los  sábados  a  las  16  horas  se 
tenía  otra  predicación  para  quienes  no  pu¬ 
dieran  acudir  a  las  otras  oportunidades. 

En  las  iglesias  había  predicación  de  la 
Misión  los  martes  y  jueves  a  las  20  horas,  y 


se  tenía  jornadas  de  adoración  al  Smo.  Sa¬ 
cramento. 

A  la  predicación  radial,  de  media  hora, 
seguía  una  conversación  o  comentario  hecho 
en  común  por  los  oyentes. 

Aunque  todavía  no  hay  cifras  oficiales 
completas  se  calculan  en  más  de  dos  mil  los 
grupos  interf amiliares  que  se  reunieron  du¬ 
rante  la  Misión. 

Los  misioneros  dispusieron  oportunamente 
de  toda  clase  de  material  impreso  para  pre¬ 
parar  la  Misión  en  todos  sus  aspectos. 

Concluida  la  Misión  se  ha  iniciado  el  pe¬ 
ríodo  de  post-Misión  que  tiene  por  objeto 
revitalizar  los  cuadros  de  la  Iglesia. 

Si  bien  ha  sido  desigual  el  éxito  de  la  Mi¬ 
sión  en  los  diversos  sectores,  sus  resultados 
son  altamente  positivos,  pues,  entre  otros 
bienes,  la  Iglesia  ha  podido  contar,  en  un 
momento  dado,  con  gran  número  de  laicos 
para  su  apostolado,  dispuestos  a  toda  clase 
de  sacrificios;  ha  despertado  una  gran  inquie¬ 
tud  por  formarse  religiosamente;  ha  esti¬ 
mulado  vivamente  el  deber  del  apostolado; 
ha  despertado  la  conciencia  de  Iglesia  y  ha 
obtenido  el  compromiso  de  muchos  nuevos 
militantes. 

Ultimamente,  el  Sr.  Cardenal  ha  dirigido 
desde  Roma  un  llamado  a  todos  los  univer¬ 
sitarios  para  obtener  su  cooperación  en  la 
Misión  de  la  zona  obrera,  que  se  iniciará  el 
4  de  enero  próximo. 

b)  Marcha  de  la  unidad.  Este  año  la  Mar¬ 
cha  de  los  universitarios  al  Templo  de  la 
Sma.  Virgen  del  Carmen  de  Maipú  (cfr.  T. 
y  V.  vol.  III,  pp.  272-273)  fue  motivada 
por  la  Unidad,  “para  que  todos  sean  uno”. 
La  marcha  se  realizó  el  sábado  12  de  octu¬ 
bre,  bajo  una  intensa  y  constante  lluvia,  que 
hizo  disminuir  notablemente  el  número  de 
asistentes,  que  fue  de  un  millar.  A  esta  jor¬ 
nada  fueron  invitados  grupos  protestantes. 

c)  Participación  política  de  los  católicos.  El 
Arzobispado  de  Santiago,  por  medio  del  Vi¬ 
cario  General  Mons.  Andrés  Yurjevic,  ha  he¬ 
cho  una  Declaración  el  8  de  noviembre,  acer¬ 
ca  de  la  posición  de  la  Iglesia  frente  a  la 
futura  elección  presidencial  del  año  próximo. 
Ya  anteriormente,  en  mayo  p.  pdo.,  el  señor 
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Cardenal  había  emitido  también  una  comu¬ 
nicación  sobre  la  moralidad  del  voto  político 
de  un  católico  (cfr.  T.  y  V,  vol.  IV,  pp.  131- 
132). 

La  presente  declaración  dice  en  sus  acá¬ 
pites  principales: 

“2.°  La  Iglesia  no  favorece  ninguna  can¬ 
didatura  presidencial  determinada,  dejando 
a  sus  hijos  la  libertad  de  adherir  a  la  que 
les  dicte  su  recta  conciencia  cristiana,  infor¬ 
mada  por  las  normas  del  Episcopado  nacio¬ 
nal  en  la  Pastoral  Colectiva  “El  deber  social 
y  político  de  la  hora  presente”,  del  18  de 
septiembre  de  1962”. 

“3.°  No  debe  pretenderse  mezclar  a  la 
Iglesia  en  la  lucha  electoral;  por  lo  tanto, 
exhortamos  a  los  hijos  de  la  Iglesia  a  cum¬ 
plir  estrictamente  esta  norma”. 

Finalmente  se  exhorta  para  “que  reinen 
la  paz  y  la  concordia,  respetando  a  los  que 
piensan  de  distinta  manera”. 

d)  Emaús.  El  Obispo  dimisionario  de  San 
Felipe,  Mons.  Ramón  Munita  Eyzaguirre,  se 
ha  radicado  en  Santiago  y  ha  creado  una 
obra  llamada  Emaús,  para  atender  a  aque¬ 
llas  personas  abatidas,  necesitadas  de  una 
ayuda  espiritual. 

Esta  obra  ha  encontrado  inmediato  eco 
en  la  ciudad,  y  su  teléfono,  44724,  recibe 
continuas  llamadas.  Hasta  en  el  extranjero 
se  ha  tenido  grandes  elogios  por  la  obra  de 
este  celoso  prelado. 

e)  Servicio  sacerdotal  de  urgencia.  Un  gru¬ 
po  de  laicos  ha  establecido  en  esta  ciudad, 
en  el  barrio  Ñuñoa,  este  servicio  nocturno 
para  atención  de  los  moribundos  y  enfermos 
graves. 

7)  TALCA 

Bodas  de  Plata  episcopales.  Mons.  Manuel 
Larraín,  Obispo  de  Talca  y  Primer  Vicepre¬ 
sidente  del  CELAM,  celebró  sus  25  años 
de  Obispo.  Con  este  motivo  se  predicó  una 
Misión  general  en  la  diócesis,  que  culminó 
con  un  grandioso  acto  de  homenaje  al  Obis¬ 
po  el  domingo  9  de  septiembre  en  el  Esta¬ 
dio  de  Talca. 


8)  VALPARAISO 

a)  Misión  general.  El  19  de  octubre  se  ini¬ 
ció  en  la  diócesis  de  Valparaíso  esta  Misión, 
que  sucesivamente  abarcará  los  9  decanatos 
diocesanos. 

b)  El  Obispado  se  hará  cargo  nuevamente 
de  la  Universidad  Católica  de  Valparaíso.  El 
31  de  diciembre  la  Compañía  de  Jesús  en¬ 
tregará  esta  Universidad  a  la  diócesis,  des¬ 
pués  de  haberla  regido  por  diez  años.  El 
23  de  noviembre  fue  nombrado  el  nuevo 
Rector,  prof.  Arturo  Zavala,  catedrático  de 
Derecho  Procesal  en  la  Escuela  de  Leyes  de 
esa  misma  Universidad.  Es  la  primera  vez 
que  un  laico  ocupa  este  cargo  en  una  Uni¬ 
versidad  Católica  en  Chile. 

V.  NOTICIAS  ECUMENICAS 

Al  finalizar  la  IV  Conferencia  Mundial  de 
“Fe  y  Constitución”,  en  Montreal  ( Cf . 
T.  y  V.  vol.  IV,  n.°  3,  p.  224),  deja  el  si¬ 
guiente  balance.  Respecto  al  tema  “La  Igle¬ 
sia  en  el  Plan  de  Dios”  los  avances  han  si¬ 
do  muy  modestos  debido  al  deseo  de  hacer 
formulaciones  aceptables  por  todas  las  igle¬ 
sias  representadas.  El  problema  se  planteó 
especialmente  al  tratar  de  determinar  el  va¬ 
lor  eclesial  del  Consejo  Ecuménico.  No  es 
un  simple  órgano  de  colaboración;  pero  no 
prosperó  la  idea  de  encontrar  en  él  las  no¬ 
tas  de  la  Iglesia  (unidad,  santidad,  catoli¬ 
cidad,  apostolicidad ) . 

La  Eucaristía.  La  Conferencia  profesa 
qi:e  “No  puede  haber  mayor  unidad  que 
aquella  en  la  que  participemos  alrededor  de 
la  Mesa  del  Señor”,  sin  embargo  la  interco¬ 
munión  no  puede  ser  aceptada  por  todas  las 
iglesias.  El  procedimiento  usado  durante  es¬ 
tos  días:  de  una  reunión  de  intercomunión 
en  la  que  algunos  representantes  asistían  pe¬ 
ro  no  comulgaron,  es  una  expresión  viva 
del  drama  de  la  desunión.  Pese  a  ello  son 
dignas  de  destacar  las  líneas  referentes  a  la 
Eucaristía  aceptadas  por  la  asamblea:  “La 
Santa  Cena,  don  de  Dios  a  su  Iglesia,  es  un 
sacramento  de  la  presencia  de  Cristo  cruci- 


CRONICA  DE  LA  IGLESIA 


3Ú.Í 


ficado  y  glorificado  hasta  que  El  venga,  un 
medio  por  el  cual  el  sacrificio  de  la  cruz, 
que  nosotros  proclamamos,  obra  en  la  Igle¬ 
sia.  En  la  Santa  Cena,  los  miembros  del 
Cuerpo  de  Cristo  son  afianzados  en  su  uni¬ 
dad  con  su  Cabeza  y  Salvador  que  se  ofre¬ 
ció  sobre  la  cruz;  por  El,  con  El  y  en  El, 
que  es  nuestro  gran  sacerdote  e  intercesor, 
ofrecemos  al  Padre,  ©n  la  fuerza  del  Espíri¬ 
tu  Santo,  nuestra  alabanza,  nuestra  acción 
de  gracias  y  nuestra  intercesión". 

Respecto  al  Bautismo  las  divergencias  son 
menores.  Algunas  iglesias  no  lo  confieren  si¬ 
no  a  los  adultos. 

El  tema  “Escritura  y  Tradición"  mereció 
serios  esfuerzos  por  dar  a  la  última  el  lugar 
que  le  corresponde.  Especial  influencia  ejer¬ 
cieron  en  ello  los  ortodoxos  que  consiguieron 
liacer  reflexionar  seriamente,  como  lo  prueba 
la  declaración  del  profesor  Espine:  “Estoy 
persuadido  de  que  los  protestantes  nos  ha¬ 
llemos  en  deuda  muy  grave  frente  a  un  ar¬ 
gumento  primordial  en  los  orígenes  de  la 
Iglesia".  La  Asamblea  pudo  afirmar:  “To¬ 
dos  vivimos  en  el  seno  de  una  tradición".  El 
problema  se  presenta  cuando  se  trata  del 
criterio  para  distinguir  la  auténtica  tradición, 
de  las  tradiciones  humanas  empobrecidas  o 
desfiguradas.  Ciertamente  no  se  trata  de 
“una  simple  repetición  de  las  palabras  del 
Evangelio”  que  debe  ser  hecho  comprensi¬ 
ble  al  mundo,  pero,  ¿cuál  es  el  principio  de 
interpretación? 

El  Ministerio  Consagrado  existe  en  la  Igle¬ 
sia.  Cosa  más  difícil  es  definirlo.  La  Confe¬ 
rencia  lo  describió  en  relación  con  el  propio 
oficio  de  Cristo,  sacerdote,  profeta  y  rey.  El 
ejercicio  de  este  ministerio  depende  de  la 
vocación  especial  de  Dios  y  de  ima  confir¬ 
mación  de  la  Iglesia  por  la  ordenación,  que 
consiste  en  la  oración  y  la  imposición  de 
manos.  Sobre  el  sentido  de  esta  ordenación 
ya  no  hay  acuerdo.  Se  abordó  el  tema  del 
ministerio  femenino,  pero  se  acordó  entre¬ 
garlo  a  nuevos  estudios. 

La  Federación  Luterana  Mundial  se  re¬ 
unió  del  30 -VII  al  11 -VIII  en  Helsinki, 
con  el  tema  “Cristo  hoy”,  con  la  asistencia 
de  numerosos  observadores  de  otras  iglesias, 


incluso  de  católicos.  El  tema  era  esencial¬ 
mente  pastoral:  ¿Cómo  presentar  nuestra  fe 
al  hombre  de  hoy,  ateo,  individualista,  en 
una  sociedad  industrializada? 

Sin  embargo  surgieron  temas  teológicos 
como  los  de  la  justificación  y  de  la  Iglesia; 
sólo  que  no  se  llegó  a  un  acuerdo  unánime. 

En  lo  que  se  refiere  a  la  misión  en  Amé¬ 
rica  Latina,  se  hicieron  votos  por  una  franca 
colaboración  con  la  Iglesia  Católica,  evitan¬ 
do  el  espíritu  de  competencia. 

En  la  Conferencia  pan-ortodoxa  de  Rodas 
(26-28  de  septiembre )  se  trató  el  envío  de 
observadores  al  Concilio.  Si  a  la  primera  se¬ 
sión  sólo  asistieron  observadores  del  Patriar¬ 
cado  de  Moscú,  ahora  existió  general  acuer¬ 
do  al  respecto,  con  la  sola  excepción  de  la 
Iglesia  Ortodoxa  de  Grecia. 

La  Conferencia  estimó  necesario  entablar 
un  diálogo  con  la  Iglesia  Católica  de  Roma, 
en  un  plano  de  igualdad  en  el  que  se  trata¬ 
rá  la  “reconciliación"  de  las  iglesias  (térmi¬ 
no  que  les  parece  más  realista  y  menos  am¬ 
bicioso  que  “reunión"). 

Las  iglesias  ortodoxas  han  enviado  un  men¬ 
saje  a  la  Iglesia  Catóhca  en  el  que  mani¬ 
fiestan  su  conciencia  de  la  necesidad  de  di¬ 
cha  “reconciliación".  Según  el  metropolita¬ 
no  Melitón:  “El  hecho  de  que  la  Iglesia  or¬ 
todoxa  tienda  la  mano  a  la  Iglesia  Católica 
Romana  (es)  el  más  grande  acontecimiento 
espiritual  de  nuestro  siglo". 

Por  su  parte  el  Papa  Pablo  VI  en  su  vi¬ 
sita  a  la  abadía  de  Santa  María  de  Grotta- 
ferrata  de  monjes  basihanos  (18  de  agosto}, 
se  refirió  a  la  autorización  concedida  al  obis¬ 
po  de  Lausana,  Ginebra  y  Friburgo  para 
asistir  a  la  celebración  del  85°  aniversario 
del  Patriarca  de  Moscú,  como  una  expresión 
de  que  “.  .  .no  hay  ninguna  razón  de  emu¬ 
lación,  de  prestigio  ni  de  orgullo  o  ambición; 
ningún  deseo  de  perpetuar  malentendidos, 
desavenencias  que  si  en  el  pasado  tuvieron 
su  razón  de  ser,  al  presente,  me  parece,  son 
totalmente  anacrónicas".  El  Papa  quiere  pro¬ 
clamar,  “ .  . .  que  caigan  las  barreras  que  nos 
separan;  expliquemos  los  puntos  de  doctrina 
que  nos  son  comunes,  que  son  todavía  obje¬ 
to  de  controversia.  Tratemos  de  hacer  núes- 
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tro  Credo  común  y  solidario;  tratemos  de 
hacer  nuestra  unión  jerárquica,  articulada 
y  compacta.  No  queremos  absorber  ni  mor¬ 
tificar  a  este  conjunto  floreciente  de  Iglesias 
orientales,  sino  que  querríamos  que  ellas  se 
injertasen  de  nuevo  en  el  árbol  único  de  la 
unidad  de  Cristo  y  nuestro  grito  se  transfor¬ 
ma  aquí,  en  una  oración.  Reguemos  pues, 
verdaderamente,  para  que  si  no  nuestro  tiem¬ 
po,  el  tíempK)  de  un  futuro  próximo  vea  res¬ 
tablecerse  la  unidad  de  aquellos  que  todavía 
son  verdaderamente  cristianos,  y  especial¬ 
mente  la  unidad  con  las  muy  venerables  y 
muy  santas  Iglesias  orientales”. 

La  relación  con  la  Roma  Católica  también 
fue  tema  de  la  reunión  del  Comité  Central 
del  Consejo  Mundial  de  Iglesias,  reunido  a 
fines  de  agosto  en  Rochester  -  Nueva  York, 
y  al  que  el  Secretariado  pro  Unidad  Cristia¬ 
na  del  Concilio  Ecuménico  nombró  dos  re¬ 
presentantes;  los  RR.  PP.  Gustavo  Weigel, 
S.J.  y  John  B.  Sheerin,  C.S.P. 

Mencionemos  para  terminar,  dos  gestos 
de  indudable  significación  ecuménica:  En 
Suecia  se  acaba  de  inaugurar  el  primer  con¬ 
vento  católico  después  de  la  Reforma.  Se 
trata  de  un  convento  de  religiosas  carmelitas. 

El  23  de  agosto  llegó  a  Lourdes  una  pere¬ 


grinación  de  fieles  anglicanos,  encabezada 
por  su  obispo  Dr.  Westall,  obispo  anglicano 
de  Crediton,  Devonshire.  Los  anglicanos  ha¬ 
bían  visitado  muchas  veces  el  santuario  de 
Londres,  pero  esta  es  la  primera  vez  que  un 
obispo  lo  hace  oficialmente. 

Al  llegar  al  aeropuerto,  dijo  a  Mons.  Theas, 
obispo  de  Lourdes,  que  fue  a  recibirlo:  “He¬ 
mos  venido  para  orar  con  vosotros  por  la 
unidad  de  la  Iglesia  en  el  mundo,  para  que 
el  pueblo  de  Dios  esté  unido.  Todo  el  mun¬ 
do  sabe  que  hay  un  acercamiento  maravillo¬ 
so  entre  las  diversas  tradiciones  cristianas, 
por  lo  cual  damos  gracias  al  Señor,  a  la  ca¬ 
ridad  y  a  la  sabiduría  de  Juan  XXIII,  el 
gran  Papa  de  la  unidad.  Os  puedo  asegurar 
que  nos  aprovechamos  de  esta  ocasión  y  del 
gozo  de  encontramos  en  Lourdes  para  orar 
aquí  a  Nuestro  Señor  por  la  unidad  de  la 
Iglesia  y  para  pedir  la  intercesión  de  la  San¬ 
ta  Madre  de  Dios”. 

Mons.  Theas,  por  su  parte,  destacó  que  ^a 
unidad  es  un  don  de  Dios;  recordó  las  pala¬ 
bras  de  Juan  XXIII  sobre  las  “responsabili¬ 
dades  compartidas”  en  la  desunión  cristiana 
y  la  necesidad  de  caridad  fraterna  y  humil¬ 
dad  para  la  unidad.  La  caridad  fue  mani¬ 
fiesta  entre  católicos  y  anglicanos,  durante 
los  días  de  su  permanencia  en  Lourdes. 
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RECENSIONES 

EL  SENTIDO  DE  LA  VIDA  SACERDO¬ 
TAL,  por  Lilis  Bouyer.  Ed.  Herder,  Bar¬ 
celona,  1962, 

Es  perfectamente  lícito  suponer  que  los 
sacerdotes  conocemos  bastante  bien  el  senti¬ 
do  de  nuestra  vida.  Resulta,  sin  embargo, 
Utilísimo  encontrarlo  expresado  en  una  for¬ 
ma  sencilla  y  profunda,  como  en  este  libro 
del  Padre  Luis  Bouyer. 

Por  el  sacerdote,  a  través  del  sacerdote, 
el  mundo  se  ofrece  a  Dios  para  reconocerle 
como  Padre  amantísimo.  Este  ofrecimiento 
se  realiza  mediante  una  triple  acción  sacer¬ 
dotal:  por  la  aportación  de  la  palabra  divi¬ 
na  al  mundo,  por  la  comunicación  de  la  vir¬ 
tud  del  Espíritu  operada  en  las  acciones  sa¬ 
cramentales  y  por  la  oración  del  sacerdote. 
Son  los  tres  aspectos  de  la  vida  sacerdotal 
que  considera  el  autor:  el  sacerdote  predica¬ 
dor,  consagrador  e  intercesor.  Tres  elemen¬ 
tos  que  se  integran  en  un  único  fin:  la  mi¬ 
sión  pastoral. 

Al  primer  punto  dedica  el  autor  varios  ca¬ 
pítulos.  Efectivamente,  el  conocimiento  de 
Dios  procede  — “fides  ex  auditu”—  del  mi¬ 
nisterio  de  la  Palabra.  No  de  la  palabra  “téc¬ 
nica”,  abstracta,  sino  de  esa  palabra  histórica 
“que  poco  a  poco  se  fue  mezclando  en  la 
historia  de  los  hombres,  en  la  historia  nacida 
del  pecado,  para  hacer  de  ella  la  historia  de 
su  redención”.  Es  una  palabra  viva,  que 
permanece  viva  en  la  vida  de  la  Iglesia;  só¬ 
lo  en  Ella  encuentra  todo  su  sentido,  puesto 
que  la  Iglesia  es  la  realización  de  lo  que  esa 
palabra  dice. 

Es  una  palabra  viva,  en  la  Biblia  y  en  la 
liturgia  de  la  Iglesia.  No  basta,  por  tanto, 
con  “saberla”,  para  poder  anunciarla  eficaz¬ 
mente,  sino  que  es  preciso  saber  escucharla, 
nosotros  mismos  primero.  Buscar  en  ella 
nuestro  propio  ahmento,  dejarnos  impregnar 
de  su  contenido.  La  contemplación  es  la  ac¬ 


titud  clave  del  sacerdote  ante  el  ministerio 
de  la  palabra. 

El  autor  señala  con  claridad  —y  con  cari¬ 
dad—  algunos  de  los  defectos  que  suelen  en¬ 
contrarse  en  el  ejercicio  de  este  ministerio, 
que  por  lo  demás  no  está  encomendado  a  los 
ángeles,  sino  a  hombres.  Una  gran  parte  de 
estos  vicios  son  debidos  a  la  abundancia  de 
elementos  más  o  menos  extraños  a  la  pala¬ 
bra  de  Dios  que  aparecen  a  veces  en  la  pre¬ 
dicación.  El  exceso  de  retórica,  el  empleo 
de  términos  teológicos  “técnicos”,  descono¬ 
cidos  para  el  fiel  corriente.  Y  un  error  fre¬ 
cuente  en  ciertos  medios:  la  interferencia  de 
la  política  en  la  predicación,  producida  qui¬ 
zás  por  un  curioso  empeño  de  atenerse  a  lo 
exclusivamente  concreto.  “Durante  mucho 
tiempo,  y  a  veces  todavía  hoy,  la  política 
de  los  sermones  era  ima  política  llamada  “de 
derechas”.  Ahora  bien,  en  muchos  ambientes 
clericales  se  ha  llegado  a  creer  ingenuamente 
que,  para  salir  al  paso  a  las  confusiones 
perjudiciales  a  que  esto  daba  lugar,  no  ha¬ 
bía  sino  que  predicar  en  su  lugar  una  polí¬ 
tica  llamada  “de  izquierdas”.  Lo  más  grave 
de  todo  es  que  con  frecuencia  se  ha  creído 
volver  al  puro  evangelio,  mientras  que  lo 
que  se  hacía  era  pasar  sencillamente  de  una 
política  a  otra”.  (Y  cuando  logran  esquivar 
estos  peligros,  “están  todavía  no  menos  ex¬ 
puestos  a  predicar,  como  si  fuese  el  evange¬ 
lio,  sus  pequeñas  manías,  los  prejuicios  o 
chifladuras  del  grupo  sociológico  a  que  per¬ 
tenecen  .  . .  ” ) . 

No  se  trata  de  “relegar”  al  sacerdote  a  la 
“sacristía”,  sino  de  recordar  cuál  es  su  sitio; 
que  no  es  ni  la  calle  ni  la  sacristía:  es  exac¬ 
tamente  el  santuario.  “Por  lo  demás,  quizás 
sea  imprudente  introducir  aquí  esta  pala¬ 
bra  “sacristía”,  ya  que  es  tan  evidente  para 
todo  el  mundo  ( excepto  quizás  para  nos¬ 
otros)  que  nuestra  política,  nuestra  crítica 
de  arte,  nuestra  crítica  literaria,  nuestras 
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ideas  autoritarias  ( más  bien  que  autoriza¬ 
das)  sobre  la  civilización  en  general  y  la 
moda  femenina  en  particular,  son  precisa¬ 
mente  una  política  de  sacristía,  una  crítica 
de  sacristía,  una  Weltanschauung,  o  bien 
unas  elegancias  de  sacristía”. 

Existe  un  error  de  fondo  en  todas  estas 
desviaciones:  la  idea  de  que  la  religión  por 
sí  misma,  el  evangelio,  la  palabra  de  Dios, 
no  pueden  interesar  a  casi  nadie.  Se  buscan 
escapatorias,  rodeos,  para  presentar  a  las  al¬ 
mas  un  cristianismo  que  se  introduce  tími¬ 
damente  mezclado  con  una  gran  cantidad 
de  elementos  extraños;  y  que  por  lo  mismo 
se  introduce  sin  eficacia.  Se  olvida,  simple¬ 
mente  que  la  palabra  de  Dios  tiene  su  fuer¬ 
za  en  ella  misma,  y  no  en  el  color  de  un 
envoltorio  vistoso  que  la  disimula  tanto  que 
acaba  por  desplazarla. 

El  autor  examina  otro  tipo  de  defectos, 
opuestos,  en  cierto  sentido  a  los  anterior¬ 
mente  señalados.  Son  productos  derivados, 
en  definitiva,  de  la  improvisación,  otro  pe¬ 
ligro  que  amenaza  al  ministerio  de  la  pala¬ 
bra:  “Fuera  de  rarísimas  excepciones,  se 
puede  decir  que  la  facilidad  que  con  ella 
se  adquiere  está  en  razón  directa  de  la  su¬ 
perficialidad,  de  la  banalidad  a  que  uno  se 
condena  o  se  resigna”. 

Pero  no  se  trata  sólo  de  descubrir  erro¬ 
res,  aunque  resulte  de  gran  provecho.  El  au¬ 
tor  presenta  todo  un  programa  de  lo  que  de¬ 
be  ser  nuestra  predicación.  Un  esquema  de 
preparación  remota  y  preparación  próxima. 
Y  cuatro  puntos  que  resumen  lo  que  de  nos¬ 
otros  exige  este  ministerio:  primero,  que  co¬ 
nozcamos  la  palabra  para  poder  darla  a  co¬ 
nocer;  para  instruir  no  sólo  es  preciso  sa¬ 
ber,  sino  saber  bien  y  profundamente.  Se¬ 
gundo,  que  la  reconozcamos  como  palabra 
viva,  para  que  se  reciba  como  tal;  tercero, 
excluir  todo  lo  que  se  parezca  a  funcionaris¬ 
mo.  Y  cuarto,  evitar  el  acaparamiento  de  ^a 
palabra  por  el  yo  del  que  habla:  “Un  testi¬ 
go  habla  de  lo  que  conoce  personalmente, 
pero,  tan  pronto  como  comienza  a  hablar  de 
sí  o  de  lo  que  sólo  sale  de  su  propio  fon¬ 
do,  deja  de  ser  testigo ...” 

El  autor  nos  propone  un  ejemplo:  San 
Pablo,  modelo  de  predicación.  En  él  encon¬ 


tramos  las  actitudes  fundamentales  de  un 
hombre  entregado  a  su  ministerio.  Pablo  co¬ 
noce  la  palabra;  no  sólo  de  un  modo  es¬ 
peculativo,  sino  “vital”.  Ha  sabido  dejarse 
poseer  por  ella,  experimentar  su  significado. 
La  consecuencia  necesaria  de  su  actitud  con¬ 
templativa  es  su  pasión  dominante:  el  apos¬ 
tolado,  comunicar  esta  “experiencia  de  Cris¬ 
to”  a  los  demás.  Apostolado  en  comunión 
con  la  autoridad,  porque  es  apostolado  de 
Cristo  y  no  personal.  A  este  propósito  nos 
recuerda  el  P.  Bouyer  una  precaución  ele¬ 
mental:  la  de  no  ligar  las  almas  a  nuestras 
personas  de  modo  exclusivo.  “Esta  tenden¬ 
cia  que  a  veces  se  manifiesta  tan  ingenua¬ 
mente  (en  las  parroquias,  en  los  colegios  re¬ 
ligiosos),  tendencia  a  formarse  en  tomo  a  sí 
su  pequeña  clientela,  cuidando  fieramente 
que  los  otros  no  sigan  el  propio  rastro.  . . 
es  lo  más  lamentable,  lo  más  ridículo,  y, 
por  supuesto,  lo  más  odioso”. 

Apostolado  que  se  realiza  en  un  clima  de 
obediencia  “activa”  a  las  directrices  de  la 
autoridad.  En  efecto,  el  apóstol  vive  de  la 
palabra  de  Dios,  que  se  encuentra  siempre 
en  las  aguas  limpias  de  la  tradición  católica, 
siempre  joven  como  la  palabra  misma.  Y 
ésta  es  precisamente  la  fuente  que  inspira 
a  las  directrices  de  la  autoridad. 

El  ministerio  sacramental  y  el  ministerio 
de  la  oración,  los  otros  dos  grandes  aparta¬ 
dos  de  la  vida  sacerdotal,  se  consideran  en 
los  restantes  capítulos  de  la  obra.  También 
aquí  sabe  el  autor  amionizar  la  profundidad 
de  los  conceptos  con  el  sentido  de  lo  prác¬ 
tico,  sabiduría  que  hace  doblemente  útil  el 
valor  de  estas  páginas.  Con  respecto  al  ejer¬ 
cicio  de  las  acciones  sagradas,  una  idea  pue¬ 
de,  quizás,  resumir  para  nosotros  lo  más  in¬ 
teresante  desde  el  punto  de  vista  práctico: 
nuestro  comportamiento  al  dispensar  los  sa¬ 
grados  misterios  ha  de  ser  tal,  que  pueda 
suscitar,  estimular  y  sostener  una  fe  comple¬ 
tamente  sumisa  y  adherente  a  la  palabra  de 
Dios. 

Y  finalmente,  el  ministerio  de  la  oración, 
que  constituye  nada  menos  que  el  alma  de 
la  vida  sacerdotal.  Esta  es  la  razón  de  ser 
del  breviario,  una  estructura  recia  sobre  la 
cual  descansa  la  vida  de  oración  del  sacer- 
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dote.  Vida  que  debería  ser  un  diálogo  con¬ 
tinuo,  un  coloquio  del  hijo  con  su  Padre- 
Dios,  que  no  es  pasividad,  porque  se  tra¬ 
duce  —si  realmente  es  vida  contemplativa— 
en  obras  fecundas  en  favor  de  las  almas  y 
del  mundo  entero. 

En  realidad,  el  sacrificio  cristiano  y  la 
oración  cristiana  son  dos  aspectos  comple¬ 
mentarios  de  una  sola  realidad.  Por  eso  la 
Iglesia  ofrece  el  perfecto  sacrificio  de  una 
oración  que  es  la  oración  por  excelencia:  la 
eucaristía.  Esta  única  realidad  es  nuestro  re¬ 
tomo  al  Padre.  Y  así,  el  sentido  de  la  vida 
sacerdotal  se  puede  resumir  en  esta  frase: 
^‘Todo  nuestro  ministerio  consiste  en  comu¬ 
nicar  al  mundo  el  conocimiento  y  la  realidad 
efectiva  de  estas  misiones  divinas  insepara¬ 
bles,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  que  des¬ 
cienden  del  Padre  hasta  nosotros  para  de\  ol- 
vernos  a  El”. 

Este  es  el  libro  del  Padre  Bouyer.  Un  li¬ 
bro  de  pocas  páginas,  que  no  debe  faltar  en 
la  biblioteca  del  sacerdote. 

COMENTARIOS  AL  CODIGO  DE  DERE¬ 
CHO  CANONICO.  Vol.  I.  Cánones  1- 
681,  por  los  doctores  Marcelino  Cabreros 
de  Anta,  C.M.F.,  Arturo  Alonso  Lobo,  O. 
P.,  Sabino  Alonso  Moran,  O.P.  Vol.  II  Cá¬ 
nones  682  -  1321,  por  los  doctores  Arturo 
Alonso  Lobo,  O.P.,  Lorenzo  Miguélez  Do¬ 
mínguez,  Sabino  Alonso  Moran,  O.P.  Bi¬ 
blioteca  de  Autores  Cristianos.  Madrid, 
1963. 

El  Obispo  de  Salamanca  se  queja  en  el 
prólogo  de  lo  “bien  pobre  del  nivel  actual 
de  la  canonística  española”  (p.  XXII),  y 
asienta  como  principio  que  “No  hay. .  •  un 
libro  escrito  en  castellano  que  contenga  la 
exposición  concreta  del  Derecho  Canónico” 
(ib.),  porque  él  no  estima  como  tal  a  “Al¬ 
gunas  traducciones  de  libros  de  Instituciones 
y  algunos  otros  libros  meritorios,  pero  muy 
incompletos,  porque  centran  su  atención  casi 
exclusivamente  en  el  tema  del  matrimonio” 
(ib.).  Aunque  no  compartimos  absolutamen¬ 
te  la  visión  tan  pesimista  que  presenta  el 
prelado  salmantino  de  la  actual  canonística 
española,  sus  palabras  parecen  preparar  el 


ánimo  del  lector  con  un  contraste  de  som¬ 
bras  para  destacar  luego  la  luz  que  aporta¬ 
rían  estos  Comentarios.  Pero,  él  mismo  con¬ 
cluye  confesando  que  “En  la  redacción  de 
este  comentario,  deliberadamente  delimitado, 
sus  autores  no  han  aspirado  a  examinar  es¬ 
tos  aspectos  (es  decir,  unos  ejemplos  del 
ordenamiento  jurídico  de  la  Iglesia).  En  su 
intento,  se  han  circunscrito  a  explicar  el  de¬ 
recho  vigente  de  la  Iglesia”  ( pp.  XXIII- 
XXIV). 

Y  esta  es  la  verdad:  un  comentario  más 
del  Código,  y  aparecido  en  un  momento  que 
su  reforma  es  inminente.  Llama  la  atención, 
por  esto,  que  no  se  tengan  en  vista  las  pro¬ 
yecciones  de  una  legislación  futura.  En  es¬ 
ta  obra  se  encuentra  el  texto  bilingüe  del 
Código;  pero,  los  comentarios  en  lugar  de 
estar  al  pie  de  la  página  —como  en  el  Có¬ 
digo  bilingüe  de  la  misma  BAC—  aparecen 
en  el  cuerpo  del  libro,  en  seguida  de  los  ca¬ 
pítulos  o  títulos  del  Código.  Los  comentarios 
también  son  más  amplios  y,  en  ciertos  luga¬ 
res,  sistemáticos.  Los  dos  volúmenes  que  fal¬ 
tan  para  completar  los  Comentarios  conti¬ 
nuarán  en  este  mismo  plan. 

La  BAC  no  ha  entregado  con  esta  obra 
ninguna  especial  contribución  a  la  ciencia 
canónica.  Ofrece,  sin  embargo,  una  obra  útil, 
y,  por  lo  tanto,  es  recomendable  para  quie¬ 
nes  deben  usar  textos  de  consulta  en  una 
forma  rápida  y  segura,  como  en  las  parro¬ 
quias,  comunidades  religiosas,  estudiantes. 
Es  más  recomendable  que  tener  el  texto  del 
Código  bilingüe  de  la  misma  BAC. 

C.  O. 

CURSO  DE  CUESTIONES  FILOSOFICAS 
PREVIAS  AL  ESTUDIO  DE  TEOLOGIA, 
por  Juan  Roig  GironeUa,  S.J.  Juan  Flors, 
Barcelona,  1963.  885  págs.  14  x  21  cms. 

El  P.  Roig  Gironella  es  autor  bastante  co¬ 
nocido  en  el  campo  de  la  investigación  filo¬ 
sófica  española,  pues  cuenta  a  su  haber  con 
varias  publicaciones,  como  los  libros:  “Filo¬ 
sofía  de  la  acción”,  “Investigaciones  metafí¬ 
sicas”,  “Filosofía  y  vida”,  “Filosofía  y  ra¬ 
zón”,  etc.  Hoy  día  nos  presenta  un  libro 
voluminoso  titulado:  “Curso  de  cuestiones 
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filosóficas”.  La  obra  quiere  ser  estrictamente 
filosófica,  con  pruebas  estrictamente  raciona¬ 
les,  pero  como  una  ayuda  para  esclarecer  to¬ 
das  aquellas  nociones  que  puedan  servir  al 
futuro  teólogo  para  comprender,  en  cuanto 
sea  posible,  y  defender  racionalmente,  en 
cuanto  sea  necesario,  las  verdades  reveladas 
de  la  teología.  Cita  el  autor  como  lema  de 
su  libro  las  palabras  de  Francisco  Suárez: 
“De  tal  Suerte  en  esta  obra  soy  filósofo,  que 
siempre  tengo  ante  los  ojos  que  la  nuestra 
ha  de  ser  Filosofía  Cristiana  y  ayuda  para 
la  Teología”. 

Como  el  libro  quiere  ser  un  curso  com¬ 
pleto  de  Filosofía,  el  autor  lo  divide  en  Ló¬ 
gica,  Criteriología,  Ontología  —la  parte  prin¬ 
cipal  del  libro  porque  abarca  casi  600  pá¬ 
ginas—,  Teología  racional,  Cosmología,  Si¬ 
cología  y  Etica.  Esta  última  es  muy  pobre, 
apenas  una  introducción  que,  para  el  estu¬ 
dio  de  la  Etica  misma,  casi  no  tiene  utilidad. 
También  las  nociones  tratadas  en  la  parte  de 
Sicología  no  me  parecen  suficientes  como 
preparación  previa  filosófica  para  el  estudio 
de  la  teología.  El  autor  trata  solamente  cua¬ 
tro  tesis:  las  operaciones  vegetativas  exigen 
un  principio  intrínseco  vital;  en  el  hombre 
existe  un  principio  sustancial  que  es  espiri¬ 
tual;  el  hombre  está  dotado  de  libre  albedrío 
y  su  alma  es  inmortal.  Casi  nada  se  dice  acer¬ 
ca  de  las  facultades  cognoscitivas,  pese  a  la 
importancia  que  esas  nociones  tienen  para 
el  estudio  de  la  teología. 

De  teología  racional  y  teodicea  solamente 
presenta  dos  tesis,  a  saber,  que  Dios  existe 
y  es  infinito,  es  decir,  tiene  todas  las  i)erfec- 
ciones  posibles  en  sumo  grado.  Demasiado 
poco  como  preparación  para  la  teología  so¬ 
brenatural.  Para  probar  la  existencia  de  Dios 
no  sigue  el  autor  las  5  vías  clásicas  de  San¬ 
to  Tomás,  en  la  Suma  Teológica,  sino  que 
presenta  los  argumentos,  como  afinna  en  la 
p.  660,  basados  en  las  Causas  y  en  los  Atri¬ 
butos  del  Ser,  a  saber,  su  unidad,  su  verdad, 
y  su  bondad,  además  de  la  prueba  por  la 
contingencia  del  Ser,  la  causa  eficiente  y  la 
causa  final.  No  me  parecen  muy  claros  los 
argumentos  a  partir  de  los  tres  atributos  del 
Ser,  que  no  corresponden  exactamente  a  la 
cuarta  vía  de  Santo  Tomás. 


En  Cosmología  se  limita  a  hablar  de  la 
cantidad  como  realmente,  metafísicamente 
hablando,  separable  de  la  sustancia;  de  la 
posibilidad  de  la  existencia  de  milagros  y 
de  la  composición  de  los  cuerpos  naturales, 
de  materia  y  forma.  El  autor  es  partidario 
del  hilemorfismo  estricto  que  admite  en  cada 
ser  una  única  forma  sustancial. 

La  mayor  parte  del  libro  está  dedicada  a 
la  ontología.  Ahí  se  trata  del  ser  y  de  los 
atributos  trascendentales,  del  acto  y  de  la 
potencia,  de  los  primeros  principios,  de  las 
causas  y  de  las  categorías  metafísicas.  Es  la 
parte  más  extensa  y  más  discutible  del  li¬ 
bro,  puesto  que  se  refiere  a  aquellos  princi¬ 
pios  que  luego  aplica  en  el  desarrollo  y  en 
los  argumentos  de  las  demás  tesis.  Junto  a 
la  parte  criteriológica,  es  la  parte  más  com¬ 
pleta  del  libro. 

En  conjunto  no  parece  que  el  libro  dé  una 
preparación  suficiente  para  los  estudios  teo¬ 
lógicos.  Todo  esto  se  podría  quizás  subsanar 
con  otros  textos  y  con  el  trabajo  del  maestro 
que,  tomando  este  libro  como  manual,  suplie¬ 
ra  lo  que  el  libro  no  trata,  si  no  hubiera  a 
mi  parecer  dos  inconvenientes  más.  En  pri¬ 
mer  lugar  el  estilo  del  autor  no  es  muy  claro 
y  fácil.  Cuesta  entender  lo  que  quiere  decir, 
por  excesiva  complicación  e  imprecisión.  Y 
en  segundo  lugar  es  demasiado  suareciano. 
Desde  el  tratado  de  Lógica  hasta  el  final  si¬ 
gue  el  autor  una  línea  netamente  suareciana, 
como  si  quisiera  resucitar  tal  escuela  filosó¬ 
fica  en  toda  su  amplitud.  Enumeremos  so¬ 
lamente  algunas  proposiciones:  el  objeto  for¬ 
mal  de  la  lógica  son  los  actos  de  la  mente 
humana  en  cuanto  ordenándolos  debidamen¬ 
te  adquieren  una  relación  para  alcanzar  la 
verdad.  Termina  la  Lógica  con  la  Lógica 
formal.  Nada  se  dice  de  la  Lógica  material. 
El  concepto  del  ser  es  lógicamente  uno  con 
univocidad  imperfecta;  la  esencia  y  la  exis¬ 
tencia  no  se  distinguen  realmente;  el  conse¬ 
cutivo  formal  de  la  hipostaseidad  es  una 
mera  negación,  etc.  Tiene  el  libro  el  mérito 
de  seguir  la  línea  suareciana  en  fonna  total, 
y  bajo  este  aspecto  es  bastante  útil  para  in¬ 
formarse  acerca  de  tal  escuela.  Al  final  hay 
una  ampha  bibliografía  que  no  quiere  ser, 
sin  embargo,  completa  sino  “solo  seleccionar 
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algunos  títulos  que  puedan  ofrecer  al  lector 
en  su  estudio  una  primera  ayuda  o  intro¬ 
ducción,  y  por  cierto,  en  consonancia  con 
las  doctrinas  expuestas  en  la  presente  obra”. 
Por  eso  menciona  obras  que  en  su  mayoría 
representan  la  misma  doctrina  y  escuela  fi¬ 
losófica  del  autor.  Es  una  bibliografía  no 
imparcial,  casi  todos  son  autores  jesuitas.  Pe¬ 
ro  advirtiéndolo  el  autor,  no  es  culpa  suya 
si  el  lector  llega  a  la  conclusión  (falsa)  de 
que  casi  los  únicos  autores  españoles  de  ac¬ 
tualidad  en  filosofía  pertenecen  a  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús. 

F.  C. 

HISTORIA  2.  Instituto  de  Historia,  Univer¬ 
sidad  Católica  de  Chile.  Santiago  de  Chi¬ 
le,  1963.  Vol.  II.  1962-  1963.  347  págs. 
16  X  24  cm.  6.— 

El  Instituto  de  Historia  de  la  Pontificia 
Universidad  Católica  de  Chile  ha  publicado 
el  número  2  de  esta  revista  iniciada  en  1961 
(cfr.  T.  y  V.  vol.  IH,  pp.  279-281),  corres¬ 
pondiente  al  bienio  1962  -  1963. 

Historia  ha  continuado  estructurada  en  3 
secciones:  Estudios,  Documentos  y  Biblio¬ 
grafía. 

En  los  Estudios  aparecen  cinco  artículos. 
El  primero  es  del  R.  P.  Walter  Hanisch,  S.I., 
titulado.  En  torno  a  ¡a  Filosofía  en  Chile 
(pp.  7-117)  y  es  una  interesante  informa¬ 
ción  de  los  estudios  filosóficos  en  el  perío¬ 
do  comprendido  desde  que  comienza  la  vi¬ 
da  intelectual  en  Chile  hasta  1810,  y  que 
hasta  ahora  no  había  sido  debidamente  ex¬ 
plorado.  La  producción  filosófica  es  también 
estudiada  por  el  autor.  De  ambos  puntos 
ofrece  una  valoración.  Se  ha  cumplido  so¬ 
bradamente  el  propósito  del  P.  Hanisch: 
“dar  una  noción  introductoria  sobre  la  filo¬ 
sofía  en  Chile  durante  el  período  hispano- 
chileno,  que  termina  en  1810”  (p.  115). 

El  segundo  artículo  es  Una  autopsia  en 
Chile  en  el  siglo  XVH,  del  Dr.  Enrique  La- 
val,  catedrático  de  Historia  de  la  Medicina 
en  la  Universidad  de  Chile,  y  trata  propia¬ 
mente  de  la  primera  constancia  de  una  au¬ 
topsia  practicada  en  Chile,  que  tuvo  lugar 
en  1693  durante  el  “Juicio  en  contra  de  Jua¬ 


na  Josefa  Codocero  por  maleficio  a  su  ma¬ 
rido”  (pp.  118-132). 

El  tercer  artículo  pertenece  al  R.  P.  Adol¬ 
fo  Etchegaray,  SS.CC.,  dedicado  a  Mons. 
José  Hipólito  Salas  en  el  Concilio  Vaticano  1 
(pp,  134-167).  Allí  estudia  la  participación 
del  Obispo  de  Concepción  en  los  debates  do 
aquel  Concilio.  El  autor  concluye,  después 
de  un  exhaustivo  examen,  que  Mons.  Salas 
“se  destacó  más  que  como  profundo  y  sabio 
teólogo,  como  gran  orador  y  temible  pole¬ 
mista.  Fue  el  más  notable  de  todos  los  obis¬ 
pos  que  vinieron  de  América  y  entre  los 
prelados  europeos  tuvo  un  lucido  papel”  (p. 
167). 

El  cuarto  artículo  es  del  profesor  Ricardo 
Krebs.  Estudia  La  renovación  de  España  en 
el  pensamiento  de  los  economistas  españoles 
del  siglo  XVlll  (pp.  168-  177),  demostran¬ 
do  con  datos  y  referencias,  que  las  influen¬ 
cias  “ilustradas”  del  siglo  XVIII  fueron  acep¬ 
tadas  con  entusiasmo  por  los  economistas 
hispanos,  los  cuales  “vieron  en  la  felicidad 
el  fin  de  la  acción  pública  y  consideraron 
que  este  fin  sólo  podía  ser  alcanzado  me¬ 
diante  el  incremento  de  las  actividades  eco¬ 
nómicas”  (p.  177). 

El  quinto  artículo,  Notas  sobre  la  '* Alter¬ 
nativa”  en  las  Provincias  religiosas  de  Chile 
indiano,  es  del  profesor  Javier  González 
Echenique,  y  constituye  un  interesante  estu¬ 
dio  acerca  de  cómo  debían  alternarse  los  su¬ 
periores  provinciales  españoles  y  criollos.  El 
profesor  González  Echenique  habla  del  ori¬ 
gen  de  la  “alternativa”  en  Indias,  y  después 
de  su  situación  en  Chile,  donde  tuvo  sólo 
una  efímera  existencia  y  únicamente  entre 
los  franciscanos,  a  partir  de  la  segunda  mi¬ 
tad  del  siglo  XVIII,  y  no  precisamente  entre 
españoles  y  criollos  sino  entre  dos  porciones 
de  la  misma  Provincia:  norte  y  sur.  La  ver¬ 
dadera  “alternativa”  criollos-españoles  sólo 
funcionó  desde  1794  en  adelante.  Tal  estu¬ 
dio  es  muy  importante  para  verificar  la  rea¬ 
lidad  sociológica  de  la  Colonia,  donde  no  se 
pueden  aplicar  algunos  criterios  generales 
que  se  hacen  valer  a  menudo  para  ponderar 
en  demasía  la  oposición  criollos  -  españoles. 

La  segunda  sección.  Documentos,  está  for¬ 
mada  por  Cartas  del  Obispo  don  José  Hipó- 
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lito  Salas  a  don  Joaquín  Larraín  Gandari- 
llas  (pp.  199-224)  y  corresponde  al  perío¬ 
do  1855-1874. 

La  última  parte  de  Historia  está  dividida 
en  dos  secciones:  Fichero  bibliográfico  1961- 
1962  (pp.  227-290),  y  Reseñas  (pp.  291- 
341).  La  primera  sección  recoge  la  produc¬ 
ción  histórica  chilena  de  la  época  indicada, 
que  ha  sido  agrupada  en  una  clasificación 
por  materias  y  va  anotada  con  algunas  frases 
explicativas  que  sintetizan  su  contenido.  Tra¬ 


BREVES  NOTICIAS 

SAINTE  EGLISE.  EXUDES  EX  APPRO- 

CHES  ECCLESIOLOGIQUES,  por  Yves 

M.  J.  Congar,  O.?.,  Cerf,  París,  1963  (Col. 

Unam  Sanctam,  41),  720  págs.,  37,  20  N. 

F.,-14  X  23  cm. 

El  conocido  teólogo,  hoy  profesor  en  Es¬ 
trasburgo,  nos  dice,  no  sin  una  cierta  triste¬ 
za:  “El  autor  de  los  estudios  fragmentarios 
reunidos  en  el  presente  hbro  había  concebi¬ 
do,  en  1929,  el  proyecto  de  componer  un 
Tratado  de  la  Iglesia.  De  mil  maneras,  des¬ 
de  entonces,  y  sin  interrupción,  la  vida  le  ha 
impedido  realizar  su  propósito  al  cual,  sin 
embargo,  no  ha  renunciado  definitivamente” 
(p.  7).  La  Historia,  en  el  futuro,  nos  reve¬ 
lará  muchos  de  los  motivos  que  permanecen 
ocultos  a  la  mayoría,  y  que  han  impedido 
una  tal  obra. 

Esta  colección  de  artículos  nos  hace  gus¬ 
tar  de  una  manera  vivida  la  evolución  de  la 
Eclesiología  durante  los  30  últimos  años,  lo 
presentimos  ya  en  el  primer  artículo  a  modo 
de  introducción:  Creo  en  la  Santa  Iglesia 
(pp.  9-17,  enero  1938). 

El  trabajo  se  divide  en  tres  partes:  Posú 
ción  de  la  Iglesia  (pp.  21  -201),  la  primera 
se  compone  de  9  artículos  escritos  a  partir 
de  1950  con  diversos  motivos.  Xodos  ellos 
están  profundamente  inspirados  en  una  teo¬ 
logía  ecuménica.  Son  un  diálogo  respetuoso 
con  nuestros  hermanos  separados.  Innume¬ 
rables  caminos  se  abren  a  la  reflexión  del 
creyente  católico.  “¿Puede  definirse  la  Igle¬ 
sia?”  (pp.  21-44)  —se  pregunta  el  autor—, 
a  lo  que  responderá:  “No  nos  parece  que 
una  definición  conforme  a  las  reglas  de  la 
lógica  formal  sea  posible”  (41-42).  En 


bajo  muy  prolijo  y  completo,  que  es  un  no¬ 
table  aporte  a  los  estudios  históricos  en  Chi¬ 
le.  Las  Reseñas  son  críticas  bibliográficas, 
no  muy  extensas,  principalmente  de  obras 
contenidas  en  el  Fichero. 

El  Instituto  de  Historia  de  la  Universidad 
Católica  de  Chile  ha  cumplido  una  vez  más 
una  magnífica  labor  y  se  ha  afirmado  en 
una  ruta  de  superación  que,  por  lo  difícil  y 
costosa,  algunos  no  creían  duradera. 

C.  O. 


“Dogma  cristológico  y  eclesiología”  (pp.  69- 
104)  — art.  publicado  en  el  Das  Konzil  von 
Chalkedon—,  Congar  nos  indica  los  peligros 
de  un  apresurado  paralelismo,  mientras  que 
muestra  su  fecundidad  en  la  meditación  ecle- 
siológica,  el  tener  bien  en  cuenta  la  diversi¬ 
dad  óntica  y  su  relación  vital  entre  Cristo  y 
su  Iglesia.  “Como  la  Iglesia  debe  renovarse 
siempre”  (pp.  131-154)  es  una  actualiza¬ 
ción  de  su  obra  La  verdadera  y  falsa  Refor¬ 
ma.  El  art.  publicado  en  RSPT  (1961)  32- 
42  sobre  “Inspiración  de  las  Escrituras  Ca¬ 
nónicas  y  la  apostolicidad  de  la  Iglesia”  (pp. 
187-200)  posee  tanta  actualidad  como  en 
el  momento  de  su  primera  publicación.  Es 
una  crítica  positiva  y  constructiva  sobre  el 
libro  de  Rahner,  Über  die  Schriftinspiration, 
Innsbruck,  1958. 

La  segunda  parte.  Las  funciones  y  pode¬ 
res  de  la  Iglesia  (pp.  201-444),  trata  en 
12  artículos,  diversos  problemas  tales  como: 
el  orden,  la  jurisdicción  y  el  sacerdocio  (pp. 
203  -  301 )  —la  parte  menos  importante  del 
trabajo—;  sobre  el  Concilio  y  el  consensu 
( pp.  303  -  358 ) ;  algunas  notas  de  teología 
fundamental  —el  hecho  dogmático  y  la  cre¬ 
dibilidad  de  las  revelaciones  privadas  ( pp. 
359-392)—.  En  todos  estos  trabajos  es  San¬ 
to  Xomás  el  que  le  guía  de  cerca.  Por  últi¬ 
mo,  “La  Iglesia  y  el  Estado”  ( pp.  393  -  417 ) 
y  acerca  de  la  “Salvación  fuera  de  la  Igle¬ 
sia"  (pp.  417-447),  muy  interesantes. 

La  tercera  parte  ( pp.  449  -  697 )  es  una 
colección  de  crónicas  sobre  Eclesiología,  pu¬ 
blicadas  en  La  Vie  Intellectuelle,  La  Vie 
Spirituelle  y  en  la  Revue  des  Sciences  philo- 
sophiques  et  théologiques,  desde  1932.  Esta 
parte  es  la  más  importante  para  el  estudio- 
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so  de  la  Eclesiología,  no  así  para  el  lector 
no  especializado.  El  talento  del  Padre  Con- 
gar  se  muestra  aquí  en  su  plenitud  —véase 
especialmente  la  nota  sobre  el  P.  Mersch,  pp. 
528  ss.;  el  boletín  de  eclesiología  1939-1946 
(pp.  549  ss.)—. 

E.  D. 

ESCRITOS  SOCIALES,  de  Mom.  Manuel 

Larraín  E.  Editorial  del  Pacífico,  Santiago, 

Chile  (1963).  282  págs.  13  x  18,5  cm. 
E‘’  3,60. 

Las  colecciones  de  documentos  episcopa¬ 
les  son  de  un  valor  inmenso  desde  muchos 
puntos  de  vista.  En  ellos  recogen  los  intere¬ 
sados  inmediatos  una  orientación  clara  y 
agrupada  en  uno  o  más  volúmenes.  Para  la 
Historia  quedan  como  un  monumento  para 
conocer  e  interpretar  no  sólo  al  autor  de  los 
escritos,  sino  también  a  la  época  en  que  le 
tocó  vivir. 

Este  servicio  prestan  las  colecciones  de  las 
obras  científicas  o  pastorales  de  los  Arzobis¬ 
pos  de  Santiago,  Mons.  Valdivieso  y  Mons. 
Casanova,  y  del  Obispo  de  Concepción, 
Mons.  Fuenzalida.  Esta  Facultad  de  Teolo¬ 
gía  tiene  el  proyecto  de  hacer  una  edición 
de  todas  las  Pastorales  y  documentos  colec¬ 
tivos  del  Episcopado  chileno,  a  partir  de  la 
creación  del  Arzobispado  de  Santiago. 

El  actual  clero  de  Talca,  en  ocasión  de 
las  Bodas  de  Plata  episcopales  de  su  Obispo 
Mons.  Manuel  Larraín  Errázuriz,  ofrece  el 
primer  volumen  de  una  colección  que  se 
completará  en  el  futuro  con  otros  dos.  El 
presente  es  Escritos  sociales  y  luego  vendrán 
Orientaciones  pastorales  y  Acción  Católica 
y  Apostolado  laico  (p.  9). 

Este  volumen  comprende  18  escritos  de 
Mons.  Larraín,  2  del  Cardenal  Caro  y  2  co¬ 
lectivos,  uno  del  CELAM  y  otro  del  Epis¬ 
copado  chileno. 

No  se  advierte  claramente  el  criterio  de 
esta  colección,  puesto  que  teniendo  una  cier¬ 
ta  unidad  temática  se  debía  esperar  una 
compilación  progresivamente  cronológica.  Sin 
embargo,  siendo  las  fechas  marginales  1938 
y  1963,  comienza  el  volumen  en  1938  y 
termina  en  1949,  mientras  contiene  documen¬ 
tos  que  abarcan  hasta  1962.  Hay  tres  docu¬ 
mentos  de  Mons.  Larraín  que  no  llevan  nin¬ 
guna  fecha  (pp.  169,  180,  194);  y  otros  tres 
alanos  que  igualmente  carecen  de  este  dato 
(pp.  188,  198,  207).  Las  citas  internas  de 
los  Escritos  están  muy  descuidadas:  explica¬ 


ble  cuando  eran  de  uso  de  su  Autor,  pero 
defectuoso  presentarlas  así  cuando  se  ofre¬ 
cen  al  público  (passim). 

Una  observación.  Como  evidentemente  es¬ 
tos  Escritos  sociales  no  son  los  únicos  que 
tiene  Mons.  Larraín  hubiera  sido  interesan¬ 
te  dar,  por  lo  menos,  un  catálogo  de  ellos, 
pues  la  presente  selección  empobrece  el  con¬ 
junto  de  la  obra  social  de  este  eminente  pre¬ 
lado  chileno. 

Es  muy  de  alabar  la  iniciativa  de  los  com¬ 
piladores  de  esta  colección.  Han  prestado 
un  servicio  notable  no  sólo  a  su  diócesis  si¬ 
no  también  a  toda  la  Iglesia  de  Chile.  Los 
escritos  de  Mons.  Larraín  tienen  ya  de  por 
sí  este  valor. 

C.  O. 

MONSEÑOR  JOSE  MARIA  CARO,  APOS¬ 
TOL  DE  TARAPACA,  por  el  R.P.  Juan 

Vanherk  Moris,  O.F.M.  Ed.  del  Pacífico. 

Santiago  -  Chile  (1963).  409  págs.  18  x 
27  cm.  E°  5,90. 

El  Autor  para  escribir  esta  parte  de  la  bio¬ 
grafía  del  Cardenal  Caro  recorrió  todo  el 
escenario  de  la  acción  que  relata;  revisó  to¬ 
da  la  documentación  que  le  fue  posible  exa¬ 
minar  y  entrevistó  a  cuanto  testigo  de  )a 
época  pudo  encontrar.  No  descuidó  ningún 
elemento  para  escribir  una  verdadera  histo¬ 
ria.  Se  compenetró  no  sólo  de  su  personaje 
sino  también  de  su  ambiente;  aunque  el  P. 
Vanherk  reconoce  que  su  búsqueda  no  fue 
exhaustiva,  principalmente  porque  no  pudo 
consultar  las  “Memorias”  del  Cardenal  ni  su 
correspondencia  del  período  que  estudia. 

El  Card.  Caro  merecía  este  trabajo,  que 
será  —sin  duda—  una  contribución  valiosísi¬ 
ma  para  una  biografía  general.  El  Autor  es¬ 
pera  publicar  pronto  otro  volumen.  Monse¬ 
ñor  José  María  Caro,  Obispo-Misionero  de 
Coquimbo  y  Atacama  (1926-  1939). 

El  apostolado  en  Tarapacá  se  inicia  des¬ 
de  que  el  señor  Caro  fue  párroco  en  Mami- 
ña  por  diez  meses  (1899-  1900).  Luego,  en 
mayo  de  1911  asume  el  cargo  de  Vicario 
Apostólico  de  Tarapacá.  Desde  ese  momento, 
casi  día  por  día,  se  puede  seguir  la  activi¬ 
dad  pastoral  de  Mons.  Caro,  que  el  Autor 
divide  en  algunos  períodos  marcados  por  las 
circunstancias:  defensa  intrépida  y  conquis¬ 
ta  (1911-1913);  calma  relativa  (1913-1915); 
conquista  de  almas  (1916-1917);  actividad 
tranquila  pero  profunda  (1918-1920);  apos¬ 
tolado  social  (1921-1922);  pruebas  y  sufrí- 
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mientos  (1923-1924).  Se  cierra  este  trabajo 
con  una  antología  de  los  homenajes  que  se 
tributaron  al  Card.  Caro,  después  de  su  muer¬ 
te  (pp.  399-409). 

La  gran  mole  de  documentos  que  el  Au¬ 
tor  reproduce  in  extenso  —apenas  se  encuen¬ 
tra  una  página  sin  alguno  de  ellos—  recar¬ 
gan  innecesariamente,  por  lo  general,  la  lec¬ 
tura  al  extremo  que  el  conjunto  adquiere 
más  bien  el  carácter  de  documentación  pa¬ 
ra  la  biografía  de  Mons.  Caro.  Entre  todos 
estos  documentos,  de  bien  desigual  valor  e 
interés,  destaca  la  Circular  reservada  al  Cle¬ 
ro,  de  l.°  de  enero  de  1913  (pp.  167-176), 
que  es  una  admirable  síntesis  de  programa 
pastoral,  de  orientaciones  y  advertencias  pa¬ 
ra  sus  sacerdotes,  y  que  revela  en  forma  ex¬ 
traordinaria  las  dotes  de  Pastor  de  Mons.  Ca¬ 
ro.  Pero,  a  pesar  de  la  exagerada  profusión 
documental,  el  Autor  ha  logrado  entregar  un 
retrato  auténtico  del  Apóstol  de  Tarapacá, 
en  frases  llenas  de  admiración,  cariño  y  de¬ 
voción.  Digno  recuerdo  a  la  memoria  pre¬ 
clara  del  primer  Cardenal  chileno. 

C.  O. 

ORACIONES  COMUNITARIAS,  por  Flo¬ 
rencio  Hofmans  D.  Ediciones  Paulinas, 
Santiago.  162  págs.  E°  1.— 

“Hemos  rezado  muchas  veces,  sin  embar¬ 
go,  iqué  pocas  veces  he  orado!”  Queja  bas¬ 
tante  difundida,  resultante  de  monotonía  y 
rutina  en  la  oración  comunitaria,  que  tantas 
veces  termina  por  ser  simple  mecanismo  de 
rezos.  Movimiento  de  labios.  Sin  respuesta 
en  el  corazón.  Con  la  mente  muy  lejos,  pero 
no  en  Dios.  En  un  fascículo  de  tipografía 
nítida,  el  P.  Hofmans  nos  regala  una  reco¬ 
pilación  de  oraciones  “para  rezar  en  la  casa, 
la  clase  y  las  reuniones”,  a  fin  de  evadir  el 
aburrimiento  y  la  vacuidad  por  medio  de  la 
variedad  y  la  riqueza  de  expresión.  Textos 
de  la  Sagrada  Eseritura,  oraciones  e  himnos 
litúrgicos,  textos  de  cristianos  de  oración,  an- 
tíguos  y  modernos,  o  de  hombres  profun¬ 
dos  (Tagore,  Gandhi),  vienen  a  llevamos  de 


la  mano  hasta  delante  del  Padre  y  a  ense¬ 
ñarnos  la  actitud  de  adoración  y  alabanza. 
Es  un  libro  útilísimo  para  las  clases,  reunio¬ 
nes  de  acción  católica,  de  postmisión,  etc.,  y 
sobre  todo  como  impulso  para  el  culto  fami¬ 
liar.  Será  indudablemente  una  introducción 
e  invitación  a  adentrarse  en  las  grandes 
fuentes  de  oración  de  la  Escritura  y  la  tra¬ 
dición  de  la  Iglesia.  La  obra  merece  la  más 
amplia  difusión. 

L.  T. 

LA  MUJER,  PLENITUD  Y  ENTREGA,  por 

Eva  Firkel.  Ed.  Herder,  Barcelona,  1962, 
pp.  143.  E°  3,25. 

La  autora  se  muestra  conocedora  de  la 
psicología,  partiendo  de  cuyos  datos  analiza 
los  diversos  problemas  que  se  presentan  a 
una  mujer  al  llegar  a  la  madurez  y  al  entrar 
en  la  vejez,  para  dar  consejos  sencillos  que 
puedan  ayudar  a  adoptar  una  actitud  correc¬ 
ta  que  lleve  a  la  solución  de  los  mismos. 

El  libro  describe  brevemente  las  condicio¬ 
nes  que  rodean  a  la  mujer  en  su  vida  de  ho¬ 
gar  y  de  trabajo;  las  dificultades  físicas  y 
psíquicas;  el  significado  y  el  valor  de  sus  di¬ 
versas  actividades;  las  posibilidades  de  ca¬ 
da  una  de  las  etapas  de  su  vida. 

Eva  Firkel  conoce  y  expone  claramente 
las  dificultades  y  problemas  que  toda  mujer 
debe  enfrentar,  pero  el  panorama  que  pre¬ 
senta  es  claro,  sin  ser  ingenuamente  fácil. 

Expone  con  cierta  detención  las  situacio¬ 
nes  de  obsesión,  ansiedad,  angustia  y  timi¬ 
dez,  y  sus  consejos  frente  a  ellos  son  de  mar¬ 
cada  sensatez. 

Abundan  los  ejemplos  con  casos  concretos. 

En  resumen,  un  libro  útil  como  consejero 
sencillo,  escrito  por  una  mujer  que  demues¬ 
tra  tener  conocimiento  del  tema.  Los  padres 
de  familia  notarán  seguramente  la  importan¬ 
cia  que  tiene  la  formación  de  la  afectividad 
del  niño  como  condición  de  una  vida  adulta 
verdaderamente  plena. 


A.  M. 
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Reflexiones  al  margen  del  Concilio . 

La  liturgia  en  la  misión  de  Talca . 

Canonizaciones.  Llamado  en  favor  de  América  Latina 

Enfermedad  y  muerte  de  S.  S.  Juan  XXIII . 

Juan  XXIII  y  la  paz:  El  premio  Raízan  de  la  Paz;  En¬ 
cíclica  “Pacem  in  Terris”;  más  testimonios  sobre 

Juan  XXIII . 

Pacem  in  Terris:  Comentarios  de  los  Cardenales  Suenens, 
Feltin,  Richaud  y  Siri;  Ecos  en  el  mundo  comunista 
Pablo  VI:  Alocución  en  su  coronación;  Pastoral:  la  pa¬ 
rroquia,  la  comunidad  cristiana,  pastoral  de  juven¬ 
tudes,  apostolado  obrero,  el  clero;  la  Santa  Sede  y 
las  naciones;  las  '‘Naciones  Unidas”;  Comisión  Pon¬ 
tificia  para  América  Latina . 

Discursos  y  alocuciones:  A  los  miembros  de  la  Acade¬ 
mia  Pontificia  de  Ciencia;  al  Congreso  de  Estoma¬ 
tología;  al  Congreso  Internacional  de  Cirugía  Ge¬ 
neral;  a  la  ACLI;  a  la  FUCI;  a  la  XIII  Semana  de 
Actualización  Pastoral  de  Orvieto;  a  la  Curia  Ro¬ 
mana;  a  las  Congregaciones  Marianas . 

Actividades.  Los  esquemas.  Los  observadores.  Chilenos 

en  el  Concilio . 

Entreacto  del  Concilio:  nuevo  llamado  del  Papa  en  fa¬ 
vor  de  América  Latina;  Banco  de  sacerdotes;  carta 

sobre  el  Diaconado . 

II  Sesión:  Discurso  inaugural  de  Pablo  VI;  aprobaciones 
del  esquema  litúrgico;  nuevo  esquema  de  Ecelesia; 
intervenciones  notables;  reacciones  de  observado¬ 
res  . 

Taizé,  "operación  esperanza”;  Centro  ortodoxo  ecumé¬ 
nico;  estudiantes  ortodoxos  con  Pablo  VI;  Obispo 
católico  en  Moscú;  IV  Conferencia  mundial  de  "Fe 

y  Orden”;  Unidad  y  libertad  en  Dios . 

7V  Conferencia  Mundial  de  "Fe  y  Constitución”;  Re¬ 
unión  de  la  Federación  Luterana  Mundial;  Reunión 
de  las  Iglesias  Ortodoxas;  Reunión  del  Comité  Cen¬ 
tral  del  Consejo  Mundial  de  Iglesias;  Dos  hechos  de 
significación  ecuménica . 
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La  Iglesia  en  el  mundo  Nuevo  inonaquismo  en  Africa;  vocaciones  sacerdotales 

en  Yugoslavia;  la  Universidad  Católica  de  Leopold- 
ville;  uso  del  clergtjman  en  Bélgica .  130 


Latinoamérica 


Noticias  católicas  de  Argentina,  Solivia,  Canadá  {Comi¬ 
sión  para  A.  L.),  Cuba,  Ecuador,  Perú,  Chile  .  . 
Chile:  Nuevos  Obispos;  nueva  provincia  eclesiástica;  mi¬ 
sión  de  la  costa;  cursos  catequísticos  latinoameri¬ 
canos;  el  voto  político  del  católico;  inauguración  de 
la  “Casa  de  Nazaret**;  el  P.  Richards  en  Chile 
Perú:  Seminario  OCIC  en  Lima;  distribución  de  las  tie¬ 
rras  de  la  Iglesia. 

Argentina:  El  Cardenal  Caggiano  y  la  crisis  argentina 
Congresos,  jornadas,  encuentros...;  OCSHA;  Bolivia; 
Brasil;  Haití;  Paraguay;  Perú;  Puerto  Rico;  Santo 

Domingo;  Chile . 

Pastoral  del  Episcopado  paraguayo;  III  Congreso  de  la 
Organización  de  Universidades  Católicas  de  Améri¬ 
ca  Latina;  Congreso  de  la  Federación  de  Universi¬ 
dades  Católicas;  Congreso  Latinoamericano  de 
JOC;  Foro  Latinoamericano  de  Desarrollo  Econó¬ 
mico;  Noticias  del  CELAM;  Nueva  edición  de  la 

Biblia . 

Chilenos  en  el  Concilio;  Carta  del  Emmo.  Sr.  Cardenal; 
Nuevos  miembros  de  la  jerarquía;  Oficina  Católica 
de  cine;  Reforma  agraria  en  Copiapó;  Misión  ge¬ 
neral  en  Santiago;  marcha  de  la  unidad;  Partici¬ 
pación  política  de  los  católicos;  Emaus;  Servicio  sa¬ 
cerdotal  de  urgencia;  Bodas  de  Plata  episcopales 
en  Talca;  Misión  general  de  Valparaíso;  Nuevo 
Rector  de  la  Universidad  Católica  de  Valparaíso 
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RECOMENDAMOS  A  UD.; 


“Rumbos” 

Hace  15  años,  nuestro  actual  Cardenal  iniciaba  la  publicación 
de  RUMBOS  destinada  a  servir  de  enlace  entre  el  Colegio  y  el 
Hogar. 

“Rumbos” 

Revista  destinada  a  los  padres  de  familia,  para  ayudarlos  en  la 
difícil  e  importantísima  misión  de  educar  a  sus  hijos. 

“Rumbos” 

Publicación  de  la  FIDE  (Federación  de  Institutos  de  Educación) 
Valor  de  la  suscripción  anual  es  de  E°  2.— 


Dirección  y  Administración:  Alonso  Ovalle  1546,  Santiago. 


LEA 

"LA  VOZ” 

UNA  VISION  CRISTIANA  DEL  MUNDO  DE  HOY 

“El  espíritu  social  de  la  Jerarquía  chilena  se  simboliza  no  sólo 
en  sus  palabras,  sino  por  su  decidido  apoyo  a  la  revista  “LA  VOZ”, 
el  semanario  religioso  más  progresista  que  se  publica  en  América 
Latina”  {Cambio  Social  en  Chile,  libro  editado  por  la  Escuela  de 
Sociología  de  la  Universidad  Católica). 


Semanalmente  en  “LA  VOZ” 

•  Una  visión  cristiana  del  Chile  de  hoy. 

•  Actualidad  nacional  e  internacional  vista 
por  los  mejores  comentaristas. 

•  Cine,  Teatro  y  Libros,  analizados  por 
excelentes  críticos. 

•  Deportes,  a  cargo  del  popular  “Sapo” 
Livingstone. 

DIRECTOR: 


GASTON  CRUZAT  PAUL 

SUBSCRIPCION  ANUAL  E"?  10,00  -  DE  AYUDA  E9  20,00 

REDACCION  Y  ADMINISTRACION:  TENDERINI  153  -  FONO  380946 

CASILLA  13652  -  SANTIAGO 


Revista 

MENSAJE 


“...nuestra  revista  ha  sido  bautizada 
MENSAJE,  aludiendo  al  Mensaje  que  el 
Hijo  de  Dios  trajo  del  cielo  a  la  tierra  y 
cuyas  resonancias  nuestra  revista  desea 
prolongar  y  aplicar  a  nuestra  patria  chi¬ 
lena  y  a  nuestros  atormentados  tiempos”. 

P.  Alberto  Hurtado 
en  el  N"  1  de  ‘  Mensaje” 


En  NAVIDAD 

regale  a  sus  amistades  una 
suscripción  a  MENSAJE 

UN  REGALO 
DE  NAVIDAD 
OUE  SE  APRECIA 
DURANTE 
TODO  EL  AÑO! 

CHILE 

UN  AÑO  E9  9,50 
DOS  AÑOS  18,00 

Redacción  y  Administración:  Alameda  B.  O'Higgins  1801  —  Casilla  10445 

SANTIAGO  -  CHILE 


EXTRANJERO 
US$  5,00 
9,00 
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TODOS  LOS  LIBROS  RESEÑADOS  EN  ESTA  REVISTA 
ESTAN  A  LA  VENTA  EN: 


Editorial  HERDER  Librería 


AGUSTINAS  1161,  LOCAL  5  -  GALERIA  ALESSANDRI 
CASILLA  367  -  FONO  81517 
SANTIAGO 

NOVEDADES 


Briinner,  LA  RELIGION  -  396  págs,  rea.  9,75,  tela  E'?  12,03 
Es  esta  obra  una  filosofía  de  la  religión;  lo  cual  quiere 
decir  que  en  ella  se  investiga  el  hecho  de  la  religión 
con  sus  variados  fenómenos,  tomándola  como  punto  de 
partida  y  tratando  de  dilucidar  su  origen  y  su  signifi¬ 
cado. 


Rahner, 


Soehngen, 


Monden, 


Schneider, 


ESPIRITU  EN  EL  MUNDO  -  176  págs.,  tela  E?  13,00 
El  autor  trata  en  esta  obra  de  alejarse  de  muchas  cosas 
que  se  ha  dado  el  nombre  de  “neoscolástica”  y  retroce¬ 
der  hasta  Santo  Tomás  mismo,  acercándose  así  a  los 
problemas  que  se  plantea  el  filosofar  de  hoy. 

PROPEDEUTICA  FILOSOEICA  DE  LA  TEOLO¬ 
GIA  -  176  págs.,  rea.  E?  5,53 

No  es  suficiente  oir  hablar  de  filosofía  y  de  teología;  se 
tiene  que  aprender  a  pensar  filosófica  y  teológicamente. 
Este  fin  persigue  la  obra. 

EL  MILAGRO,  SIGNO  DE  SALUD  -  328  págs.,  rea. 
E^  9,10,  tela  E?  11,38 

La  primera  obra  que  expone  una  teología  del  milagro. 

EDUCACION  EUROPEA  -  268  págs.,  rea.  E?  7,80 
La  evolución,  actualidad  y  futuro  en  todos  los  campos 
de  la  “Europa-Una”,  vista  por  un  eminente  pedagogo 
alemán. 


Parsch,  EL  AÑO  LITURGICO  —  cuatro  volúmenes  —  E°  48,75 
La  mejor  introducción  práctica  a  la  vida  litúrgica  y  un 
manual  necesario  para  todos.  Los  textos  del  misal  ro¬ 
mano  son  comentados  con  un  estilo  claro,  al  servicio 
de  una  sobria  exposición,  asequible  a  todos  los  lectores. 


Obras  publicadas  por  DESAL  e  INSTITUTO  DE  HUMANISMO  CRISTIANO 

ALIANZA  PARA  EL  PROGRESO  -  104  págs.  con  va¬ 
rios  cuadros  y  grabados  —  E*^  1,50. 

REGULACION  DE  LOS  NACIMIENTOS  -  163  págs. 
E?  2,80 
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